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PLATICA PRIMERA 


SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO 


CIRCUNSTANCIAS EN QUE PADECIÓ 


Padeció debajo del poder de Poncio Pilato. 


YERMANOS míos, cuando voy á hablar del incompren- 
Y” sible misterio de la Pasión del Señor, debo excitar 
¿GA en vuestros corazones aquella fe que recibisteis en 
el bautismo, por la que sabéis y confesáis que en Jesucristo 
hay ser de Dios y ser de hombre; aquella fe, por la que co- 
nocéis, que mediante las naturalezas divina y humana, 
puede el Salvador decirse pasible é impasible, mortal é 
inmortal, igual y menor que el Padre; verdadero Dios y 
verdadero hombre; aquella fe, que buscaba el mismo Señor 
en sus discípulos, para que no se turbasen á vista de los 
oprobios, afrentas y escarnios que había de sufrir en su 
pasión; aquella fe, en fin, que sostuvo al Apóstol san Pablo 
al frente de misterios que no podía penetrar, y le hizo ex- 
clamar absorto en su consideración. ¿Oh alteza de las 
riquezas de la sabiduría de Dios! Qué inescruta- 
bles son sus juicios y dificultosos de investigar sus 
caminos (1). 
Toda esta disposición tengo por necesaria para entrar 
_en el lugar santo donde Dios se deja conocer y adorar bajo 


(1) Ad Rom. cap. II. 
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la humildísima forma de hombre, padeciendo trabajos y pe- 
nas como si fuera pecador. Esto es lo que nos representa el 
grande misterio de su pasión, el que nos proporcionó nues- 
tra salud, nos libró del cautiverio del mayor enemigo, nos 
abrió las puertas del cielo, y dejó expedito el camino de 
nuestra salvación. Un dogma tan interesante exige de 
nosotros una aplicación nada común, un conocimiento más 
que regular de todas sus circunstancias. En él se encuentra 
consuelo para los afligidos, fortaleza para los flacos, pacien- 
cia para los que padecen, descanso para los que trabajan, 
gracia para los pecadores y alegría para los justos. En su 
presencia cae el vicio del trono que tenía usurpado, y recu- 
pera la virtud todos sus derechos. En una palabra, este mis- 
terio fué, después de la gloria del Padre, todo el objeto que 

- trajo el Salvador al mundo, y sin el cual, según aquella ine- 
fable providencia, no se hubiera verificado la redención del. 
género humano. Por lo mismo nada hay en él que debamos 
ignorar. Todo cuanto contiene es digno de nuestra ins- 
trucción. 

El Angélico Doctor, santo Tomás, que trató los misterios 
que miran al Salvador con el esmero y tino que se deja ver 
en la tercera parte de su prodigiosa Summa, llenó con solo 
el de su pasión y muerte siete cuestiones, que comprenden 
cuarenta y ocho artículos, todos abundantes en doctrina 
angélica, y tan perceptible aun á nuestro limitado alcance, 
- que no pueden leerse con atención devota sin cautivar el en- 
tendimiento y el alma en obsequio de Jesucristo. (1). 

Según la providencia con que se decretó la encarnación 
del Verbo, fué necesario, dice santo Tomás, que el Verbo 
humanado padeciese para librar al hombre de la cautividad 
del pecado, cuyo rescate era superior á otro cualquiera mé- 
rito. Esto quiso darnos á entender el mismo Salvador, cuan- 
do dijo por san Juan (2), que así como Moisés exaltó la ser- 
piente en el desierto, así convino que el hijo del hombre 
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(1) 3.p. desde la q. 46 hasta la 52 inclusive. 
(2) Joann. cap. 3. 


O EN 
- fuese ensalzado para que no perezcan los que creen en El, 
- sino, antes bien, hagan con su favor obras dignas de la vida 
eterna. La exaltación de que habla Jesucristo por lo que 
toca á sí, entienden los Padres la que se verificó cuando fué 
puesto y levantado en la Cruz. Y es lo mismo que el Sal- 
vador nos enseñó cuando dijo á los discípulos que iban á 
- Emaús, que fué conveniente que Jesucristo padeciese 
para entrar en su Reino (1). Bien pudo el Señor redimir 
al mundo por otros medios más fáciles y menos costosos á 
su Majestad,icuya consideración arrebataba en amor á san 
Agustín; pero como el designio del Salvador era sobre re- 
- dimirnos, enamorarnos de su inefable bondad, enseñarnos el 
camino de la salvación y darnos en sí mismo un modelo de 
todas las virtudes, no quiso valerse de medio menos costoso 
que el de su propia muerte. También pudo morir sin que 
precedieran tantos y tan terribles trabajos como sufrió en 
su pasión; pero no quiso excusarlos, porque quería enseñar- 
nos con su ejemplo, que nos es preciso padecer, mortificar 
nuestra carne, sujetar nuestras pasiones, crucificar el hom- 
bre viejo para dar lugar al nuevo, que es el mismo Jesu- 
cristo, vivir su vida y acompañarle en la eterna. Pudo morir 
con trabajos y dolores inferiores á los que padeció; mas no 
lo tuvo á bien, porque se había propuesto ser un lugar de 
propiciatorio donde los atribulados encontrasen consuelo, y 
viesen que por grandes que fueran sus penas, no igualaban á 
las que Jesucristo padeció por ellos. 

Por estas razones, dice santo Tomás, que padeció el 
mayor de todos los dolores, lo cual significó Jeremías cuan- 
do dijo en persona del Salvador: / Oh, vosotros que pasdis 
por el camino, atended y considerad si hay dolor 
semejante á mi dolor! (2). Por lo mismo, continúa el san- 
to Doctor, padeció Jesucristo todo lo que podia y permitía 
padecer su grande alma, como lo significó el Profeta Rey 
cuando dijo: Repleta est malis anima mea (3). Esto es: 


(1) Luc. cap. 24. 
(2) Jerem. Tren. cap. l. 
(3) Psalm. 87. 


a 

mi alma está llena de angustias, desolaciones, dolores, penas 
y trabajos superiores á la inteligencia de las criaturas. Por 
lo mismo dispuso el Señor, que el gozo que correspondía á 
su alma por la visión clara de la Divinidad, no se comunicase 
á la parte inferior de la misma alma, y quedase su cuerpo 
hecho el blanco del furor de sus enemigos. Por tan inefable 
estilo acreditó el Salvador el ansia amorosa que tenía por 
la salvación del hombre. 

También convino para hacer más copiosa nuestra reden- 
ción, que Jesucristo padeciese en el tiempo que padeció, es 
á saber: en la pascua, en la época de la mayor solemnidad. 
Esta fué tan oportuna para los altos fines de la Providencia, 
que el mismo Evangelista llama hora de Jesús á la hora en 
que iba á dar principio á su pasión (1). Sabiendo Jesús, 
dice, que había llegado su hora, habiendo amado á 
los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 
Jin. Si, católicos. Todas las horas eran oportunas para que 
el Salvador hiciese y perteccionase la redención del hombre; 
pero no eran todas las horas las más conducentes al des- 
ahogo de su amor á los hijos de Adán. En efecto: el divino 
amante quería coronar las obras de su amor con su pasión y 
muerte; quería también que nadie ignorase, si pudiera ser, 
las circunstancias de sus trabajos y afrentas, y después de 
consumar la mayor de stis finezas en la noche de la cena, 
determinó morir sin dilación el día inmediato 4 la más so- 
lemne pascua, para acreditar de todos modos que amó al 
hombre hasta el fin, sin poner tasa á su amor hasta más allá 
de la muerte. Todo esto permiten las misteriosas palabras 
del Evangelista. También nos dió á entender el Salvador 
esta verdad, cuando dijo á su Santísima Madre en las bodas 
de Caná que no había llegado su hora (2), VNondum venit 
hora mea, porque como reflexiona santo Tomás, todo lo 
dispuso el Señor conveniente, suave y eficazmente. Cuan- 
tas palabras habló y acciones ejecutó el Salvador, todas, 

(ty Joann. cap. XUIT. 

2) Juyann. cap. 5. 
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j dice san Agustín, fueron en tiempo oportuno: Omnia pro- 
- priis temporibus gessit Salvator (1). 
Tampoco faltó á la obra de la redención la oportunidad 
del lugar en que se ejecutó. Circunstancia que llama la aten- 
- ción de los Padres de la Iglesia. Padeció en Jerusalén, dice 
santo Tomás, porque siendo aquella grande ciudad el lugar 
Ñ escogido por Dios para que se le ofreciesen sacrificios, era 
el lugar más propio para ejecutar el sacrificio más agra- 
- dable, el único que podía aplacar su justicia y obligar su mi- 
sericordia á favor del hombre. Todos los sacrificios de la 
antigua ley no fueron más que sombras de esta adorable 
- verdad (2). Por esta razón, dice el V. Beda, que conociendo 
el Salvador iba llegando la hora de su pasión, se aproximó á 
Jerusalén y llegó á la ciudad seis días antes de la pascua, no 
sin un misterio digno de nuestra ternura. Sí, el Cordero de 
la antigua ley, que se decía pascual, era llevado seis días 
antes de sacrificarse al lugar en que se había de hacer el 
sacrificio. Y Jesucristo quiso observar esta ceremonia como 
significado por aquella inocente figura. Sicut agnus pa- 
- schalis ante sex dies paschae... ad locum immolatio- 
nis ducebatur. 

Quiso padecer en Jerusalén, estimando esta ciudad por 
la más oportuna, para que la virtud de su pasión, y los ejem- 
plos de todas las virtudes que en ella practicó, se comuni- 
casen á todo el mundo, justificando su causa con los ingra- 
tos, y dejando sin excusa á los que no se aprovechasen de 
los amorosos excesos que, á la vista de todas las gentes re- 
unidas en Jerusalén con el fin de celebrar la pascua, ejecutó 
para bien del hombre. Con esta idea, dice san León papa 
(3), escogió esta gran ciudad para morir el Señor, que se 
contentó con la cueva de Belén para nacer. Bethlehem 
praeelegitnativitati, Jerusalem passioni, Pero todo era 
muy conforme á los fines de su inescrutable sabiduría, y á la 
mayor utilidad de los pecadores que iba á redimir. Si, her- 


(1) Apud Div. Tom. q. 46. art. 9. 
(2) Apud Div. Tom. q. 46. art. 10. 
(3) Leo Papa, Serm. 1. Epiphan. 
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manos míos; nadie ignora que el origen de todos los pecados 


fué la soberbia; y como Jesucristo venía á cortar la cabeza 
á esta fiera, y dar lecciones á los hijos de Adán del modo 
con que se habían de conducir para eludir sus celadas, quiso 
que todos los pecadores fuesen testigos de la profunda hu- 
mildad con que sufrió los mayores oprobios que pudieron 
inventar los ministros del príncipe de la soberbia. Quiso per- 
suadir, no sólo con palabras sino con ejemplos costosísimos, 
que no hay virtud sólida sin el fundamento de la humildad; 
y que sólo el que se humilla en su presencia, será ensalzado 
al trono de la gloria. Quiso decir desde donde todo el mundo 
le pudiese escuchar, aprended de mí d ser mansos y 
humildes de corazón. Y para tan adorables fines era á 
propósito Jerusalén, pueblo el más célebre del mundo, como 
lo indica santo Tomás. (1) Za Zoco tam celebri confus- 
sionem pati non recusavit. 

Aquí advierte el mismo Angélico Doctor, que el Salvador 
murió fuera de las puertas de Jerusalén por tres razones. 
La primera es, para que lo figurado correspondiese á la fi- 
gura. El ternero y cabrito que en la antigua ley se ofrecían 
á Dios por la expiación de todo el pueblo, no era permitido 
se consumiesen dentro de la ciudad. Fuera de los muros se 
otrecía el sacrificio; y significando esta sombra al Salvador 
que se ofreció al Padre por los pecados del mundo, era con- 
siguiente, dice el Apóstol, que padeciese fuera de la puerta 
de Jerusalén (2). Jesus, ut sanctificaret per sauguinem 
Ppopulum, extra portam passus est. También nos enseñó 
Jesucristo con este ejemplo el despego del mundo, y la pron- 
titud con que debemos dejarlo, siempre que convenga al 
cumplimiento de la voluntad divina, y bien de nuestras almas. 
Por esta razón nos exhorta san Pablo á que salgamos 
fuera de los muros de la ciudad en busca de Jesús 
y tomemos parte en sus afrentas y oprobios (3). La 
tercera razón es del Crisóstomo, que celoso de nuestra 


(1) Ubisup. 
(2) Paul. ad. Hebr. c. 13. 
(3) Ibi. 
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“instrucción nos dice (1): E/ Señor no quiso padecer en 


el templo, ni bajo techo alguno, porque los ¡judíos 


no robasen el sacrificio de salud, dejándote con el 


recelo de que sólo se había ofrecido por aquella 
plebe; se ofrece fuera de la ciudad, fuera de sus 


muros, para que entiendas que el sacrificio es co- 
— mún, que la oferta es para utilidad de todo el 


mundo, y que todos los hijos de Adan pueden parti- 
cipar del beneficio de esta purificación. 

Y para que nada faltase á la perfección de esta inefable 
obra, escogió el Salvador el morir entre dos ladrones, como 
el medio más conveniente á la mayor gloria de Dios y bien 
de las almas. A este fin se hizo hombre en las entrañas de 
una Virgen. Pero, ¡qué asombro! ¡Qué misterio tan profundo! 
¡Qué distinta intención la de Dios de la que tenían los judíos 
en este admirable designio! Sí: los judíos, dice S. Juan Cri- 
sóstomo (2), crucifican á Jesús con los ladrones para deni- 
grar su conducta, y persuadir al mundo que había incurrido 
en semejantes delitos, quien padecía de modo tan riguroso, 
Ut eorum suspicionis fieret particeps. Pero nada lo- 
graron, porque hasta el mismo mundo hizo justicia en esta 
parte. El aprecio que se hizo y hace de la cruz desde que 
en ella murió el Salvador, acredita que nadie se pudo per- 
suadir era reo de los delitos que le imputaban; que aunque 
padeció la pena de los ladrones, era muy distinta su causa. 

- Sin embargo, el Señor, que tenía los mas altos y adorables 
fines en todos sus trabajos, quiso ser confundido con los 
ladrones y pasar plaza de maldito, pues lo era todo el que 
“moría en cruz: Maledictus qui pendet in ligno (3). ¡Qué 
asombro de humildad! 

También es de notar con el mismo Angélico Doctor, que 
permitió el Señor pusiesen un ladrón á su mano derecha, y 

otro á la izquierda, para darnos una idea del terrible día del 
juicio; de aquel acto en que se ha de examinar y decidir la 


(1) Chrisost. Serm. de Passione. 
(2) Homil. 84. in Joann. 
(3) Paul. ad Galat. o. 3. 
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causa de cada uno de los hombres; de aquella espantosa dis- 
posición que tendrán los cabritos, los miserables precitos á 
mano izquierda, al mismo tiempo que los corderos, las almas 
justas ocuparán la derecha del Salvador. De modo, dice san 
Agustín, que la cruz santa empezó á ser desde aquel mo- 
mento como el trono del Supremo Juez; y la distinta suerte 
que para una eternidad cupo á los ladrones, representa lo 
que ha de suceder con los malos y buenos en el juicio (1). El 
buen ladrón es el ejemplar y modelo de todos los justos, y el 
mal ladrón representa á todos los miserables impíos: Zpsa 
crux, si attendas, tribunal fuit. 

También permitió el Señor que lo pusiesen entre dos la- 
drones, dice san Hilario (2), para significar que todo el li- 
naje de los hombres fué llamado á disfrutar el inefable bene- 
ficio de la pasión y muerte de Jesús, pero con la diferencia, 
que los fieles que se ajusten á su divina ley, los que tomen 
su cruz, y sigan sus pasos por la guarda de sus mandamien- 
tos, estos harán efectivos los designios del Salvador, y se- 
rán colocados á la mano derecha con el buen ladrón, esto es, 
estarán con Dios para siempre en el Paraiso. Pero que los 
infieles, los malos cristianos, los pecadores católicos, por 
más que crean en Jesucristo y en su pasión, sino animan su 
fe con una conversión verdadera, serán puestos á la mano 
izquierda, que es lo mismo que ser destinados al fuego 
eterno. 

Estas son, hermanos mios, las principales circunstancias 
que Jesucristo observó en su pasión santísima. Ellas han da- 
do la más abundante y dulce materia á la devoción y sabi- 
duría de los Padres del cristianismo, y proporcionadamente 
deben servir á la meditación y ternura de todos los hijos de 
la Iglesia. Porque á la verdad, ¿quién puede contemplar con 
indiferencia el amor de un Dios, que sobre hacerse hombre 
por los hombres, los busca y redime á costa de tanta pena y | 
trabajo, estando en su mano el redimirlos con un querer de 


(1) August. c. 31. in Joann. 
(2) Hilar. c. 33. in Matth. 
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- su santísima voluntad, por ministerio de un ángel ó de otra 
criatura, sin comprometer su infinita bondad é inocencia? 
¿Quién puede mirar sin ternura la dignación de un Dios 
Hombre, que pudiendo morir, si así lo hubiese determina- 
do, en la cueva de Belén, donde padeciese menos el honor 
de su sacratísima persona, permite que se ejecute la más 
inicua sentencia en Jerusalén, en aquella grande ciudad don- 
de se hicieron públicos los delitos que no había cometido, y 
las afrentas é ignominias con que lo ultrajaron? ¿Quién pue- 
de oir sin confusión aquella inefable humildad con que esco- 
gió morir, no en un tiempo obscuro y ocupado en que fuese 
menos concurrida de gentes la ciudad, sino en la pascua, 
esto es, en aquella crítica estación del año en que se junta- 
ban gentes de todas las naciones, provincias y reinos, para 
que todos fuesen testigos de los oprobios, ultrajes y desaca- 
tos con que le trataron los judíos en castigo de delitos que 
no había cometido, pero que todos los supondrían ciertos? 
¿Quién puede considerar, sin quebranto de su corazón, el 
infinito amor con que sufre ser contado entre los malhe- 
chores, y crucificado en medio de ellos, permitiendo que el 
inmenso pueblo, testigo de esta pena, sospechase y aun juz- 
gase era reo de los mismos, ó de mayores delitos? ¿Quién 
puede meditar sobre tan inefable bondad, que no le entregue 
el corazón, la vida, el alma con todos los sentidos y poten- 
cias? 

A la verdad, católicos, en una criatura adornada con las 
luces de la fe, que cree y confiesa todas estas invenciones 
del amor de Jesús, no es compatible su consideración con la 
indiferencia del alma en orden al partido que debe escoger. 
No es posible que un alma fiel se acuerde de tantos medios 
como usó Jesucristo para enamorarla de sí, y que deje de 
reformar su vida, de mejorar sus costumbres y de poner 
á sus pies un mundo tan falaz en sus juicios como en sus 
pompas y vanidades. No es posible que un pecador medite 
lo que el divino Salvador hizo, sufrió y padeció por sacarlo 
de la esclavitud del pecado, sin que él mismo despierte de 
tan peligroso sueño, abra los ojos al negocio que más le 
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importa y se aplique 4 desembarazarse de los grillos y ca- 
denas con que ha estado cautiva su pobre alma. Así es, 
hermanos míos; y quien así no lo experimente, tema haber 
llegado al borde de la obstinación con que resistió el Rey 
de Egipto á los avisos que Dios le envió por medio de 
Moisés. Tema no sea contado en la desgraciada serie de los 
ciegos que menciona Isaías, á quienes sus enormes y repe- 
tidos delitos condujeron á las más densas tinieblas. Tema ser 
comprendido en el número de necios que por el camino de 
sus pasiones y apetitos se han escapado de las manos del 
Señor y han quedado al arbitrio de sus desordenados de- 
seos. Tema, en fin, ser destinado á la mano izquierda con 
el ladrón obstinado y répróbo, perdidas y abandonadas por 
su parte las inmensas delicias que Jesucristo tiene prepara- 
das en el Paraiso para el pecador arrepentido, para el alma 
fiel que le confiesa y ama con ternura. Piénsalo bien, her- 
mano mío. Observa los movimientos de tu corazón y mira 
si por ellos puedes inferir la suerte que te ha de caber, 

¡Dios de mi alma! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
que yo os sea indiferente, y permanezca por más tiempo sin 
decidirme. Reconocido y postrado á vuestros pies, confieso 
que infinitas veces he provocado vuestras iras, y que no me- 
rezco vuestra misericordia. Pero vos la merecisteis por mí, 
Salvador de mi alma. Vos la ganasteis para mí á costa de 
tantos trabajos. Vos la tenéis en vuestra mano para mí. Vos 
me la ofrecisteis, sí, dueño de mis entrañas. Pero aquí de 
vuestra preciosísima sangre para ablandar mi corazón. Aquí 
de vuestra infinita bondad para disponerme á recibirla. Aquí 
de vuestra misma misericordia para que yo me aproveche 
de ella. Oídme, Jesús mío, por vuestra pasión y muerte. No 
me neguéis esta gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA |! 


SOBRE LA PASIÓN DE JESUCRISTO 


 ACERBIDAD DE LAS PENAS QUE PADECIÓ EN EL ALMA 


Y CUERPO. 


=  Padeció debajo del poder de Poncio Pilato. 


NSTRUIDO mi auditorio por la plática anterior de 
las circunstancias que observó Jesucristo en su 
pasión y muerte, debo excitar en la memoria de 

Uds una idea de lo mucho que padeció en el cuerpo y en 
el alma. Nadie ignora ser los trabajos y penas de Jesucristo 

como una escuela donde todos los cristianos deben estudiar 

y aprender el arreglo de las costumbres y santidad de vida. 

Esto propiamente es ser hombre de Cristo. Este maravi- 

lloso efecto está tan unido á la meditación de lo que Jesu- 

cristo padeció por el hombre, que llegó á decir Alberto 

Magno «aprovechaba más á un católico media hora de con- 

sideración en la pasión de Jesucristo, que un año de riguro- 

sísimas penitencias y austeridades.» Admirable sentencia, 
pero muy cierta, dice el venerable Juan de Palafox (1); por- 
que un alma que se ocupa en meditar atenta y devotamente 


(1) Notas á la carta 19 de santa Teresa. 
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media hora sobre la pasión de Jesucristo, sale con espíritu 
y fervor para padecer un año de penalidades, para despre- 
ciar el mundo, y tal vez para dar la vida por su Redentor. 
Ya veis que una verdad tan útil es digna de nuestra instruc- 
ción y cuidado. 

Que la pasión de Jesucristo fué acerbísima y superior á 
cuantos trabajos se han padecido en el mundo, es común 
sentir de los Padres de la Iglesia; y el Angélico Doctor 
Santo Tomás (1), lo prueba con cuatro poderosas razones 
que se irán exponiendo en el discurso de estas pláticas. Y 
aunque esta verdad sola debía bastar para lograr los efectos 
de ternura y devoción que deseo en vuestros corazones, 
todavía creo muy conveniente poner á vuestra consideración 
algunas de las causas y circunstancias que concurrieron á 
hacer tan penosa la pasión del Salvador, respecto de su 
santísima alma y cuerpo. 

Los dolores, tristezas, Acaptas y desamparos que pa- 
deció en el huerto de Getsemaní, compitieron con la muerte, 
según dijo el mismo Salvador, y se originaron en su grande 
alma de aquella delicadísima ciencia y conocimiento per- 
fecto que tenía de los pecados del mundo, por los cuales iba 
á satisfacer al Eterno Padre. Este tristísimo objeto lo llevó 
hasta el apuro de sudar sangre, y de necesitar bajase un 
ángel del cielo para confortarlo y esforzarlo á padecer los 
trabajos que voluntariamente había abrazado. Este negro 
objeto le horrorizó en términos, que pudo decir con el 
Profeta Rey, que era muy ajeno á su inocencia el con- 
junto de pecados que había hecho como suyos, saliendo á 
satisfacer por ellos. Longe a salute mea, verba delicto- 
rum meorum (2). ; 

Esta agudísima pena que sentía en el alma Jesucristo, su- 
bió á un punto de acerbidad inefable con el conocimiento de 
la perdición de los judíos. Representábasele un pueblo esco- 
gido por Dios para hacer ostentación de sus misericordias 
con él. Se acordaba de los inmensos beneficios con que lo 


4) D. Thom. 3. p. q. 46.a 6. 
(2) Psalm. 2. 
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había sostenido en Egipto en medio de sus enemigos; de los 
repetidos milagros con que lo alimentó y dirigió por el de- 

sierto; de las muchas ocasiones en que le perdonó sus tor- 
- pezas é ingratitudes; y por último de haberlo escogido entre 

todas las generaciones de la tierra por jardín de sus delicias, 

por su estirpe y solar, de cuya sangre se valió para hacerse 
- hombre; y en medio de tanta dignación sobresalía la ingra- 

titud de ser el mismo pueblo quien no lo recibiese, quien lo 

vendiese, acusase y pusiese en una cruz. ¡Qué horror! 
- Aquí pudo decir el Salvador, que el agua de la tribu- 
lación llegó hasta lo más delicado del alma, y que 
la tempestad le sumergió en lo más profundo del 
- mar(1). 

A esta pena se juntó la traición y perdición de Judas, en 

quien veía malogrados tantos oficios de padre, pastor y 

maestro. Acordábase de aquella gracia especial con que lo 
escogió para discípulo y apóstol; de aquella amabilidad con 
que le daba lugar en su mesa, y lo admitía á su conversa- 
ción; de tantos prodigios como había obrado á su vista, y de 
la facultad que le dió para hacerlos como uno de sus discí- 
pulos. A estos recuerdos se añadieron la negación de san 
Pedro y la flaqueza de los demás discípulos. Todas estas 
tristísimas ideas penetraban el alma de Jesús, y le obligaban 
á levantar el grito, y quejarse de la ingratitud de los que 
más había favorecido. 

¿Quién había de pensar, exclama por el Real Profeta, que 
aquel hombre en quien yo esperaba; que aquella criatura, á 
quien yo dí pruebas de un particular amor; que el mismo 
que comía conmigo el pan había de tratar de venderme, y 
quitarme de en medio, como si fuera el mayor de sus enemi- 
gos? Qui edebat panes meos (2). Yo llevaría á bien, con- 
tinúa el mismo Profeta, yo llevaría á bien que los rivales, 
extraños y enemigos se hubieran declarado contra mí; pero 
que aquel á quien yo trataba como amigo, el que se decía 
serlo, el que se sentaba á mi mesa, y comía conmigo los 


(1) Psalm. 68. 
(2) Psalm. 40, 
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manjares más dulces y exquisitos; que un hombre tan obli- 
gado me haya de volver las espaldas, reprobar mi conducta, 
despreciar mi doctrina, entregarme á los que no quieren de 
mí más que la sangre y la vida, ya no hay más que decir; ya 
no me resta un trabajo más delicado que padecer. Si 1m1- 
micus meus maledixisset mihi (1). 

Por último, se queja amorosamente por el mismo santo 
Rey, de que ha sido tratado como extraño entre los hijos de 
su madre; que lo han desamparado los más favorecidos y 
arrimados á su dulce conversación; que lo han dejado en el 
apuro de volver á una y otra parte los ojos, y no encontrar 
quien lo conociese: Von erat, qui cognosceret me (2), y 
nos da á entender el santo Rey David las delicadísimas pe- 
nas que cercaron el alma de Jesús, considerando por este 
estilo la ingratitud del hombre, del amigo, del favorecido. 
Pero todo es inferior á la angustia y desconsuelo que afligía 
su corazón al acordarse que todos los trabajos de su pasión 
y muerte se habían de malograr en tantos millones de almas 
como se condenan. Presentábanse á su imaginación viva y 
nobilísima un sinnúmero de cristianos, de hijos de la Iglesia, 
de almas que conocieron el día de su visitación; pero que 
malograron los auxilios y gracias que misericordiosamente 
les dispensó el Divino Salvador, cuya bondad menosprecia- 
ron por seguir el partido de Luciter. Al ver que el número 
de los escogidos era cortísimo en comparación de los répro- 
bos, sentía un dolor superior al que padecieron todos los 
mártires del cristianismo y clamaba delante del Eterno Pa- 
dre: ¿Quae utilitas in sanguine meo? (3). ¿Dónde están 
los frutos de mi pasión y muerte? ¿Es posible que yo he ve- 
nido al mundo por todos los hijos de Adán; que he predicado 
para todos; que he sufrido por todos hambre, sed y fatigas 
en los caminos; que estoy derramando mi sangre y voy á 
morir por todos; y que han de ser tan pocos los que se apro- 
vechen de este beneficio? ¿Ounae utilitas? 


(1) Psalm. 141. 
(2) Psalm. 29. 
(3) Ad Rebr. c. 1. v. 29. 
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Católicos: Estas eran las exclamaciones de Jesucristo 
bajo la presión de una pena sin semejante, de una angustia 
? que puso en el mayor conflicto su grande alma. Pero no es 
de extrañar; porque no aprovecharse un cristiano de la pa- 
sión del Salvador, es lo mismo que despreciarlo y pisarlo, 
según la expresión del Apóstol (1): Qui filium Del con- 
culcaverit. En quien ha tenido la dicha de ser católico, de 
vivir bajo la te del Mediador, de creer los amorosos oficios 
que ha desempeñado por su salvación; en quien tiene cono- 
cimiento de tanto beneficio, es la ingratitud mayor delito 
que cuantos cometieron los judíos, los cuales no le hubieran 
crucificado, si lo hubieran conocido, como lo dijo el mismo 
Apóstol: Esta es una iniquidad consumada... Consummata 
nequitia, que dice San Agustín; por la que pudo decir el 
“Salvador con Isaías: (2): en vano he trabajado, en vano he : 
sacrificado mi virtud y fortaleza Zn vacuum lavoravíi... 
et vane fortitudinem meam consumpsi. Expresiones 
todas que manifiestan no tener semejante el dolor que pene- 
-tró el alma de Jesús en su pasión. 

Y ¿qué diremos de las penas y dolores que sutrió en su 
sacratísimo cuerpo? También excede este asunto á todo lo 
que se puede decir con lengua mortal. No hubo una sola par- 
te en aquel templo vivo del Espíritu Santo, que no sufriese 
cierta aniquilación y ruina al golpe de los tormentos que in- 
ventaron sus enemigos Passus est in capite, dice Santo 
Tomás. (3). Padeció en su divina cabeza el dolor más agu- 
do, á causa de las muchas y varias espinas que la penetraron 
con el mayor rigor, renovando las heridas siempre que le 
quitaban y ponían la corona. Passus est... in manibus et 
pedibus... Padeció en sus purísimas manos y pies un dolor 
tan vivo, como se deja considerar, de los durísimos clavos, 
que penetraron aquellas partes, tanto más delicadas cuanto 
más abundantes de nervios, huesos y arterias. Passus 
est... in facie... Padeció en su amabilísimo rostro un 


(1) Isai. c. 49. 
(2) Ubi supr. a 5. 
(8) Psalm. 54. 
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trabajo inefable, acompañado del rubor que le ocasionaron. 
tantas bofetadas, salivas y otras invenciones de penas con 
que procuraron abatir y avergonzar al escogido entre milla- 
res. Padeció en el tacto, porque todo su santísimo cuerpo 
tué azotado, herido y maltratado de mil modos. Padeció en 
el gusto con la hiel y vinagre que le dieron para apagar la 
sed. Padeció en el olfato, porque la noche de su prisión le 
metieron en el rincón más inmundo, y lo llevaron á morir al 
lugar de los muertos, como pondera el Santo Doctor. Pade- 
ció en el oído, porque en todo el tiempo de su pasión no oyó 
una voz de sus enemigos que no fuese una blasfemia contra 
su Majestad, contra sus discípulos y contra su doctrina. Pa- 
deció en la vista, porque no vió cosa que no hiriese su co- 
razón. Hasta las pocas almas justas que le seguían le ofre- 
cían un objeto triste, digno de la más tierna compasión. Su 
Santísima Madre, el discípulo amado, todo conspiraba á en- 
tristecerlo. Padeció en la fama, en la honra, en la libertad; 
siendo preso, maniatado, llevado de juez en juez y senten- 
ciado al último suplicio como reo digno de él, quedando en el 
concepto del pueblo como el hombre más infame, blasfemo y 
acreedor á cuantos tormentos le aplicaron. En tanto apuro 
le contemplaba el Profeta (1) cuando exclamó en su nombre: 
¡Oh, vosotros que pasáis por los caminos de Sión, 
atended y ved si hay dolor semejante d mi dolor! 
Como si dijera: examinad todas las penas y trabajos que se 
padecen y pueden padecerse en este mundo; dad vueltas por 
todas las criaturas afligidas y desamparadas que os presenta 
la historia de todos los que viven y han vivido; ponderad la 
tristísima situación de cuantos inocentes y bienhechores se 
han visto ingratamente correspondidos é injustamente con- 
denados; comparad todos estos y más trabajos que os ima- 
ginéis, con el dolor que estoy padeciendo por los mismos 
que me aprisionan, me escarnecen, me azotan y me crucifi- 
can, y hallaréis que no son dignos de nombrarse, que en 
cierto modo distan como la criatura del Criador y el pecador 
de la misma santidad. 


(1) Jerem. in Tren. cap. 1. 
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Así es, católicos. Las penas de Jesús en su pasión se 
deben regular por la inocencia con que padece, por los in- 
mensos beneficios que dispensa á los que le mortifican, por 
la omnipotencia que oculta y por la gloria que suspende, sin 
dejarla pasase al cuerpo para comunicarle la inmortalidad. 
Esto y mucho más es el Salvador que padece. Y esto y mu- 
cho más hace por redimir al pecador. Pues attendite et 
-videte. Atended y ved si hay dolor semejante á su dolor. 
¡Ah! Yo estoy bien persuadido que ni el hombre ni el ángel 
llegan á comprender el dolor de un Hombre Dios pendiente 
de una cruz. Sólo el Espiritu Santo ha indicado con dignidad 
la serie de los trabajos de Jesús. Mis enemigos, dice por el 
_Proteta Rey, hicieron juntas y concilios contra mí, y todos 
convinieron en blasfemar de mi conducta y perseguirme de 
muerte. Ellos se decían unos á otros: Deus dereliguit 
eum (1). Dios lo ha desamparado, ea, pues, no haya pena 
ni trabajo que no experimente de nuestra mano. Á este gé- 
nero de trabajos hacía alusión el Señor cuando decía por el 
mismo Real Profeta (2): Muchas fieras me han cercado; toros 
y perros me han acometido, como leones rugientes abren 
sus bocas para tragarme, todos mis huesos se han descoyun- 
tado; ellos me miraban y consideraban mi triste y dolorosa 
situación; pero al fin no se compadecían. Llegaron hasta la 
insensibilidad de repartir mis vestidos, y echar suertes sobre 
mi túnica. 

El Profeta Isaías habló de las penas del Salvador con la 
claridad que pudiera hacerlo si fuera testigo de vista. El 
Espífitu Santo, que se las reveló, también le inspiró las es- 
cribiese tantos años antes para justificar su causa. Con 
efecto: Yo dí mi cuerpo, dice, (3) á los que me herían; 
ofrecí mis mejillas á los que querían maltratarme, 
y no escondí mi cara de los que me abofeteaban y 
escupían. En estas divinas palabras no hizo más que copiar 
parte de las penas del amable Salvador. Pero no son menos 


(1) Psalm. 60. 
(2) Psalm. 22. 
(3) Isai. cap. 50. 
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vivas y exactas las que pronunció para darnos una idea de 
su lastimera figura. Su hermosura y belleza, dice, (1) 
desapareció; lo hemos visto y no tenía figura de 
quién era; lo hemos deseado conocer, y lo hemos en- 
contrado despreciado, sin ejemplar entre todos los 
hombres, hecho un varón de dolores, sujeto á la do- 
lencia de las más terribles penas. Su semblante es- 
condido y despreciado, nos ha dejado en duda de 
quién era. Verdaderamente se puede asegurar, que 
él llevó sobre sí nuestras enfermedades y sufrió los 
dolores que merecían nuestros delitos, Hemos pen- 
sado que estaba lleno de lepra, y que Dios le había 
herido y humillado. Pero á la verdad, él es herido 
por nuestras iniquidades, y sufre ser trillado por 
nuestras culpas. 

El Profeta Jeremías, puede decirse que apenas tuvo otro 
objeto que la pasión de Jesucristo en sus tristísimas y devo- - 
tas lamentaciones. Las sentencias con que anuncia los traba- 
jos de Jerusalén y el pueblo de los judíos, son tan eficaces y 
vivas como las de Isaías, y las del Real Profeta. En todo 
concuerdan estos varones santísimos con los Evangelistas; y 
por lo que mira á este asunto pueden pasar sus profecías por 
una continuación del Evangelio. Todos tomaron con el mayor 
empeño el designio de hacernos creíbles unas penas y dolo- 
res inefables. Todos aspiraron á estamparlas en nuestro co- 
razón para excitarnos al amor de Jesucristo, á la devoción á 
su santísima pasión y muerte, y hacerle compañía en sus pe- 
nas para tener parte en su gloria. , 

Este es, hermanos míos, el objeto que yo deseo en nues- 
tras almas por fruto de esta importantísima doctrina. No es 
posible ser verdadero cristiano sin considerar los trabajos 
de Jesús; no es posible considerar los trabajos de Jesús sin 
amarle con todo el corazón; y de uno y otro se sigue el ine- 
ludible deber de padecer, como que sin él no es posible el 
gozar por una eternidad. En sola esta verdad se nos ofrece 
como en compendio la vida que Dios exige de los escogidos; 
(1) Cap. 53. 


¿LA 


-y su falta de consideración tiene desolada la tierra, según la 
expresión de Jeremías. No hay pecador, no hay justo que á 
su modo no lo acredite con sus obras. ¡Qué tenaz! ¡Qué cie- 
go! ¡Qué desordenado se ofrece á nuestra vista un Saulo 
antes de conocer y abrazar esta doctrina! Pero ¡qué ejem- 
plar! ¡Qué fervoroso! ¡Qué santo se deja conocer desde el 
punto que se da al partido de Jesucristo y penetra las ver- 
dades de su Evangelio! Vo quiera Dios, nos dice, que yo 
me gloríe en otra cosa que en la cruz de mi Señor 

Jesucristo (1). Es cierto que vivo; pero ya no soy yo 
el que vive, porque vive en mí Cristo (2). Nadie me 
sea molesto, pues llevo estampadas en mi cuerpo las 
llagas de mi Señor Jesucristo(3).¿ Quién podrá sepa- 
rarme de la caridad de Cristo? ¿Acaso la tribula- 
ción, la angustia, el hambre, la desnudez, el peligro, 
la persecución ó la espada? (4). ¡Ah! Cierto estoy que 
ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los princl- 
pados, ni las virtudes, ni la instancia, ni lo futuro, 
ni la fortaleza, ni lo alto, ni lo profundo, ni otra 
criatura alguna podrá separarnos de la caridad de 
Dios, que está en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Católicos, estos fueron los sentimientos de san Pablo 
para Jesucristo crucificado, considerando lo mucho que pa- 
deció por_nosotros. De este ejercicio salía tan fervoroso, 
que nada dejó de hacer en obsequio de su Redentor. Los es- 
cogidos llegaron á su última felicidad por haber seguido sus 
ejemplos. Todos creyeron firmemente que Jesucristo era el 
camino, la verdad y la vida; que el que ha de ir en pos de él 
tiene precisión de tomar su cruz; que ninguno ha entrado en 
el cielo por otro camino. Esta es la escuela de los santos. 
De aquí salían con ánimo para conquistar reinos al mismo 
Jesucristo; para pisar el mundo, sus delicias, y retirarse á los 
desiertos á hacer vida con las fieras; para reproducir la doc- 


(1) Ad Galat. cap. 6. 
(2) Cap. 2. 

(3) Cap. 6. 

(4) Ad Roman. cap. 8. 
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trina del Evangelio y observar sus consejos en presencia del 
mismo mundo, que con la relajación de las costumbres los 
tenía olvidados; para buscar los martirios, meterse en lo obs- 
curo de los claustros y triunfar de todos sus enemigos. Efec- 
tos prodigiosos; pero que no se deben extrañar, porque á 
vista de un espejo sin mancilla, del Verbo del Padre abando- 
nado á la furia de los ministros de Satanás, no hay acto de 
mortificación que no se haga fácil de sufrir aun á las criatu- 
ras que se juzgan más delicadas. 

En efecto, hermanos míos; no puede el pecador mirar 
aquellos santísimos pies pasados con duros clavos por su 
bien, sin que retraiga los suyos del camino de la iniquidad. 
No es posible mirar aquellas sacratísimas manos, tendidas 
en un madero y penetradas de iguales yerros, sin que el 
cristiano recoja las suyas del aire de la vanidad, y las em- 
plee en mortificarse á sí mismo y hacer bien á sus hermanos. 
No es posible considerar aquella boca amargada con hiel y 
vinagre, sin determinarse un católico á dar de mano á la 
gula, y mortificar su gusto, privándolo de cuanto ayude á la 
sensualidad. No es posible considerar aquella divina cabeza 
herida y coronada de espinas, sin que cada uno ponga freno 
á su orgullo y cese de fabricar torres de Babilonia con la 
suya. No es posible mirar aquel costado abierto al golpe de 
una lanza, sin que se determine el alma á sufrir los golpes 
de adversidad que se ofrecen en este valle de miserias. No 
es posible, en fin, considerar su sacratisimo cuerpo, precio 
de nuestra redención, descoyuntado, hecho pedazos y trilla- 
do, como dice el Profeta, sin resolverse el hombre á mudar 
de vida, hacer guerra al amor propio, crucificar sus pasiones 
y apetitos, acabar con el hombre viejo y seguir al nuevo, 
que es su Salvador. 

Este es el divino Joab, á cuya vista exclamaron tantas 
veces los Bernardos, los Franciscos, los Domingos, las Te- 
resas, todas las almas santas: Dominus meus Joab. Mi 
divino Capitán Jesús, en la campaña de las mayores penas, 
y dyo tengo de descansar? ¿Tengo de vivir en delicias? 
¿Tengo de seguir las huellas de un mundo que lo ha conde- 
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nado á muerte? ¿Tengo de huir de los trabajos? ¿Tengo de 
- espantarme de su cruz? Von faciam hanc rem. 

| No ¡Dios de mi vida! No ¡Jesús de mi corazón! Por quien 
sois, que no haré tal. Desde este momento reconozco lo infi- 
nito que padecisteis y lo que debo hacer para corresponder 
á vuestro amor. Desde este momento será vuestra pasión y 
muerte el asunto de mi consideración, y el impulso de todas 
mis acciones y pasos. Desde este momento no comeré mi 
pan si no envuelto en lágrimas de compunción; lloraré el no 
haber correspondido á vuestras misericordias y el haber oca- 
sionado vuestras inefables penas con mis culpas. Esta santa 
resolución es la que formo con todo mi auditorio á los pies 
de esos altares. Hacedla efectiva por vuestra pasión y muer- 
te. No me neguéis esta gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA 11) 


SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO 


PADECIÓ POR OBEDIENCIA 


Padeció debajo del poder de Poncio Pilato. 


debo exponer hoy la cualidad especial que las acom- 
pañó, levantando á lo que no se puede decir el mérito del 
Redentor. Sí, católicos, la obediencia, el precepto del Eter- 
no Padre, por cuyo cumplimiento padeció y murió el Salva- 
dor, dió cierto lustre y mérito particular á sus trabajos. El 
Apóstol San Pablo no podía considerar esta cualidad sin 
ternura del corazón. Repetidas veces habla de ella en sus 
cartas como muy digna de nuestra veneración y afecto. 
Obedeció Jesucristo, dice á los Filipenses, y obedeció hasta 
la muerte: Factus obediens usque ad mortem (1). Como 
si dijera: obedeció al nacer en un establo desamparado de 
todo favor humano, desconocido de los suyos, puesto sobre 
unas pajas al refrigerio de dos animales; obedeció á una ley 
puesta para los pecadores y significativa de pecado, cual 
(1) Ad Philip. e. 2. 
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fué la circuncisión; al presentarse en el templo, al huir á 

- Egipto, al sufrir fatigas en los caminos, sudores en su predi- 
cación, ayunos en el desierto, tentaciones del enemigo; obe- 
deció en tomar á su cuenta todos los pecados del mundo, al 
padecer angustias en Getsemaní, azotes á la columna, espi- 
nas crueles en la cabeza, al abrazarse con la cruz, al cami- 
nar con ella según la voluntad de los judíos, al extender sus 
sacratísimas manos y pies, y obedeció, dice el Apóstol, 
hasta morir, 1sque ad mortem. Por esta obediencia ocul- 
ta su Divinidad, su omnipotencia, su infinita sabiduría, con 
todos los demás atributos en que es igual al Padre, y se pre- 
senta en forma de siervo inferior á El. ¡Qué humildad! ¡qué 
amor á los hombres! ¡qué obediencia tan inefable! pero 
¡qué conveniente al fin de la redención! 

En efecto, convenía dice Santo Tomás (1), que Jesucris- 
to muriese por obediencia, porque habiendo entrado todos 
los males en el mundo por la desobediencia de un hombre, 
debía entrar el remedio por la sumisión y obediencia del 
reparador. De modo, que aquí se condujo el Salvador como 
médico celestial, que no sólo penetraba la cualidad del mal, 
sino también las pasiones de los enfermos. De un contrario 
se vale para curar otro contrario, y en cuanto está de su 
parte provee al hombre de remedio para el resto de su 
vida. Así fué, hermanos míos. Había quebrantado el primer 
hombre un precepto que Dios le impuso para que no comiese 
cierta fruta del paraíso. Su ejemplo llevaba en pos de sí á 
los más de sus descendientes. Tanto mal, exigía una mano 
superior, una medicina activa y eficaz. El Hijo de Dios, que 
tenía presente todo ante su vista divina, la dispuso tan á su 
costa, que haciéndose hombre, dió la vida por obediencia. 
¡Qué asombro! 

Convino también, que Jesucristo padeciese y muriese 
por obediencia para reconciliar perfectamente á los hombres 
con el Eterno Padre. El Angélico Doctor (1) lo prueba con 
el Apóstol, que en su carta á los Romanos dice: fuimos todos 


(1) Div. Tom. 3. p. q. 47. art. 2. 
(2) Ibidem. 
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reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, que fué el 
sacrificio más agradable, no sólo porque se ofrecía en él su 
mismo Verbo humanado, sino también porque se ofrecía por 
obediencia, la cual excede á todas las víctimas, como lo 
ponderó el Espíritu Santo cuando dijo: Mejor es la obe- 
diencia que las víctimas (1). 

Convino que el Salvador muriese por obediencia, para 
que la victoria que alcanzó de la muerte y de su autor, fuese 
más gloriosa y completa. Conveniens fuit ejus victorie. 
Es decir, que así como el soldado vence al enemigo por la 
subordinación á su sabio y valeroso general; así convenía 
que el triunto del Salvador en el reparo del mundo, fuese por 
la obediencia al Eterno Padre, acreditando*para instrucción 
nuestra, que el varón obediente cantará victoria, según 
dijo Salomón en los Proverbios (2). 

Esta obediencia, que puede decirse una de las causas que 
influyeron en la pasión de Jesucristo, la recibió del Eterno 
Padre, según lo dijo el mismo Señor por el Evangelista san 
Juan (3): Hoc maundatum accepi a Patre meo. Tanta 
estimación hizo el amable Salvador de esta virtud, que des- 
pués de dar á entender al pueblo judáico que tenía facul- 
tad para morir ó no morir (4), les manifiesta su elec- 
ción; pero ellos se ciegan con la misma luz y no comprenden 
lo que les dice para su bien. Escogió el morir, y escogió el 
morir por un precepto, para acreditar el amor inmenso que 
tenía al Eterno Padre, y manifestar el que ardía en su cora- 
zón para con los hijos de los hombres. No parece que se 
contenta su grande alma con redimirnos, pasa también á 
enamorarnos de sí, y para conseguirlo, nos manifiesta las 
ingeniosas trazas de su caridad; no quiere ignoremos que se 
sacrifica, que muere por obediencia para hacer copiosa nues- 
tra redención. Esto quiso darnos á entender el mismo Sal- 
vador, cuando por medio de tanta fineza aspira á que «co- 


(1) 1. Reg. cap. 15. 
(2) Cap. 21. 
(3) Cap. 10. 
(4) Ibidem. 
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nozca el mundo que ama al Padre y que cumple en 
todo lo que hace su precepto» (1). El pecador ingrato 
podrá malograr tan amorosos oficios; el hombre inconside- 
rado podrá inutilizar por su parte los trabajos de su pasión 
y muerte: el Eterno Padre lo penetra, Jesucristo no lo igno- 
ra; pero, sin embargo, Padre é Hijo justifican su causa, de- 
jan al pecador sin excusa, agravan su cargo para el día de la 
cuenta, mandando el Padre y obedeciendo el Hijo hasta la 
muerte. Esta consideración enternecía á san Juan Crisós- 
tomo, se apoderaba de su corazón, y sólo le permitía decir 
con el Apóstol (2) para su desahogo: Al fin me amó mi Jesús 
y se entregó por mí á la muerte. Dilexit me, et tradidit 
semetipsum pro me. 

De aquí se infiere, que Jesucristo de tal modo se entregó 
á la muerte por el bien del hombre, que también lo hizo por 
cumplir con el mandato del Padre. Ocasión hubo en que se 
afligió su humanidad santisima hasta el término de pedir dis- 
pensa en los trabajos á que se había ofrecido. Pater, si 
possibile est, transeat á me calix iste (3). Pero en el 
mismo paso dió á entender estaba sujeto á otra voluntad y 
se rindió gustoso á su cumplimiento: fiat voluntas tua. 
¡Qué incomprensibles son los juicios del Señor! Bien los me- 
ditó el Apóstol cuando llama la atención de todos los peca- 
dores hacia este importante dogma: Sí, Dios no perdonó 
á su mismo Hijo, dice, sino antes bien lo entregó por 
nosotros á la muerte (4). Es decir, Dios no perdona á su 
propio Hijo para salvar á los hijos de los hombres ¿qué no 
deberán esperar los hijos de los hombres de su Dios? ¿Qué 
misericordia no dispensará á quien llegue arrepentido á sus 
pies, cuando manda á su Hijo morir por el remedio del pe- 
cado? Pero ¿qué*rigor no debe recelar de su justicia un pe- 
cador obstinado cuando no perdona á su propio Hijo? ¿Qué 
torrente de iras no saldrán contra el delincuente por los pe- 


(1) Joan. cap. 14. 
(2) Ad Galat. cap. 2. 
(3) Matth. cap. 26. 
(4) Ad Rom. cap. 8. 
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cados propios, cuando así prueba al justo por los ajenos? 
¡Ah! Piénsalo bien, hermano mío, y hallarás tu salud en las 
palabras del Apóstol. 

Sin embargo, de todo lo dicho hasta aquí nos resta saber 
de algún modo en qué sentido y por qué causa el Padre 
de las misericordias mandó morir á su Hijo y no le dispensó 
este precepto, como hemos visto por San Pablo. Reconozco 
y confieso, católicos, que las disposiciones de Dios son im- 
penetrables al hombre; que no las debemos examinar con 
curiosidad, porque nos expondremos á ser oprimidos de su 
gloria; pero todavía quiere el Señor que, desnudos de la 
propia confianza, nos lleguemos al lugar santo, meditemos 
sobre sus grandezas y saquemos el espiritu renovado para 
cantar sus misericordias y trabajar sin intermisión por el 
bien de nuestras almas. Los santos acreditan esta verdad y 
nos dan ejemplo con sus obras. 

A la verdad. El Angélico Doctor santo Tomás (1), que 
con la mayor aplicación meditó y estudió los sagrados dog:- 
mas de la Religión, dice que el Padre entregó á su Santísimo 
Hijo y lo entregó al furor de sus enemigos, porque con su 
eterna y divina voluntad había predeterminado la redención 
del hombre en los términos que dió á entender por Isaías; 
esto es, manifestando que el Salvador había tomado sobre sí 
todos los delitos y rebeldías de los hijos de Adán. El Peca- 
dor solo podía venir en conocimiento de la deuda, por la gra- 
vedad de las penas con que se satisfacía, y quiso Dios que 
su Santísimo Hijo se ofreciese como humillado á los ojos de 
los hombres, hasta poder decir que él mismo lo humilló y 
deshizo en la enfermedad: Dominus voluit conterere 
eum in infirmitate (2). 

También se movió el Eterno Padre 4 imponer á su Hijo 
la penosísima obediencia de morir, porque lo veía y conside- 
raba ardiendo en llamas de caridad para con los hombres, en 
cuya disposición era el precepto como un estímulo que lo 
arrebataba hacia el objeto deseado. En este sentido, según 


(1) Ubisup.a3. 
(2) Isai. cap. 53. 
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- Santo Tomás, habló el Profeta cuando dijo que el Salvador 

se ofreció á padecer porque quiso, por su propia voluntad: 
Oblatus est quia ipse voluit (1); esto es, porque era 
tanto su amor á los hijos de Adán, que viendo su remedio 
pendiente de su pasión, no se detuvo en lo penoso del pre- 
cepto ni en lo riguroso de los trabajos. Todo cedió á la fuer- 
za de la caridad. 

Mas si por esta adorable obediencia al precepto del Eter- 
no Padre se hace tan recomendable á los hombres el divino 
Salvador, no es menos digno de nuestro corazón por la inal- 
terable paciencia con que sufrió los golpes más delicados de 
la ordenación divina. Sí, hermanos míos, Jesucristo, Dios 
como el Padre é igual en todos sus atributos, se aniquiló 

- hasta ser desamparado del Padre en el mismo acto con que 
cumplía su precepto. Esta verdad llena de asombro á quien 
la considera, al paso que se remonta sobre la penetración y 
alcance de todas las criaturas. Pero ello es así (2). El divino 
Salvador lo dice desde la Cruz y á nadie es lícito el dudarlo. 
Y á la verdad, que no podía discurrirse un medio más á pro- 
pósito para significar lo temible que es la justicia de Dios 
y el horror con que mira al pecado. A un Hijo de su divino 
entendimiento, al Verbo humanado en las entrañas de la 
Virgen, al Cordero sin mancilla escogido entre millares, al 
hermoso sobre todos los hijos de los hombres, no sólo lo en- 

_trega á la muerte, sino que en cierto modo lo abandona en 
medio de sus agonías. 

A la verdad, católicos, que no debíamos pasar de aquí 
sin admirarnos de los juicios de Dios, de las trazas de su 
providencia y de la gravedad de la culpa. Todo se deja per- 
cibir por la pasión de Jesús, por el precepto á que se sujeta 
y por el desamparo que sufre del Eterno Padre. Por todo 
celebraba el Apóstol la alteza de la sabiduría de Dios, la 
profundidad de sus juicios y lo investigable de sus caminos. 
Y todo hizo exclamar al Profeta: (3). Obstupescite coeli 


(1) Isai. cap. 53. 
(2) Matth. cap. 27. 
(8) Jerem. cap. 2. 
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super hoc. Pasmaos, cielos; caigan á tierra vuestras puer- 
tas de espanto á vista de los males que ha hecho mi pueblo; 
á mí, que soy fuente de agua viva, me ha dejado, y se ha 
convertido á las cisternas disipadas que no pueden mantener 
el agua. ¡Qué sentimientos tan justos! Pero aún hay más que 
saber de la obediencia del Salvador. 

Sí, católicos, Jesucristo cumplió el precepto del Padre, 
bajo la tiranía de los judíos y de los gentiles (1). Unos y 
otros, dice santo Tomás, intervienen en su pasión, añaden 
nuevo peso á su obediencia y hacen sus penas más penetran- 
tes y delicadas. Los unos, como domésticos y favorecidos 
del Salvador, lo hieren con su ingratitud en términos de po- 
der quejarse, porque los que debían ser sus amigos, los hijos 
de su solar, los que disfrutaban la dulzura de su conversación 
y aun se sentaban á su mesa, le han vuelto las espaldas, le 
han perseguido hasta ponerlo en una cruz. ¡Qué horror! Los 
otros, á cuyo favor extendió el Señor el manto de sus mise- 
ricordias, haciéndolos participantes de su caridad y del 
mérito de su pasión: aquellos hombres, que viviendo en las 
tinieblas de la gentilidad sin el menor movimiento hacia el 
verdadero Dios, no debían tener parte en el pan amasado 
con la sangre de Jesús para los hijos: esta clase de pecado- 
res, que el mismo Salvador (2) significó bajo el nombre de 
perros, se encargan de hacer burla, de escupir y de herir al 
Hijo de la Virgen, al Verbo del Padre, al amable Jesús, que 
tan graciosamente los comprendió en su copiosa redención. 
¡Qué pena tan delicada! 

Sin embargo, el divino Salvador la sufre por obediencia 
con tanta perfección, que no pronuncia una palabra para 
oponerse á los testimonios que le levantan; ni retira sus 
mejillas de los que cruelísimamente le abofetean. Esta es 
aquella inefable mansedumbre que vaticinó el Profeta cuando 
dijo (3), que sería llevado al sacrificio como un cordero, sin 
quejarse, sin abrir su boca contra los que le sacrifican. A im- 


(1) Ubi supr. a 4. 
(2) Marc. cap. 7. v. 27. 
(3) Isai. cap. 53. 
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- pulsos de su caridad obedece hasta presentar un semblante 
sereno á los escarnios, oprobios y afrentas que menciona el 
mismo Isaías hablando en persona del Salvador (1). Yo he 

dado mi cuerpo, dice, á los que me hieren, mis meji- 
llas á los que me persiguen, y no he apartado mi 
cara de los que me reprenden y escupen. Y porque no 
quedase duda de que la obediencia mediaba en tantos y tan 
amorosos excesos, dijo en este mismo lugar, que el Dios y 
Señor le habló al oído, que no le contradijo en lo que le 
mandó, ni vaciló en cumplir lo que le ofreció. Esto y más 
quieren decir las palabras del Profeta (2), Dominus meus 
aperuit mihi aurem, ego autem non contradico, 
retrorsum non abii. 

Católicos, si tuviéramos una fe tan viva que penetrá- 

- semos el sentido de esta verdad, nosotros mismos renuncia- 
ríamos nuestra libertad, recomendaríamos la obediencia, y 
contribuiríamos á destruir las torres de vanidad que se le- 

" vantan en Babilonia. Esta sola consideración debía abatir 
los vuelos de nuestro propio amor, mal hallado con los 
preceptos de la divina ley, y hacernos correr con pasos de 
gigante por los caminos que el divino Salvador nos enseñó 
con sus ejemplos. 

Es de admirar, en efecto, cómo puede componerse nues- 
tra rebeldía á la divina ley con la fe que nos propone á 
Jesucristo obediente hasta la muerte de cruz. Es de admirar 
cómo puede salir de esta consideración un pecador sin resol- 
verse á morir antes que quebrantar los preceptos del Señor. 
Es de admirar cómo hay avaro, cómo hay sensual en el 
mundo que no ponga sus pasiones debajo de los pies, cuando 
se lo manda para su bien el Salvador, que por su bien se 
sujetó á padecer y morir. Este es, hermanos míos, el asunto 
de mi asombro y de mi confusión. Y él mismo debe poner en 
cuidado á todos los que viven en su redil, y se tienen por 
ovejas de tan amable Pastor. 

Si, católicos, no habrá uno en mi auditorio que no cuente 
entre las misericordias de Dios el haberlo distinguido entre 


(1) Isai. cap. 50. (2) Ibidem. 
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innumerables gentes con el carácter de cristiano, que es lo 
mismo que ser hombre y discípulo de Jesucristo. No habrá 
uno que no conozca que para serlo de veras debe acreditar 
el nombre con las obras, debe seguir sus huellas según su 
respectivo estado. No habrá uno que no admire entre los 
ejemplos del Salvador aquella humildad y obediencia que 
dijimos ocupaban el corazón y la meditación del Apóstol, 
cuyo desahogo era decir con un devotísimo asombro. Cristo 
se hizo por nosotros obediente hasta la muerte. 
Todos habéis entendido que con la obediencia al Eterno 
Padre abrió Jesucristo las puertas del paraiso, cerradas por 
la desobediencia del primer hombre. Pues á vista de tanta 
luz, al frente de tan eficaces ejemplos, ¿podremos resistir 
más al cumplimiento de nuestra respectiva obligación? ¿Deja- 
remos levantar la cabeza al amor propio contra los intereses 
de nuestro espíritu? ¿Quebrantaremos los mandatos de Dios 
por obedecer á los de Baal? Nuestros crueles apetitos, la 
fiera de nuestra pasión dominante que nos lleva á los abis- 
mos, ¿ha de ser antepuesta al divino, al amable Salvador, 
que á costa de su vida quiere hacer nuestra eterna felicidad? 
¿Habrá criatura tan infeliz, habrá pecador tan obstinado que 
se haga insensible á tan vivo y poderoso argumento? ¡Ah! en 
este triste caso os diría con lágrimas de mi corazón, que 
aun se desprecia al Hijo del Eterno Padre, como lo lamenta- 
ba san Pablo; que aún se repiten los rigores de la cruz 
contra el amable Salvador, que aún se le da motivo para 
quejarse de la poca utilidad que ha sacado del pecador, des- 
pués de haber derramado su preciosísima sangre. Os diría 
con el mayor sentimiento de mi alma, que entre los católicos 
hay Faraones obstinados é insensibles á los avisos de Dios; 
hay ciegos de los que decía Isaías, que por resistir á la 
divina luz, llegan á no ver ni querer más que los objetos de 
su pasión; hay fariseos ingratos, que por no obedecer y 
seguir á Jesucristo, morirán en su pecado. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
tanto mal en ninguno de mi auditorio. Todos reconocemos 
aquella caridad activa que os trajo del cielo al mundo para 
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- Sacarnos del cautiverio del pecado. Todos veneramos aque- 
llas finísimas invenciones de vuestro amor, en el designio - 
de redimirnos y enamorarnos de vuestra infinita bondad. To- 
dos celebramos con admiración devota aquella obediencia 
con que os sujetasteis á los preceptos del Eterno Padre, 
pagando las transgresiones del primero de los hombres. To- 
dos queremos coger el fruto de tan dulces y eficaces ejem- 
plos. Para esto, Salvador mío, necesito hagáis efectiva en 
mí la gracia que me ganasteis con vuestra pasión. No me 
neguéis este beneficio, para que superior al mundo, cumpla 
vuestros preceptos y consejos en esta vida, y después os 
goce en la gloria por toda la eternidad. Amen. 


== 


PLATICA IV 


SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO 


Fué crucificado. 
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y Y UANDO se nos dice en el símbolo de la fe que Jesu- 
cristo fué crucificado, se nos da una idea del 
género de muerte que se dignó padecer por nuestro 

remedio. Ya hemos dicho en las pláticas anteriores, que la 

muerte de cruz era la más torpe y acerba que se podia ima- 
ginar entre los judíos; y tan infame, que no se aplicaba sino 

á los reos más perversos, cuyos delitos hubiesen llegado á 

lo sumo de la iniquidad. Pero la misma infamia y acerbidad 

de la muerte la hacía más proporcionada y conducente á los 
altos fines que el divino Salvador tenía en padecer y morir. 

Y así, los Jueces y Pontífices que lo condenaron á ella, fue- 

ron instrumentos, aunque inicuos, de que se valió la divina 

Providencia para hacer efectivos sus designios, y llevar 

todas las cosas á su respectivo término. 

Los Santos Padres que más han considerado este gran 
misterio, descubren muchas razones de conveniencia en la 
maravillosa disposición con que lo decretó la divina Sabi- 


duría. Por lo que toca al Angélico Doctor Santo Tomás, - 
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habló y escribió de él con la penetración y tino que descu- 

-brió en la exposición de los demás misterios; y dice que 
convino fuese Jesucristo crucificado por el particularisimo 
ejemplo de virtud que se había propuesto dar á los hijos de 
los hombres; propter exemplum virtutis (1). Nos dice el 
Santo con el gran Padre de la Iglesia San Agustín, que el 
Verbo del Padre tomó nuestra naturaleza, no precisamente 
para redimirnos de la esclavitud en que estábamos por la 
primera culpa, sino también para darnos un rectísimo y ejem- 
plar modelo que sirviese á nuestra santificación; y pertene- 
ciendo á la rectitud de la vida, el no temer los males que no 
se deben temer, quiso el Señor quitar el horror no sólo á la 
muerte, que para muchos justos no es temible, sino también 
al género ó modo de muerte, que siendo muy cruel, suele 
entristecer y horrorizar aun á los buenos. Por esta razón 
abrazó el Salvador con la mejor voluntad, la más cruel, 
infame y horrible pena que se daba entre los judíos, cual fué 
la muerte de cruz. 

También era conveniente que el Salvador fuese crucifi- 
cado para dar más completa y oportuna satisfacción por los 
pecados del mundo, y especialmente por el pecado del 
primer hombre, por el que tenía especial encargo de satis- 
facer al Eterno Padre. Sí, católicos; pecó Adán comiendo 
del árbol que Dios le había prohibido, y muriendo Jesucristo 
en el árbol de la cruz, reparó lo que había quedado des- 
truído, y pagó por el pecado ajeno, según lo había dicho 
mucho antes el Espíritu Santo, que non rapui tunc 
exolvebam (2). Conforme á esta exposición, dice en uno 
de los sermones San Agustín, que lo que debía nuestro 
primer padre lo pagó el Salvador con su muerte. Aquél se 
dejó llevar de la dulzura de la fruta, y el Señor se inclinó á 
la amargura de la cruz. Aquél representó el árbol de la 
muerte, y Jesucristo nos dió una idea cabal del árbol de 
la vida. Aquél abrió la puerta á la última de todas las mise- 
rias que pueden ocurrir en este valle de lágrimas, que es la 


(1) 3.p.q.46.4 4. 
(2) Psal. 68. 101. 
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muerte; y Jesucristo mejoró la suerte de los hombres, deján- 
donos expedito el camino de la vida (1). 

San Juan Crisóstomo veía muy conforme á la sabiduria 
de Dios el que Jesucristo muriese en un madero, y en un 
madero alto, in excelso ligno, cual es la santa cruz, y no 
en lugar bajo, ni bajo de techo alguno. Por este medio, dice 
el Santo, limpió y purgó el Señor hasta la naturaleza del aire 
infestada con la multitud de espíritus malos, que llama el 
Apóstol, potestades del aire. Esto mismo quiso decir San 
Juan, cuando afirmó convenía que el Hijo del hombre fuese 
exaltado, esto es, puesto en la cruz. De este modo, dice 
Santo Tomás, santificó el aire muriendo, como había santi- 
ficado la tierra con sus amabilísimas plantas. Uf sanctifi- 
caret aerem, quí sanctificaverat terram (2). 

Convino, dice San Atanasio, que Jesucristo muriese en 
una cruz, para llevar en pos de sí todas las cosas, según el 
mismo Señor lo había dicho á los judíos (3). Por este medio, 
nos preparó el camino para el cielo. Y á la verdad, que sólo 
en la cruz y extendidos los brazos, se verificaba oportuna- 
mente la vocación del pueblo antiguo, y la de los gentiles 
figurados en las dos manos tendidas, y reunidas en sí mis- 
mo. Ut ambos in se conjungeret (4). 

Por estas y otras razones de conveniencia descubre el 
Angélico Doctor nuevos y poderosos motivos para alabar y 
engrandecer la sabiduría de Dios, la alteza de sus juicios, y 
los designios maravillosos de su Providencia. El Salvador 
puesto en una cruz, produce en un corazón cristiano estos ó 
semejantes etectos. Pendiente de un árbol mortifica, pero 
también vivifica á quien lo ama. Las figuras, los oráculos 
con que su muerte se halla significada en el Antiguo Testa- 
mento, acreditan esta verdad. 

En etecto; quien ve al inocente Isaac caminar al lugar del 
sacrificio cargado de la leña con que ha de ser sacrificado; 


(1) Homil. de Cruc. et latron. 
(2) Ubi sup. 

(3) Joan. cap. 12. 

(4) Atanas. lib. de Pas. Domini. 


e O 
quien lo considera tendido con la mayor sumisión y manse- 
dumbre sobre la misma leña, esperando el golpe de la mano 
de su amable padre, al punto conocerá que Isaac no solo era 
figura del Salvador, sino también que representó con la 
mayor distinción la muerte que en un leño habia de sufrir. 
Quien ve á Moisés en el desierto levantar en alto la ser- 
piente de metal al frente de los israelitas; quien examina la 
extraordinaria virtud que estaba encerrada en aquella figura 
para curar las heridas que á los malos hacían las serpientes 
verdaderas; quien reflexiona cómo acuden á mirarla, y con 
solo este paso recobran la salud los israelitas contritos y 
arrepentidos de su pecado; quien se para un momento á me- 
ditar sobre tanta maravilla, luego se acordará que la exalta- 
ción de la serpiente era figura de la exaltación de Jesucristo 
en la cruz, como expresamente lo dice el Evangelista San 
Juan; y que así como la serpiente mirada por los israelitas 
heridos en pena de sus delitos les dispensaba la salud, 
también el amable Redentor, puesto en la cruz, mirado con 
ojos bañados en lágrimas de devoción y ternura, da la salud 
del alma á los pecadores, los cura de las heridas de Satanás 
y desvanece el veneno que el mundo les ha dado en copa de 
oro. Quien ve que estando para perecer todo el linaje de 
los hombres en las aguas del diluvio, guarda Dios la especie 
humana, reserva la semilla de todos los vivientes por medio 
del arca de Noé, no podrá menos de advertir con San Agus- 
tín (1), que ésta fué una misteriosa figura de la cruz de 
Jesucristo, con la cual libró á los hijos de Adán del terrible 
diluvio del pecado. Quien ve al pueblo de Israel huir de 
Egipto, y meterse por las escabrosidades del desierto; quien 
advierte cómo llega al mar y se aflige porque no halla paso 
para huir de la furia de Faraón que va en su seguimiento; 
quien pondera el prodigio con que Moisés saca á su pueblo 
de este apuro, dividiendo las aguas y abriendo camino entre 
ellas, sin más diligencia que tocarlas con la vara; quien con- 
sidera este golpe de la providencia del Señor, luego caerá 
en la cuenta de que la vara de Moisés significaba el leño 


(1) serm. 101. 
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santo de la cruz, que felizmente abre camino á los justos por 
medio del piélago de vicios en que se confunden ejércitos de 
innumerables pecadores. Quien ve que con un misterioso 
leño tirado al agua le quita la amargura el mismo caudillo de 
Israel, la convierte en dulce y la proporciona al gusto de su 
gente; quien advierte que con el contacto de la vara saca 
en otra ocasión agua de las piedras para refrigerio de tantas 
almas necesitadas como le seguían, luego reconocerá con San 
Agustín (1), que estos prodigiosos sucesos figuraron los que 
había de repetir el amable Salvador crucificado, á favor, no 
de un pueblo particular, no de cierto número de gentes, sino 
de todo el mundo por quien padece en el leño de la cruz, y á 
quien ofrece el refrigerio más dulce con el agua de su sacra- 
tísimo costado. Quien ve que para vencer á los amalecitas 
se extiende el capitán del pueblo de Dios sobre un leño en 
figura de cruz, expansis manibus, que dice Santo Tomás, 
no puede menos de reconocer á Jesucristo figurado en esta 
sombra, que desde el árbol de la cruz despojó al infernal 
Amalec del trono que le había usurpado y sacó á los peca- 
dores de su cautiverio. Por último, quien ve que hasta la ley 
de Dios escrita se deposita en un arca de madera, cual es la 
del Testamento, no puede menos de venerar recopilado el 
Evangelio en un Dios y hombre pendiente de la cruz. 

Católicos; por tan prodigiosos medios, por tan maravi- 
llosos instrumentos anunció Dios á los hombres el que había. 
de servir á su redención. Tanto milagro, tanto suceso asom- 
broso, no fueron más que un bosquejo, una sombra de los 
bienes que nos había de dispensar Jesucristo puesto en la 
cruz. Ya desde este momento, aquél árbol que era la igno- 
minia del mundo, se santificó; llegó hasta ser como trono de 
la gloria y honor del Salvador. Desde la cruz triunfa del 
diablo, de la muerte, de todos los enemigos del hombre, y 
manifiesta ciertos rasgos de la Divinidad, aun á los que no 
los quieren conocer. Desde la cruz borra la escritura que 
Lucifer tenía contra los sagrados derechos de los hijos de 
Adán, quita del medio este vil instrumento, lo clava en la 
(1) Ibidem, 
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- misma cruz, como dice el Apóstol, y deja al hombre libre de 
la más dura exclavitud (1). De la cruz hace el altar más 
digno, en que se ofrece al Eterno Padre, Cordero inmacu- 
lado, sacrificio el más agradable que podía ofrecerse para 
mitigar sus justas iras, y expiar los delitos de los hombres. 
¡Qué prodigio de bondad y beneficencia! 

Pero aún llega á más el honor del madero santo en que 
murió Jesucristo. Sí, católicos. La cruz, dice San Agustín, 
es el tribunal del supremo Juez (2). Desde ella sentencia en 
favor del buen ladrón, porque cree y confiesa su Divinidad, 
y condena al malo, al incrédulo que le insulta. El buen 
ladrón, puesto á la derecha significa á los escogidos, y el 
malo, puesto á la izquierda representa á todos los réprobos. 
Aprended, pues, hijos de Adán, y creed que lo que hizo ej 
Salvador padeciendo, lo ejecutará juzgando. Znsultantem 
damnavit, credentem liberavit. 

También debe llamarse cátedra la cruz de Jesucristo, 
porque desde ella leyó el divino Maestro á los hombres las 
lecciones mas importantes y conducentes á la salvación. 
Desde la cruz nos enseña con la palabra y la obra la caridad 
con que nos hemos de amar unos á otros, estrechando en 
nuestro corazón á los que se dicen nuestros enemigos, aun 
en el mismo acto de ofendernos. Desde la cruz nos enseña 
el amor á la pobreza, al desprecio de cuanto se enseña en 
Babilonia, pues siendo Criador y dueño de todas las cosas, 
no halló en el mundo más que un establo para nacer, y un 
leño desnudo para morir. Desde la cruz nos enseña la man- 
sedumbre y paciencia con que debemos llevar los trabajos 
de esta vida, y nos pone á la vista el cumplimiento más 
exacto de toda la ley, á la que debemos arreglar nuestra 
conducta, y conformar nuestras acciones de cristianos. Esto 
es ser cátedra de verdadera sabiduría, dice S. Agustín: ca- 
tedra Magistri docentis. 

A esta escuela debieron su abrasado celo los apóstoles, 
su amor ferviente los mártires, y la pureza los contfesores y 


(1) Ad Colos. cap. 2. 
(2) Augus. Serm. 327. 


UR 


las Vírgenes. En tantos bienes abundaba San Pablo, cuando 
ni quería, ni deseaba saber más que á Jesucristo crucificado. 
En este Señor tenía su gloria; con su vida vivía; del todo 
se hallaba crucificado al mundo, y hasta en el cuerpo llevaba 
impresa la figura de su Salvador crucificado (1). Nosotros 
predicamos, decía, no lisonjeando los oídos del pecador, no: 
adulando sus pasiones, no disimulando el horror al vicio, 
no cubriendo el semblante hermoso de la virtud; predicamos, 
sí, á Jesucristo, y éste crucificado; Christum crucifixum. 
La palabra de la cruz es necedad para los insensatos y ne- 
cios amadores del mundo; pero es virtud de Dios, es consue- 
lo y vida para los justos, para los que han de ser salvos. Con 
la cruz se triunfa, se sale con victoria de aquella terrible 
lucha que estamos en la precisión de mantener contra la 
carne y sangre, y contra los Rectores del mundo, que 
menciona el mismo Apóstol (2). En esta cruz, dice S. Agus- 
tín (3), debe el cristiano estar clavado todos los días de su 
vida, porque en todos los días de su vida no se acaba la 
batalla. El tiempo que se vive no es tiempo de descansar. 
Hasta salir el alma del cuerpo, no deben arrancarse los cla- 
vos. Von est tempus evellendi clavos. El soldado de 
Jesucristo debe pedir al Señor con el Profeta que crucifique 
sus carnes con los clavos del temor santo: esto es, que corte 
las alas á la concupiscencia con los preceptos de la ley, con 
las precisiones de la justicia. Con este aire puro debe respi- 
rar el cristiano, si no quiere perecer. A la sombra de la cruz 
debe acogerse, si desea descansar. A esta divina cátedra 
debe acudir, si aspira á saber lo que le conviene. 

Por último, puede llamarse la cruz de Jesucristo, trono 
brillante, desde. el cual reina felizmente el Salvador sobre 
todas las naciones, manda á todas las gentes y domina á 
todas las criaturas. Esto es lo que celebra la Iglesia católica 
cuando dice con el Profeta (4), que el Señor reinó desde el 


(1) Ad Cor. cap. 1. 

(2) Ad Efes. cap. 6. 

(3) August. Serm. 205. de diversis, 68. 
(4) Palm. 95. 
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santo leño de la cruz. Dominus regnavit a ligno. Reinó 
desde la cruz, porque en ella lo reconocieron por su Criador 


todas las cosas, y todas se fueron en pos de su virtud. Reinó 


con la misma cruz, porque á ella estaba misteriosamente 
vinculado todo su imperio, según mucho antes lo había dicho 


el Profeta Isaías (1). Zf_factus est Principatus super 


humerum ejus. Reinó desde la cruz, y reinó tan percep- 


tiblemente, que hasta el inicuo juez que lo condenó á morir 


en ella, lo conoció, lo contesó, y lo acreditó poniendo sobre 
su sacratísima cabeza la celebre inscripción que en tres idio- 
mas manifestaba su señorío, diciendo: Jesús Mazareno, 
Rey de los Judíos. Reinó desde la cruz, elevando el instru- 
mento que antes era de la mayor ignominia, á ser gloria de la 
cristiandad. Reinó desde la cruz, porque hasta los principes 
más poderosos del mundo no se cuentan por seguros en el 
trono, si no ponen esta preciosa insignia por esmalte de sus 
imperiales coronas. Reinó desde la cruz, porque con ella 
ahuyentan al demonio sus siervos y triunfan de toda clase de 
enemigos. Por esto sin duda dijo San Agustín, que la cruz 
pasó del lugar de los suplicios á la frente de los emperado- 
res. A locis suppliciorum fecit transitum ad frontes 
Imperatorum. (2). 

Hermanos míos, ¿habíais reflexionado alguna vez sobre 
esta importantísima verdad? ¿habíais llegado á entender que 
la cruz de Jesucristo encerraba tantos y tan profundos mis- 
terios? ¿podíais discurrir había tantas razones de convenien- 
cia para que el Verbo humanado, el Hijo de la Virgen murie- 
se en una cruz? ¿os persuadiríais que con tanta distinción 
significaron este misterio las figuras del Antiguo Testamen- 


to, los oráculos de los Profetas, y las acciones de muchas 
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almas justas? Pero ya que hayáis creído este importantísimo 
dogma, ¿habéis ponderado dignamente los triuntos, el honor 
que resultaron al mismo Jesucristo de morir en cruz, y á la 
cruz de morir en ella Jesucristo? ¿habéis aprendido las im- 
portantísimas lecciones que desde esa cátedra nos da para 


(1) Cap. 9. 
(2) Super Psalm. 36. Ser. 11. 
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la práctica de todas las virtudes? ¿os habéis convencido de 
que éste es el camino para el cielo, que no hay otro para ir 
al Padre, que lo mismo es desviarse de él, que renunciar el 
derecho á la salvación? ¿os quedáis con afición á este sagra- 
do libro? ¿os determináis á estudiar en él? ¿os gusta su pro- 
funda sabiduría? ¿no descubrís aún el interés que os ofrece 
para el alma? 

Católicos, vosotros no debéis ignorar que la respuesta 
á tan interesantes preguntas es la que decide sobre nuestra 
suerte por toda la eternidad. Vosotros sabéis que esta señal 
del cristiano, que tal vez se ha visto en el aire como anuncio 
de repetidas victorias, ha de estar delante del mismo Señor 
que murió en ella, cuando venga á juzgarnos al fin de los 
siglos. Vosotros conocéis que en aquél día tremendo, sólo 
la mirarán con semblante apacible las almas justas, las que 
por el candor ó por la penitencia, se unieron á Jesucristo y 
_le siguieron con su respectiva cruz en este valle de mise- 
rias. Ninguna de estas importantísimas verdades ignoráis. 
Esto y más sabéis de la virtud de la santa cruz. Pero ¿es 
para el efecto de vuestra santificación? 

¡Ah! Yo no puedo negar que todos estos cargos me lle- 
nan de confusión. Yo no sé qué responder por mí; no sé qué 
contestar por la mayor parte de los cristianos. Con ser la 
cruz fuente de nuestro.bien y la llave con que se abre la 
puerta á nuestra eterna felicidad, puedo decir con el Após- 
tol, que son innumerables los redimidos y favorecidos por 
la cruz, y no obstante la aborrecen, le vuelven las espaldas, 
no gustan de su doctrina y dejan todos los bienes que en ella 
se encierran por los deleites de Babilonia. Son sin número, 
quorum Deus venter est et quorum finis interitus, 
los que viven voluntariamente esclavos de la carne y san- 
gre; los que dan rienda á sus pasiones hasta dar á la sen- 
sualidad la estimación debida á sólo Dios. Son sin número 
los que, habiéndose criado en el gremio de la Iglesia Cató- 
lica, y disfrutado algún tiempo los dulces oficios de tan 
buena madre, han borrado de su corazón el sello de la cruz, 
por seguir el ímpetu de un mundo que los pierde por toda 
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una eternidad; que los engaña con las mismas delicias que 
los enamora. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos que veis 
cuán convencidos nos hallamos de esta verdad, no habéis de 
permitir seamos comprendidos en el número de los insen- 
satos. Tiempo ha, dueño de mi alma, que conocemos la 
verdad de vuestra cruz, los beneficios que en ella nos ofre- 
céis, y la obligación que tenemos de tomar las lecciones que 
desde su altura nos enseñáis. Reconocidos y postrados al 
pie de la misma cruz, confesamos que hemos malogrado 
tanta luz, tan oportunos conocimientos y tantas ocasiones de 
santificarnos. Pero aun es tiempo; ahora, en este momento 
de vida que nos dais, imploramos el favor de la misma cruz 
y esperamos nos tratéis con aquella bondad que mostrasteis 
desde ella con el buen ladrón. Hoy, ¡Señor de mi vida! 
ahora, en este momento, renunciamos con toda el alma al 
demonio, mundo y carne; nos pesa en el corazón de haberlos 
seguido hasta aquí y nos abrazamos con vuestra cruz, fuente 
de la gracia y prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA V 


SOBRE LAS SIETE PALABRAS QUE 
JESUCRISTO HABLO DESDE LA CRUZ 


ERMANOS míos, deseando la mayor utilidad de vues- 

tras almas, al mismo tiempo que la instrucción en la 
y doctrina, me ha parecido conveniente exponeros, 
aunque sea con brevedad, las siete palabras que Jesucristo 
habló desde la cruz, por juzgarlas muy propias para meditar 
con fruto en su sacratísima pasión. Los Padres juzgaron del 
mayor interés para el alma su consideración. El venerable 
Fray Luis de Granada, les da un lugar distinguido en sus 
obras y manifiesta en su exposición, que con ser tan grande 
su erudición y elocuencia, eran inferiores á la unción del 
Espíritu Santo y ternura con que las meditaba: Desde la 
primera palabra empieza á llamar la atención de su grande 
alma, para que oiga la música verdaderamente divina con 
que Jesucristo entonó desde la cruz el misterioso cántico 
que ahuyenta al espíritu malo del humano corazón: Así llama 
á las siete palabras del Señor; y si yo no me aparto de su 
lado al exponerlas, me quedará la satisfacción de haber 


hecho un gran servicio á vuestras almas, especialmente á - 


y 
e. 
A 
Ns 
é 


E 


- aquellas que no tienen á mano las obras de este sabio y 
- virtuoso Dominico. 


La primera palabra es: Padre, perdona á éstos que 
no saben lo que se hacen. Ved aquí, católicos, confir- 
mado y acreditado el precepto de la caridad, aquel grande 
precepto suyo: preeceptum meum. Ved aquí una lección 
que deja sin excusa á todos los hombres y en la precisión de 
cumplir con la obligación de amar á sus prójimos, aunque 
sean sus mayores enemigos. Ved aquí un testimonio incon- 
testable de que Jesucristo vino y oró por todos los hijos de 
los hombres, pues no excluyó de su oración á los que actual- 
mente le estaban crucificando é infamando. Piénsalo bien, 
hermano mío, y te hallarás cercado de la infinita bondad y 
misericordia con que el Divino Salvador buscó y procuró la 
salud de todos los hijos de Adán. El divino amante había 
de completar desde la cruz los asuntos más grandes y 
dignos de su amor. Desde aquella cátedra de la mejor sa- 
biduría, había de acreditar la virtud de su gracia á favor de 
un ladrón; había de proveer de algún consuelo á su santí- 
sima Madre y á su amado discípulo; había de hacer otros 
oficios de bondad y paciencia hasta entregar su espíritu en 
manos del Eterno Padre, pero á todo antepone el amor á los 
enemigos. Todo parece que le merece menos cuidado que 
la recomendación de este grande precepto. No aguarda á 
ver contritos y humillados á los que le maltratan y se burlan 
de su infinita bondad, ni espera á que le pidan esta gracia. 


_Su misericordia, su caridad se adelanta, previene los cami- 


nos; y en los mismos momentos que le escarnecen, que 
blasfeman de su Divina Persona, que mueven sus cabezas 
burlándose de su poder, de su majestad, de sus milagros y 
de sus palabras, entonces esfuerza su santísima volutad, y 
manifiesta que está como insensible á todo lo que no sea 
amar y solicitar el remedio de los pecadores. Estos senti- 
mientos embargan su abrasado corazón, y las otensas sólo 
sirven para manifestar los tiernos afectos de que se halla 
poseído. Estos le hacen clamar: Padre, perdónalos que 
no saben lo que se hacen. Con este ejemplo justificó su 
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causa y dejó sin excusa á los pecadores, á los que miran 
como imposible el vencerse en esta parte, á los que buscan 
mil excusas para cohonestar la falta de trato y correspon- 
dencia con sus prójimos. Asi quedó nuevamente autorizado 
y con un vigor irresistible el precepto de amar á los enemi- 
gos y de hacer bien á los que nos aborrecen. 

Hemos dicho que Jesucristo vino al mundo, oró y pade- 
ció por todos los hijos de los hombres; y es aquella verdad 
de fe que resisten los herejes, los que no miran con piadoso 
afecto la religión. Y aunque de esta materia hablaremos de 
propósito en una de las pláticas que se siguen, conviene-0s 
acordéis que si los judíos que crucificaron á Jesús y burla- 
ban-de su majestad, no fueron excluídos de su oración, 
antes son recomendados particularmente al Eterno Padre 
para que los perdone, no puede haber pecador privado 
de tanta gracia. La correspondencia es la que talta y la que 
debemos procurar. 

La segunda palabra de Jesucristo en la cruz fué: Zn 
verdad te digo, hoy serás conmigo en el Paraíso. En 
estas palabras se descubre un prodigio de la gracia, un 
asombro de la divina misericordia. Para su conocimiento es 
menester considerar, que esta promesa fué dirigida al buen 
ladrón después de haber implorado la piedad y compasión 
de Jesucristo con estas palabras: acuérdate, Señor, de 
mí cuando estuvieres en tu reino. Es decir, que el 
ladrón, aquel hombre que por sus enormes pecados fué 
condenado á morir en cruz, que era el último suplicio; aquel 
hombre que pocos momentos antes blasfemaba con su com- 


pañero del mismo Jesucristo; aquel hombre que jamás había ' 


andado los caminos de la ley; que á juzgar por sus hechos, 
no tenía en sí cualidad que no fuese de réprobo; este 
hombre, este feliz pecador confiesa á Jesucristo, lo reco- 
noce por Señor y verdadero Rey, forma la idea de que lo 
puede salvar, y se lo suplica con tanta confianza como 
manifiestan las palabras, acuérdate, Señor, de mí cuan- 


do estuvieres en tu reino. Católicos, si fuera posible, 


no habíamos de perder de vista este asombroso espectáculo 
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de la divina gracia y misericordia. No debíamos apartar de 


la memoria un hecho que tan maravillosamente nos repre- 


senta lo que es Dios y lo que es el hombre; lo nada que 
puede el hombre sin Dios y los prodigios de bondad y virtud 
que con Dios puede ejecutar el hombre. Piénsalo bien, her- 
mano mío, y hallarás muy á mano el más poderoso asilo para 
tu confianza y consuelo. En este mismo tiempo, dice 
el P. Granada con el Emiseno (1), cuando preguntado el 
apóstol San Pedro por la criada del pontífice, res- 
pondió que no conocía á tal hombre; este ladrón 
que no lo había conocido, lo confesó por Rey. 

¡Qué asombro! ¡Qué prodigio! El alma no puede, aunque 
quiera, apartar la vista de este grande objeto. Sí, no había 
visto este hombre feliz á Jesús hacer milagros, no había oído 
sus sermones, no había presenciado tantos testimonios de 
la Divinidad como dió en todas sus acciones. Sólo ve su 
muerte ignominiosa, un castigo de ladrones y homicidas; 
y al frente de ideas tan contrarias á lo que era, le dice 
lleno de confianza: Acuérdate, Señor, de mí cuando 
estuvieres en tu reino. No le pregunta quién es como 
los judíos, no le pide milagros en prueba de ser Hijo de 
Dios como los que en aquel momento blastemaban de El; 
abiertamente le dice: Acuérdate de mí, Señor... ¡Oh, 
qué poderosa es la divina gracia! ¡Qué eficaz el impulso del 
Espíritu Santo! En un instante pasa este hombre de ladrón 
á maestro tervorosísimo de la doctrina del cielo. Jamás 
había sido discípulo de Jesús, jamás había seguido sus pa- 
sos, las acciones de su vida habían sido contrarias á toda 
ley; y en un punto se presenta Capaz de enseñar á los após- 
toles, de dirigir á los discípulos y de asegurar en la fe y 
en la esperanza á todos los hijos de Adán. En un momento 
se enteró de que no padecía el Señor por pecados pro- 
pios, sino por ajenos. Conoció que aquellas llagas eran 
efecto de sus mismas culpas, eran el pago y satisfacción 
de sus robos y latrocinios. De aquí se remontó á conocer 
que era Dios y Hombre el que padecía de este modo, y se 


(1) V. Gran. sobre las siete palabras. A 
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dejó llevar del ímpetu del espíritu, hasta decir, acuérdate, 
Señor, de mí. Como quien dice: yo creo sin la menor duda, 
que eres el Mesías verdadero, el prometido por el Eterno 
Padre desde el principio del mundo, el anunciado por los 
profetas, el Consolador y Redentor de los hombres. Yo creo 
que en esas manos enclavadas está puesto el poder, el se- 
fiorío y el dominio sobre todo lo que tiene ser, que una pala- 
bra tuya basta para sacar el mundo de la nada, para atemo- 
rizar á los demonios y para levantar del cieno de la culpa á 
los mayores pecadores; este conocimiento que debo á tu 
infinita misericordia, me inspira el clamar con entera confi- 
anza: acuérdate de mí, Señor, cuando estuvieres en 
tu reino. No importa que blastemen de ti los poderosos de 
este ingrato pueblo; no importa que te nieguen y desam- 
paren los más favorecidos de tus discípulos; no importa que 
de repente hayan olvidado tu doctrina y tus prodigios los que 
poco antes te confesaban por hijo de David; no importa que 
tu figura sea de un ladrón, de un hombre inicuo como yo; yo 
debo á tu gracia el conocimiento de que eres el Rey de los 
reyes, el Señor de los señores y el Dios de los dioses en 
Sión; por tal te confieso, te adoro, te amo sobre todas las 
cosas, te ofrezco esta muerte que padezco por mis pecados 
en confesión de la fe, religión y doctrina que has anunciado á 
los hombres; yo sólo quisiera tener en la mano los corazones 
de todos, el alma y la vida de todos, para sacrificar todo en 
tu obsequio, para que no hubiese un solo hombre que malo- 
grase el inestimable precio de tu pasión y muerte; este deseo 
me asegura de tu infinita misericordia y me obliga á decir en 
presencia de los hombres: acuérdate de mí, Señor, cuan- 
do estuvieres en ta reino. No quiero, Señor, que me des 
cosa de este mundo, porque en un momento me has dado á 
conocer su vanidad; no quiero que me bajes de esta cruz, 
que me libres de la muerte, que me des la vida; nada quiero 
más que lo que tienes en tu reino, en aquel reino que no 
tiene fin, en aquel reino donde está la eterna felicidad de los 
escogidos; y así, acuérdate de mí, Señor, cuando estu- 
vieres en tu reino. 
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Pero, católicos, creed que no puede la imaginación más 
viva, ni el corazón más amante, formar ni expresar todas las 
ideas de contrición, amor, fe, humildad, fervor, ansias, de- 

. seos, ofrecimientos y afectos que este pecador feliz sintió 
-en lo más delicado de su alma con la gracia y misericordia 
que repentinamente lo transformaron en el confesor más 
ilustre de Jesucristo. ¡OA, cuánto puede el más bajo de 
los hombres con la divina gracia! y ¡cuán poco pue- 
de el mayor de todos sin ella! Por aquí verán, dice 
el P. Granada, lo que deben á4 Dios todos los escogi- 
dos, cuya persona representa este ladrón, los cuales 
son salvos por la infinita bondad y misericordia de 
Dios como éste lo fué. 

A esta célebre confesión respondió Jesucristo con estas 
dulcísimas palabras: En verdad te digo, que hoy serás 
conmigo en el paraíso. ¡Oh maravillosa magnificen- 
cia y largueza de Dios! Mira, dice el mismo venerable, 
mira cuánto más le dieron que pidió. El pedía 
estar en la memoria de Cristo, y Cristo le promete 
el reino del cielo. Y, ¿cuándo si piensas? Hoy, dice; 
esto es, en el mismo día. Y, ¿en cúya compañía? En 
la del mismo Cristo. Hoy, dice, serás conmigo. Y, ¿d 
quién se promete esto? A un vilísimo ladrón, que 
porsus hurtos padecía, y poco antes con su compa- 
ñero blasfemaba. Ya ves, hermano mío, que todo este 
suceso más es para celebrarlo con abrasados afectos de la 
voluntad, que para expresarlo con lengua de hombres. Con 
esta consideración deben tomar aliento y confianza en la 
divina misericordia los pecadores más flacos; pero no deben 
esperar á la última hora de su vida para convertirse. Debe- 
mos reconocer, que aunque este feliz ladrón hizo su carrera 
y ganó la corona en aquella hora, fué porque en ella recibió 
la luz del cielo y no la resistió. Fué la última hora de su 
vida, pero fué la primera en que conoció á Jesús. La miseri- 
cordia de Dios salía por las cinco llagas del Salvador, que 
quiso darnos una prueba de ella haciendo que le confesase 
un ladrón en los mismos instantes que lo negaba su escogido 
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pueblo. ¡Qué confusión! ¡Qué cargo tan riguroso para los 
que tenemos tan anticipado conocimiento de Jesucristo, para 
los que abundamos de sus luces, para los que ahora mismo 
hablamos y oímos este asombroso suceso! 

La tercera palabra de Jesucristo en la cruz fué dirigida. 
á María Santísima y á San Juan Evangelista, que la acompa- 
ñaba: Mujer, le dice, vé ahí á tu hijo; y al discípulo: vé 
ahí á tu Madre. Hermanos míos, ya veis que no cabe en 
lengua criada lo que ofrece á la consideración esta palabra 
de Jesús. Por lo que toca á María Santísima, presenta de un 
golpe toda la escena de sus dolores, angustias, desamparos 
y penas, en cuya exposición han trabajado los Padres de la 
Iglesia con la mayor penetración y ternura; pero jamás han 
llegado á formar una idea completa de lo que en este suceso 
pasó por el corazón de la Reina del Empíreo. Al pie de la 
cruz estaba bebiendo en las fuentes del Salvador toda la 
amargura y heces del cáliz de su pasión. De una vez se le 
ofrecían todos los motivos de amabilidad que acompañaban 
á un Dios y Hombre, Hijo de sus entrañas, criado á sus pe- 
chos, acariciado y protegido continuamente en sus brazos, 
mirado, besado, y favorecido tantas veces con su aliento en 
el rigor del trío. De una vez le venían á la memoria todos 
los misterios de su santísima vida, su nacimiento en Belén, 
las incomodidades y trabajos que padeció en aquel pobre 
portal, la huída á Egipto, su predicación, sus milagros y 
todos los oficios de bondad y. misericordia que hizo á favor 
de los hombres hasta aquella hora. De una vez la traspasa- 
ban de dolor la ingratitud de los pecadores, y la pérdida de 
tantos como habían de malograr el beneficio inefable de la 
pasión. Esto y mucho más, que nunca llegaremos á com- 
prender, agitaba y penetraba el corazón de la Virgen. Al 
mismo tiempo tenía la vista y el alma puesta en su amabilí- 
simo Hijo, de cuyos dolores le resultaba el mayor dolor. Y 
estando como dispuesta á unir su postrer aliento con el últi- 
mo de su dulcísima y divina prenda, oye con inefable angus- 
tia, que le dice: Mujer, vé ahí á tu hijo. 

¡Oh Dios de mi vida! ¡Qué incomprensibles son vuestros 
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juicios! ¡Qué impenetrables son los misterios de vuestra sa- 
biduría! ¿No bastaban todas las amarguras y penas en que 
- veíais inundado el corazón de vuestra Madre? ¿Necesitaba 
- de esta prueba aquella grande alma, en la que descubríais 
más gracia, virtud, amor y santidad que en todas las criatu- 
ras juntas? ¿El titulo de Madre le negáis? ¿Un hombre puro 
le ponéis por hijo en lugar de un Dios verdadero? María 
Santísima se había de sentar á vuestra derecha con aquella 
variedad hermosa de virtudes y méritos, que asombrasen á 
los mismos serafines; María había de hacer contrapeso con 
- su santidad á todos los ángeles malos, á todos los pecadores 
- ingratos que abusaron de vuestros beneficios; María había 
- de ser la copia más perfecta, y la imitadora más cabal de 
- vuestra santísima vida, pasión y muerte; y era preciso que 
- padeciese como ninguno de los escogidos, y que por este 
- medio mereciese el glorioso título de Reina de los mártires. 
A este fin la ejercitáis, penetrando su alma con el título de 
mujer, y quitándole en cierto modo el de Madre, que la 
ensalzaba sobre todo lo criado. ¡Dichoso Juan, á quien pasa 
el glorioso timbre de hijo de tal Madre! ¡Dichosos todos los 
hombres que en la persona de Juan, son recomendados á 
María por hijos de su dolor y amor! ¡Ojalá nos aproveche- 
mos de tanta dignidad! 

La cuarta palabra que habló Jesucristo desde la cruz, 
fué dirigida al Eterno Padre: ¿Dios mío, Dios mío, por 
qué me desamparaste? En esta amorosa queja de Jesús 
se nos da á entender una de las principales circunstancias 
que acompañaron á su pasión y muerte, por la que fueron 
sus trabajos superiores á lo que se puede ponderar con len- 
gua de hombres, ni de ángeles. En ella se ve que Jesucristo, 
además de padecer cuantas penas pudo inspirar el demonio 
á sus ministros, se vió desamparado del Eterno Padre y de 
todos los hijos de Adán. Ya dejamos insinuado, que para pa- 
decer Jesús, era menester un continuado milagro; esto es, 
que no se comunicase á su purísimo cuerpo la gloria de su 
Divinidad. Este prodigio se suspendió por un momento en el 
Tabor; pero luego se continuó hasta el fin de su vida, por- : 


ES 


que hasta el fin y más allá amó á los hijos de los hombres. 
Sin embargo, no hubiéramos imaginado, que ya que Jesús, 
en cierto modo, se desamparaba á sí mismo, le desamparase 
también el Eterno Padre. Lo desamparó para que padecie- 
se más, y diese mayores pruebas de amor á los hombres. 
- Así hizo más copiosa la redención. Lo desamparó, no en el 
sentido herético que dijeron los impíos; pues como dice mi 
seráfica madre Santa Teresa de Jesús, luego entregó su 
purísimo espíritu en manos del Eterno Padre, sino en cuanto 
suspendió aquel auxilio y favor que se dispensaba á los san- 
tos mártires, disminuyendo la acerbidad de sus tormentos, y 
quitando, tal vez, la actividad á las causas de su dolor. Un 
suspiro de Jesús bastaba para redimir mil mundos; pero quiso 
padecer de este modo, para hacerse ejemplar y asilo de 
consuelo á todos los santos mártires, atribulados y afligidos 
que pudiese haber en este valle de miserias. La menor pena 
de Jesús era superior, por sola esta cualidad, á cuanto los 
hombres habían de padecer. El desamparo de los hombres 
lo significó el Real Profeta, cuando dijo (1): Extraño soy 
á mis hermanos, y peregrino ú los hijos de mi ma- 
dre. Todo este desamparo comprendió la queja de Jesús, 
dirigida al Padre, al mismo tiempo que estaba unido y con- 
forme con su divina voluntad. Por este medio nos dió una 
nueva prueba de que era verdadero hombre, y que padeció 
como ninguno de ellos. 

La quinta palabra del Salvador fué decir: Tengo sed. 
Por esta sed entienden los Padres de la Iglesia un deseo vi- 
vísimo de nuestra salud. Sola esta sed podía ser á Jesucristo 
más sensible, que el tormento de la cruz. Sola esta sed podía 
hacerle manifestar su sentimiento en medio de tan acerbos 
dolores como estaba padeciendo (2). En efecto, dice San 
Bernardo, más pena le da la sed, que la cruz, pues no se 
queja de la cruz cuando se queja de la .sed. Y es que la sed 
era por la salvación de las almas; porque se aprovechase su 


(1) Psalm. 68. 
(2) Bernard. sup. Joann. 15. 
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- preciosísima sangre en todos los pecadores, por quienes la 
derramaba. ¿Qué amor tan excesivo? 

La sexta palabra de Jesús fué decir: Acabado es. Con 

ella dió Jesucristo un testimonio de haberse cumplido todo 

»lo que anunciaron los profetas, todo lo que significaron las 

- figuras, todo cuanto estaba escrito sobre su venida y sacra- 


- tísima pasión. Consummatulm est. Fué como decir al Pa- 


dre, que había cumplido su misión, que había observado to- 
dos sus preceptos, que nada le restaba que hacer y padecer, 
y que ya podía dar licencia á su alma santísima para que sa- 
liese de su cuerpo. Consummaíam est. Fué decir á los 
hijos de los hombres, que había llenado todos los deberes 
de Redentor, Salvador, Padre, Esposo, Hermano, Pastor; 
que bajo todos estos dulces títulos les había dado pruebas 
de su amor. que no quedaba por él la salvación de todos; y 
que todos podían conseguirla con el inagotable tesoro de 
auxilios y gracias que les mereció con sus trabajos. Can- 
summoatum est. Fué decir á todos los hijos de Adán, y 
especialmente á su pueblo, que se acabó la antigua ley, sus 
ritos, ceremonias y sacrificios; que él era el cordero inmacu- 
lado, en cuya muerte se contienen con excelencia toda la 
virtud, y valor de los antiguos sacrificios, y que el Evange- 
lio ha de ser regla de vida, para todos los que aspiren á con- 
seguir la eterna. Esto y mucho más significa el Consum- 
matum est pronunciado por Jesús al tiempo de morir. 

La séptima palabra de Jesucristo en la cruz fué dirigida 
al Eterno Padre al tiempo de entregar su alma: Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu. Con esta dulcísima 
expresión inclinó la cabeza y murió. Después de esto, her- 
manos míos, no deberíamos hacer otra cosa que sentir y 
amar. El venerable Fr. Luis de Granada, tan elocuente y 
abundante en todas estas sagradas materias, exclama al 
llegar á este paso: (1) ¡04 dulce dejo! ¡Oh dulce muer- 
te! ¡Oh dulce sangre! ¡Oh dulces Hagas! ¡Oh dulce 

- madero! ¡Oh dulce peso! ¡Oh inestimable caridad, 
que por llevar los miserables desterrados al cielo 


(1) V. Gran ubi sup. 
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mueres tú, Señor de los cielos, en un madero! Estos 
debían ser nuestros afectos al contemplar este admirable 
paso. 

Pero al mismo tiempo son de ponderar las inefables ver- 
dades que el Divino Salvador nos enseña y acredita en todas 
estas misteriosas palabras. En ellas se nos recuerda lo que 
la fe nos enseña acerca de la humanidad de Jesucristo, por 
la que fué pasible y mortal, sin menoscabo de la Divinidad 
á que estaba unida. Por ella vemos que como hombre fué 
inferior al Padre, al mismo tiempo que como Dios era igual, 
tenía la misma esencia y atributos. Por ella se ve, que Jesu- 
cristo no padeció sólo por los escogidos, como quieren los 
herejes, sino también por todos los pecadores, aunque sean 
tan sacrílegos como los que le crucificaron. En ellas se nos 
descubre aquella ansia amorosa con que desea ver el menor 
movimiento del pecador hacia sí para alargar los brazos y 
estrecharlo en su amistad, aunque haya blasfemado de él 
como el ladrón. Y por decirlo de una vez; todo cuanto el 
Divino Salvador había predicado y enseñado en el discurso 
de su santísima vida, se vió como recopilado y confirmado 
en las últimas siete palabras. 

Piénsalo bien, pecador de mi alma, y hallarás en ellas 
todo cuanto necesitas y puedes desear para reconciliarte 
con Dios, y andar gustoso el camino de la virtud. Si acaso 
te hallas débil, cobarde y sin resolución para pedir á Dios 
misericordia, te ha dejado en su última hora un lugar de 
refugio, una torre de fortaleza donde te puedes acoger, una 
abogada, una poderosísima medianera; te ha dejado y dado 
por Madre á su misma Madre. Hasta aquí llegó el amor 
de Jesús á los hombres. No creas, hermano mío, que exage- 
ro. María Santísima, á costa de las mayores penas, queda 
obligada á hacer oficios de Madre para ti, si la buscas como 
debes. Cuando el amabilísimo Jesús dijo á San Juan desde 
la cruz: Ahí tienes á tu Madre, te has de persuadir que 
también te lo dijo á ti, si procuras imitar sus virtudes y ob- 
sequiarla con una verdadera devoción. En el momento que 
te resuelvas á seguir este partido, puedes contar con su 
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amparo. Todos los delitos que has cometido contra su San- 
- tisimo Hijo deben moverte á dolor, mas no deben inspirarte 
- desconfianza estando por medio María Santísima, la Madre 
» y abogada de los pecadores. Siempre procuró el bien de los 
- hombres; siempre manifestó con las obras que era coad- 
- jutora de nuestra redención; mas desde el momento que su 
- Hijo nos puso bajo su maternal cuidado desde la cruz, tuvo 
el mayor empeño en la tierra, y lo continúa en el cielo, en 
que todos se aprovechen de la sangre del Salvador y nin- 
guno malogre tanto bien. Para significar tan dulces y piado- 
sos oficios, la llama la Iglesia Madre de misericordia, consue- 
lo de los afligidos, auxilio de los cristianos y refugio de los 
- pecadores. Los Padres que experimentaron su protección, 
la predicaron y recomendaron á los fieles, hasta decir que 
su devoción era señal de predestinación. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! En todas vuestras 
palabras y obras me habéis convencido de vuestra inefable 
bondad y amor. Mas en darme por Madre á vuestra misma 
Madre, me habéis cubierto con vuestra misericordia y dejado 
sin excusa de serviros con toda mi alma. Virgen, Santísima, 
Vos veis cuanto debo á vuestro santísimo Hijo. En virtud 
de su divina palabra sois mi Madre, Madre de todo mi cora- 
zón. Todo vuestro poder imploro, para que me alcancéis 
la gracia de corresponder á tanta dignidad para obtener 
después por vuestra mediación la gloria. Amén. 


PLATICA V] 


SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO 


Muerto y sepultado. 


435) ESPUES de crucificado el Salvador, según se dijo en 
So la penúltima plática, nos ofrece el Credo para la 
7 presente, su muerte y sepultura. Que Jesucristo 
murió real y verdaderamente, y que igualmente fué sepul- 
tado, es un artículo de. nuestra fe, que ha tenido muchos 
enemigos. Por lo mismo debemos creerlo con singular fir- 
meza, compensando el agravio que en esta parte han hecho 
los herejes á Dios, á la Religión y á la Iglesia. En efecto; 
aquella multitud de sectarios de los primeros siglos, los Si- 
monianos, quiero decir, Basilinianos, Saturninianos, Valenti- 
nianos, Maniqueos y otros varios, no quisieron creer que 
el Verbo divino tomó realmente carne de las purísimas 
entrañas de la Virgen. Una sombra, decían, un fantasma, 
una apariencia es toda su humanidad; y consiguientes á este 
error, vinieron también á negar que Jesucristo murió en la 
realidad, y que si lo pareció así, fué por ficción y sueño. 
Nuestra Madre la Iglesia, siempre solicita y cuidadosa de 
la tranquilidad de sus hijos, ha procurado ponerlos á salvo 
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de las invectivas de sus enemigos; y por lo que toca al pre- 
sente dogma, no se aquietó hasta separar el trigo de la 
cizaña, condenar la herejía y declatar herejes á sus autores. 
Así lo hizo en los Concilios de los primeros siglos. En el 
Niceno general primero, se declaró la consubstancialidad de 
Jesucristo con el Padre, publicándose el Símbolo que conoce- 
mos con el nombre de VMíceno. En el Efesino, igualmente 
general, fué condenado Nestorio, que negaba la Divinidad 
de Jesucristo, en el sentido que lo enseña la fe; y de consi- 
guiente, se oponía á la verdad de la muerte de un hombre 
Dios. Y en cuantas ocasiones ha querido levantar cabeza 
este error, ha sido en otras tantas combatido y desecho por 
los Padres de la Iglesia, cuya doctrina confunde á los autores 
de la mentira y sostiene la verdad en todo su vigor. 

En virtud de este artículo, confesamos que Jesucristo 
murió en verdad; esto es, que su alma santísima, real y ver- 
daderamente se separó de su purisimo cuerpo. Es verdad 
que cuerpo y alma quedaron unidos á la Divinidad, pero 
quedaron desunidos entre sí; de suerte que el alma no infor- 
maba la cuerpo; y siendo precisa esta información ó unión, 
para que hubiese vida, debemos afirmar y sostener, que en 
el tiempo que estuvieron separados alma y cuerpo, no hubo 
vida de hombre en Jesucristo; no vivió aquel hombre Dios; 
estuvo muerto el amabilísimo Jesús. Cómo pudo ser que 
el alma y el cuerpo de Jesucristo no se separasen de la 
Divinidad del Verbo, estando separados entre sí, lo expli- 
can los teólogos de un modo poco inteligible al común de 
las gentes; pero que tampoco es preciso para asegurarnos 
en la creencia. 

Entre los lugares de la Divina Escritura que favorecen 
este dogma, merece nuestra atención el de Isaías, que pre- 
viendo con espíritu superior lo que había de suceder, habló 
más como Evangelista, si me es permitido decirlo así, que 
como Profeta (1). Sicut ovis ad occisionem ducetur; 
como oveja será llevado al matadero. Ninguno de los Padres 
duda que Isaías habla en este lugar de Jesucristo, y por sus 


(1) Isai. cap. 53. 
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palabras debemos deponer cuantas dudas puedan ocurrir 
acerca de la verdad de su muerte. El Profeta Daniel en la 
misteriosa revelación de las semanas, nos lo dice con igual 
expresión y claridad. Post hebdomades sexaginta duas 
occidetur Christus (1), después de sesenta y"dos sema- 
nas, dice, será muerto Jesucristo. Y el mismo Señor nos lo 
previene repetidas veces en su Evangelio, y por último nos 
dice el Evangelista, que con una voz grande expiró: Cla- 
mans voce magna, emisit spiritum (2). 

- El Angélico Doctor Santo Tomás descubre la sabiduria 
y providencia maravillosa que ostentó Dios en la muerte de 
su Hijo, y dando pasto á la devoción, lo mismo que á la 
instrucción de los fieles, expone las razones de conveniencia 
que mediaron para verificar este misterio (3). Hasta el Pon- 
tífice Caifás lo dijo en profecía, según lo advierte el Evan- 
gelista (4): Expedil, ut unus homo moriatur pro po- 
pulo, et non tota gens pereat. Conviene, dijo, que un 
hombre muera por el pueblo, y no perezca toda la gente. En 
esta misteriosa profecía comprendió la principal razón ó 
causa de la muerte de Jesús, que fué la redención de todo el 
género humano, la cual estuvo pendiente de la muerte del 
Salvador, según la presente providencia. También fué con- 
veniente la muerte del Salvador para mostrar que era hom- 
bre y no fantasma, como lo intentaron persuadir los enemi- 
gos de la Religión. Pues como dice Santo Tomás, si después 
de tratar y conversar con los hombres hubiera desaparecido 
sin morir, se hubieran confirmado y sostenido en su error los 
que no querian creer que había tomado carne verdadera en 
las purísimas entrañas de María. Fué también conveniente 
que Jesucristo pasase por la muerte, para quitarle en gran 
parte el horror que la haría más espantosa y temible á los 
hombres. Conforme á esta verdad, dice San Pablo (5), que 
Jesucristo dió virtud á la carne y sangre para destruír por la 


(1) Daniel cap. 9. 

(2) Matth. c. 27. 

(3) Div. Tom, 3. p.q.50.a 1. 
(4) Joan. cap. 11. 

(5) Ad Hebr. cap. 2. 
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muerte al que tenía el imperio de la misma muerte y librar 
á los que por temor de la muerte vivían en esclavitud toda 
la vida. Por último, contribuyó la muerte de Jesús á instru- 
«Írnos en la ciencia de morir al pecado y de vivir á Dios y 
para Dios, según la expresión del mismo Apóstol: Ou0od 
autem vivit, Deo vivit; ita et vos (1). 

La segunda parte del presente artículo nos dice que Je- 
sucristo fué sepultado. El Apóstol San Pablo dice á los Ro- 
manos (2) en apoyo de este sagrado dogma, que así como el 
hombre muere al pecado por la muerte de Cristo, así es se- 
pultado con Cristo por el Bautismo: Consepulti cum 
Christo per Baptismum. De la sentencia del Apóstol se 
valió Tertuliano para combatir y convencer á Marción, así 
de la verdad de la muerte, como de la sepultura del Salva- 
dor. Y entre otras poderosísimas razones, le dice: si fuera 
verdad lo que tú piensas, San Pablo nos engañaría, asegu- 
rándonos que Jesucristo fué crucificado, muerto y sepultado 
(3). Falso sepulcro ingessit. San Agustín rebate con igual 
nervio á los herejes apolinaristas, que pensaban en esta 
parte como Marción. Y por último, el sagrado Evangelio, no 
sólo nos dice que Jesucristo fué sepultado, sino que además 
explica las circunstancias y sucesos que precedieron y acom- 
pañaron á su entierro. 

En efecto; dícenos el Evangelista que dos piadosos va- 
rones llamados José y Nicodemus se acercaron á Pilatos, y 
le pidieron el cuerpo de Jesús para darle sepultura; que Ma- 
ría Magdalena y otras piadosas mujeres compraron aromas 
para ungirlo; que el sepulcro en que se puso era nuevo, 
abierto en una piedra y cubierto con una losa; que con la 
noticia de que ya había salido del sepulcro fueron Pedro y 
Juan á enterarse del suceso; que aunque llegó antes Juan al 
monumento, se detuvo en la puerta, dando lugar á que lle- 
gase Pedro, y éste entró en el monumento antes que Juan. 
Estas y otras circunstancias del entierro y sepultura del Sal - 


(1) Ad Rom. c. 6. 
(2) Ibid. 
(8) Tertul. lib. de Carn. Christ. C. 5. 
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vador que exponen á nuestra consideración los sagrados 
Evangelistas, prueban que el amable Salvador fué muerto 
y sepultado. 

El haber sido Jesucristo sepultado, dice Santo Tomás 
(7), fué un argumento de su verdadera muerte. Por lo mis- 
mo, hizo Pilatos una exquisita diligencia para asegurarse si 
era muerto el Salvador, antes de dar licencia para que en- 
tregasen su cuerpo á la sepultura (8). Reflexionando sobre 
esto, dice San Ambrosio, que el sepulcro en que fué ente- 
rrado Jesús no era suyo, sino ajeno; el sepulcro es una he- 
redad propia de los que están bajo la ley común de morir. El 
triunfador de la muerte no estaba sujeto á esta ley; ni debió 
contar con esta clase de heredad. Victor mortis tumu- 
Zum suum non habet. Es verdad que Jesucristo murió; 
pero no por ley, sino por virtud. También fué enterrado en 
sepulcro ajeno, para acreditar y recomendar la virtud de la 
pobreza con que entró y salió del mundo. Era nuevo el se- 
pulcro, y convino así, dice San Jerónimo (9), porque si algún 
otro hubiera sido enterrado en él, tomarían los incrédulos 
nuevo argumento contra la resurrección. Dirían que no era 
Jesucristo, sino otro el que había resucitado. También se 
advierte que fué el sepulcro abierto en una piedra, y no fa- 
bricado ni compuesto de muchas. Scísso in petra (1): que 
pondera Santo Tomás con San Jerónimo, para que no se 
juzgase que pudieron hurtarlo con facilidad, como quisieron 
persuadirlo los judíos. Al fin se dice, que fué cubierto con 
una piedra grande y dificultosa de mover, por la misma ra- 
zón; y también para que se entienda, que todo lo que con- 
currió al entierro de Jesucristo fué grande, nuevo, limpio. 
Grande la losa que lo cubrió, nuevo el sepulcro que lo re- 
cibió y limpia la santa sábana en que fué envuelto, cuando 
por José y Nicodemus fué bajado de la cruz, y dispuesto 
para la sepultura. Omnia quae sunt circa corpus Jesu 


(1) 3. p. q. 51a1. 

(8) Lib, 10 in Luc. 
(9) Supr. Matth. t. 9. 
(1) Ubi supr. a 5. 
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munda sunt, et nova et valde magna, dice el An- 
gélico Doctor. ' 

Mas, aunque Jesucristo nuestro bien fué muerto y se- 
pultado, no habéis de pensar que su cuerpo santísimo se su- 
jetó á la corrupción, como sucede con los demás Cadáveres. 


Era corruptible, sí, por la naturaleza de hombre; pero la 


Divinidad, que lo dejó padecer y morir, no le dejó ver la 
corrupción. Ya mucho antes nos había asegurado el Santo 
Rey David esta verdad (1): Von dabis sanctum tuum 
videre corruptionem. En todo obró maravillosamente la 
divina Sabiduría. El padecer y el morir fué conveniente por 
tantas razones como quedan insinuadas; y aun preciso según 
la presente providencia; pero la corrupción, sobre no ser 
necesaria para hacer copiosa la redención del hombre, cedía, 
en cierto modo, en descrédito de la virtud y poder de Dios. 
Sucedió, dice San Juan Crisóstomo, en la muerte de Jesu- 
Cristo lo contrario que se experimenta en las muertes del 
resto de los demás hombres. En estos preceden al morir las 
delicias, las diversiones, las glorias, los triunfos y las victo- 
rias: llega la muerte, y todo se convierte en miserias, cala- 
midades, tristeza, llantos y aflicciones. His pereuntibus 
pereunt. Pero en Jesucristo, antes de morir, todo fué traba- 
jos, fatigas, pobreza, azotes, espinas y oprobios; llegó la 
muerte, y todo fué milagros, prodigios, triunfos, glorias y 
alegrías. Así lo dispuso la sabiduría de Dios; así se hizo, y 
asi dió á entender á todos los mortales, que no era puro 
hombre el Señor que fué crucificado, muerto y sepultado. 
Ut noscas non purum hominem crucifixum (2). 
Cuanto hasta aquí se ha dicho de la sepultura del Señor, 
comprendió el Profeta Isaias (3) en la sentencia en que lla- 
ma glorioso al sepulcro de Jesucristo: Ef erif sepulchrum 
ejus gloriosum. Y justísimamente debe decir glorioso, por- 
que amortajado Jesús como el más pobre, herido y despe- 
dazado como nadie, manifestó su omnipotencia sobre todos 


(1) Psalm. 115. 
(2) Apud Div. Thom. 3 p.q.5143. 
(3) Isai. cap. 11. 
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sus enemigos: y acreditó la milagrosa virtud de la inco- 
rrupción. Glorioso debe decirse, porque como enseña Santo 
Tomás con San Agustín, desde aquel lugar triste y obscuro 
inspiró á los flacos virtud para cumplir con los preceptos de 
la ley, y recomendó á todos los hijos de Adán el ejercicio de 
la piedad y misericordia con el ejemplo de aquellos santos 
varones, que por misericordia y piedad le dieron sepultura. 
Glorioso, en fin, porque con el misterio de su sepultura in- 
formaba á los justos, que místicamente habían sido sepultados 
con su Majestad en la muerte. Per quod informabantur 
1H, qui Christo consepeliuntur in mortem (1): 

El Angélico Doctor continúa esta materia hasta averiguar 
el tiempo que estuvo el Salvador en el sepulcro. Aun esta 
noticia debe llegar á la de todo cristiano por sencillo que 
sea, porque sobre infundir devoción, facilita la inteligencia 
de otras expresiones del Credo, que todos tenemos obliga- 
ción de saber (2). Dice, pues, el Santo Doctor con San 
Agustín, que el cuerpo cadáver de Jesucristo estuvo en el 
sepulcro desde la tarde del viernes en que lo enterraron, 
hasta la mañana del domingo inmediato que resucitó; que 
vienen á ser unas treinta y seis horas. Esto es, dos noches 
completas y el sábado todo el día. Este tiempo fué misterio- 
so, según el Angélico Maestro. Para cuya inteligencia es de 
advertir, que por la muerte de Cristo fué el hombre librado 
de dos muertes; es á saber, del alma y en cierto modo del 
cuerpo. Pues esta libertad é indulto los completó y significó 
el Señor en el tiempo que estuvo en el sepulcro. Las dos 
noches representan nuestras dos muertes. Y como la muerte 
de Jesucristo no era muerte como las demás, porque no 
había nacido de pecado, sino de caridad, se significó por el 
día entero que estuvo sepultado. 

Por esta doctrina se viene en conocimiento de cómo resu- 
citó el Salvador al tercero día, según se nos dice en el Cre- 
do; y entendida en esta parte, quedara expedito el camino 
para la comprensión de aquel misterio. Dícese que resucitó 


(1) Div. Thom. ibidem. 
(2) Ibi. a 4, 
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al tercero día, no porque hubiese estado tres días com- 
pletos muerto y sepultado, como lo quieren decir algunos 
doctores, valiéndose de la comparación que hizo el mismo 
Jesucristo con la estancia de Jonás en el vientre de la balle- 
na; sino porque las treinta y seis horas, que se dicen dos 
noches y un día completo, en la realidad tuvieron parte de 
los tres días. Del primero, que fué el viernes á la tarde 
cuando lo enterraron; del segundo, que fué el sábado com- 
pleto; y del tercero, que fué el domingo á la mañana, cuando 
salió del sepulcro. En este sentido, concluyen San Agustín y 
Santo Tomás, se puede decir que Jesucristo estuvo tres días 
en el sepulcro, y que resucitó al tercero día. 

Esta es, católicos, una insinuación de lo que las divinas 
Escrituras, Concilios, Santos Padres y la razón nos descu- 
bren y enseñan de la muerte y sepultura de Jesucristo. La 
instrucción en un punto tan grave de doctrina, no puede 
verificarse sin alguna utilidad del alma. Un hombre Dios 
muerto por el hombre, no deja facultades al corazón humano 
para escoger, servir y amar á otro dueño. Jesucristo, herido 
y puesto en un sepulcro, inspira al alma una contiua y san- 
grienta guerra contra las pasiones y apetitos; exige del cris- 
tiano una muerte mística del hombre viejo, hasta sepultarlo 
con todos sus actos. 

Sí, hermano mío: piensalo bién, y hallarás la más abun- 
dante y dulce materia para fomentar en tu alma el divino 
amor. ¡Jesucristo murió por mí! ¡Por librarme del enemigo! 
¡Por abrirme las puertas del cielo¡ ¡Sin tener necesidad de 
mí para ser esencialmente bienaventurado y glorioso! Pues 
¿qué amor podrá imaginarse más liberal y fino? ¿Qué mucho 
será que yo viva para Jesucristo? ¿Qué haré yo de más en 
obedecer en todo á Jesucristo, en guardar su ley, en seguir 
sus inspiraciones y en morir mil veces, si es menester, para 
acreditar mi correspondencia á su amor? ¡Mis culpas quita- 
ron la vida á Jesucristo! Pues, ¿cómo no miraré con el mayor 
horror el pecado? ¿Cómo no reformaré mis costumbres? 
¿Cómo no huiré de los peligros? ¿Cómo no crucificaré mi 
carne? ¿Cómo no cortaré la cabeza á mis pasiones? ¿omo 
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no temeré hasta la sombra de un mal, que para curarlo fué 
menester la muerte de un Dios? Piénsalo bien y dime, si 
tal estrago hizo la culpa en el madero verde, ¿qué hará en el 
seco? Quiero decir; si en tal estado puso el pecado ajeno 
al inocente, al impecable por esencia, al Verbo del Padre, 
al hijo de la Virgen, ¿qué estragos no harán las culpas pro- 
pias en un alma infiel, ingrata € insensible 4 la voz y á los 
beneficios de su Redentor? 

¡Ah! Yo sé muy bien, pecador mío, que no es ménester 
más que meditar esta verdad para reformar la vida, poner 
el mundo á los pies, y deshacerse el alma en amor á su di- 
vino Salvador. Con solo un recuerdo de ella sentía el Após- 
tol quebrantado y del todo compungido su corazón. Y de 
tal modo se apoderó de su alma el conocimiento del dulce y 
amable Salvador, que llegó á decir. £7 que no ama á Je- 
sús sea maldito. (1) Al oir el nombre de Jesús se convierte 
de corazón á su Majestad, y le dice con toda el alma: ¿Quid 
me vis facere? ¿Qué queréis, Señor, que yo haga para co- 
rresponder á vuestro amor y misericordia? Sólo el dulce y 
eficaz eco de vuestro nombre me ha recordado en un mo- 
mento, que vinisteis á la tierra por mi amor; que habéis 
muerto por mi remedio, y yo no debo respirar ni vivir, sino 
para responder á tanto beneficio. Desde este momento na- 
die podrá separarme de vuestro amor. La vida no me inte- 
resa, la muerte no me espanta, el ángel no me detiene, la 
potestad no me retrae, lo alto no me entretiene, lo bajo no 
me embaraza; no hay suceso, no hay prosperidad, no hay 
criatura en el universo que pueda separarme de la caridad 
con que me hallo unido á vuestra infinita bondad. 

Todo este efecto produjo en el Apóstol la consideración 
de Jesucristo muerto. Bien pudo decir que este Señor fué su 
vida, que por él vivía crucificado al mundo, y que en morir 
libraba su ganancia. Pues ¿quién podrá negarse á estudiar 
en esta divina escuela? ¿Qué cristiano rehusará venir á 
aprender en Jesucristo muerto el modo de acertar con el 


(1) LI. ad Corinth. cap. 16. y. 22. 
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principal, con el único de todos sus negocios? ¿Qué alma 


podrá haber tan cargada de culpas, tan golpeada de sus 
pasiones, tan abatida á manos de sus apetitos, que no levan- 
te la cabeza para ver á Jesucristo sepultado, precio de su 
redención y medicina de todas sus dolencias? ¿Quién no 
acudirá por fervor y espíritu á la copiosísima fuente donde 
bebieron y beben todos los escogidos, haciéndose terribles 
al demonio, al mundo y á la carne; y amables á Dios, á los 
angeles, y á los hombres. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Por quien sois, no 
habéis de permitir en mí tanta torpeza, insensibilidad tanta. 
Vos muerto, reformáis los vivos, y dais vida á los muertos; 
y no habéis de permitir me salga yo de vuestra divina pre- 
sencia sin experimentar tan saludable efecto en mi corazón. 
Estampad, Señor, en él las señales de vuestra pasión, para 
que jamás me olvide que soy vuestro; que debo serlo con to- 
da mi alma; que no debo quitaros un paso, una acción, un 
aliento de toda mi vida, pues la comprasteis á costa de vues- 
tra muerte. Así lo propongo desde esta hora: así os lo ofrez- 
co con todas mis entrañas. Ayudadme, pues, en esta resolu- 
ción, Jesús mío. No me neguéis vuestra gracia, para que me- 
ditando día y noche en vuestra pasión, muerte y sepultura, 
merezca veros por los siglos de los siglos en la gloria. Amén. 
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PLATICA VII 


SOBRE EL ARTICULO 


Descendió á los infiernos. 


OR estas palabras del Símbolo debemos creer, herma- 
nos míos, que muerto Jesucristo, su santísima alma 
LE bajó á los infiernos, donde estuvo unida á la perso- 
na del Verbo todo el tiempo que medió desde su muerte 
hasta su gloriosa Resurrección. He dicho con cuidado, que 
estuvo unida á la persona del Verbo, para aseguraros en el 
artículo de fe que os insinué en la doctrina pasada, y es, que 
aunque el alma y el cuerpo se separaron en la muerte de 
Jesús, alma y cuerpo, separados entre sí, estuvieron siempre 
unidos á la Divinidad. Jamás dejó el Verbo divino lo que una 
vez tomó. Este axioma que los teólogos tomaron del Da- 
masceno, debe ser estimado como un punto interesante 
de doctrina. 

Para la mejor inteligencia del que se ofrece á nuestra 
consideración esta tarde, es de saber, que por el nombre de 
infierno entendemos cierta concavidad 6 receptáculo for- 
mado en el centro de la tierra adonde eran llevadas y dete- 
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nidas las almas justas antes de la pasión de Jesucristo. El 

catecismo del Concilio Tridentino menciona tres lugares que 
pudieron decirse infiernos, existentes antes de la Resurrec- 
ción del Salvador, es á saber: el infierno de los condenados, 
el purgatorio de las almas que murieron en gracia, pero 
tenían que expiar el reato de la pena temporal, y el seno de 
Abraham, donde las almas de los santos estaban detenidas 
hasta que se abriesen las puertas de la gloria. De este últi- 
mo lugar, que también se suele llamar limbo, se hace me- 
moria en el Evangelio, en el que se nos dice que el pobre 
Lázaro fue llevado al seno de Abraham por el ministerio 
de los ángeles. Los teólogos, que no pueden persuadirse de 
que las almas de los niños que mueren sin bautismo, vivan 
en el infierno de los condenados, enseñan que estas almas 
van al Zímbo, donde, aunqueno ven á Dios, y de consi- 
guiente carecen de la bienaventuranza, no padecen pena 
alguna de sentido, ni experimentan dolor en la falta del sumo 
bien que no conocen. Por el pecado original no ven ni verán 
á Dios, pero tampoco es creíble que la justicia y bondad di- 
vina castigue con tormentos sensibles á los que no tuvieron 
culpas personales. «Dios puede salvar á uno sin mérito, dice 
San Agustín (1), porque es misericordioso; pero no puede 
condenarlo á padecer sin deméritos porque es justo.» De 
este modo explica á San Agustín el Angélico Doctor (2), el 
cual defiende esta doctrina con sólida y persuasiva argumen- 
tación. 

Supuesta, pues, esta división de lugares subterráneos, 
habéis de entender y creer que bajó, no al infierno, lugar de 
los condenados, sino al seno de Abraham ó limbo donde los 
justos estaban detenidos esperando á su amable Redentor. Y 
aunque es de creer que en los demás lugares se sintió algún 
efecto de su descensión, pero no fué porque bajó á ellos, 
sino porque llegó á ellos su virtud, Ó para confundir á los 
malos, ó para aliviar á los buenos. Bajó pues en este sentido 
á los infiernos sin perder nada de su dignidad; porque bajó, 


(1) August. lib. 3. advers. J ulian. 
(2) Div. Thom. super Mag. sent. q. 5. de Malo a. 2 y 3. 
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no á padecer, sino 4 triunfar; no á entristecer á los justos, 
sino á censolarlos; no á dar súbditos á Lucifer, sino á con- 
fundirlos con su potestad. Bajó en fin, no á encarcelar, sino á 
libertar las almas que habian esperado su venida, y habían 
vivido arregladas á su santa ley. 

Esta descensión misteriosa fué muy conveniente al oficio 
de Redentor, que el Verbo del Padre humanado en las en- 
trañas de la Virgen había tomado á su cuenta. Porque, como 
dice Santo Tomás (1), el Hijo de Dios se hizo hombre para 
pagar la pena que los hombres merecían por sus culpas; y 
habiendo incurrido por la culpa, no sólo en la pena de muer- 
te, sino también en la pena de bajar á los infiernos, por eso 
convino, no sólo que muriese por el hombre, sino también 
que bajase á los infiernos para librar de ellos á los hombres. 
Sicut fuit conveniens eum mori... ita descendere ad 
inferos. Y aunque de este discurso mal entendido, infirió el 
blasfemo Calvino que Jesucristo padeció las penas del in- 
fierno, no habéis de creer este error, antes lo habéis de 
despreciar como opuesto á la razón y á la fe. Sí, herma- 
nos míos, la muerte de Jesucristo fué el término de sus tra- 
bajos. Desde el momento en que espiró, se comunicó á su 
alma santísima la gloria en cuanto al efecto de no sentir 
pena alguna; porque en cuanto al ver á Dios y ser bien- 
aventurada, lo fué desde su concepción prodigiosa. Las 
penas de los precitos no tenían que ver con su infinita bon- 
dad. El divino Salvador no tenía que padecerlas para hacer 
copiosa la redención, «Bajó, dice el Santo Doctor (2), no 
como deudor de la pena, sino para librar de ella á los que 
debían sufrirla. » y 

También fué conveniente que Jesucristo bajase á los in- 
fiernos para acreditar su poder sobre ellos, así como lo había 
manifestado entre las humillaciones de su pasión y muerte. 
A esta superioridad y señorío aluden las consideraciones que 
hacen los Padres de la Iglesia sobre la turbación que pade- 
cieron las potestades del infierno con la luz y resplandor 


(1) 3.p.q. 52a1. 
(2) Ibid. ad. 1. 
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que despedía el alma santísima de Jesús desde el seno de 
Abraham. «Allí, dice el venerable Fr. Luis de Granada, fue- 
ron conturbados los Príncipes de Edon, temblaron los pode- 
rosos de Moab, y pasmáronse los moradores de la tierra de 
Canán. ¿Quién es este, (1) se decían entre si, quién es este 
tan terrible, tan poderoso y tan resplandeciente? Nunca tal 
hombre como éste se vió en el infierno. Nunca á estas cue: 
vas tal persona nos envió hasta hoy el mundo. Acometedor 
es, no deudor; quebrantador es, no pecador; juez parece, no 
culpado; á pelear viene, no á penar. Mas si es Dios, ¿qué : 
tiene que ver en el infierno? Y si es hombre, ¿cómo tiene 
tanto atrevimiento? Si es Dios, ¿qué hace en el sepulcro? Y 
si es hombre, ¿cómo ha despojado nuestro limbo? ¡Oh cruz, 
que así has burlado nuestras esperanzas, y causado nuestro 
daño! En un madero alcanzamos todas nuestras riquezas, y 
ahora en un madero las perdemos.» 

Con semejantes sentimientos manifestaron las potesta- 
des del abismo el triunfo del Salvador en su descenso al 
limbo. Y en aquella ocasión, dice el Angélico Doctor, se 
verificó que al nombre de Jesús doblan la rodilla el cielo, la 
tierra y el infierno. Entonces acreditó el Salvador que el 
que se humilla, será ensalzado, y se dispuso á subir á un 
trono de tanta elevación, cuanto había sido inferior el lugar 
adonde le redujo su humildad. Las almas santas que tanto 
suspiraron por este día, reciben nuevo espíritu con la pre- 
sencia de su Salvador; lo cercan con mil demostraciones de 
alegría; rompen en las más expresivas alabanzas; bendicen 
su piedad, y se le ofrecen como primicias de la redención y 
primer fruto de sus trabajos. ¡Oh qué momento tan glorioso 
para Jesucristo! ¡Qué tesoro tan inestimable! ¡Pero qué bien 
merecido! Sí, Jesucristo venció al diablo por su pasión y 
debía llevarse consigo la presa que le había robado. Vencido 
el tirano, dice Santo Tomás, eran del vencedor los cautivos, 
Ut devicto diabolo, victos ejus eriperef. La muerte de- 
bió pagar su tribnto al que limitó sus dominios; y el infierno 
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(1) Medit. del domin. á la mañana. 
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no podía resistir á poder tan superior. Entonces pudo de- 
cirse con propiedad: (1) ; Yo seré tu muerte, oh muerte! 
¿Yo seré quien te muerda, oh infierno! 

Ved aquí, católicos, el efecto más precioso de la bajada 
del Salvador á los infiernos. Es decir, que libró y sacó con- 
sigo las almas de los padres y demás santos que había en 
aquel lugar; que echó por tierra las puertas y cerrojos de 
aquella cárcel; y que cerró los caminos de modo que ningu- 
no de los justos volviese á ella. El profeta Zacarías, que 
previó este glorioso triunfo, no pudo menos de adelantar las 
gracias al Salvador y decirle con inefable ternura (Dir A 
Señor, d costa de tu Propia sangre, sacaste á los po- 
bres encarcelados de aquel lago profundo en el cual 
n2o había agua de consuelo. Esto fué despojar propia- 
mente á los principados y potestades del abismo, como dice 
san Pablo y poner en libertad á Abraham, Isaac y Jacob. 
¡Qué caridad tan inefable! (3). 

Sí, hermanos míos; Dios hecho hombre libró á todo el li- 
naje humano no sólo del pecado sino también del reato de 
la pena merecida por el pecado. Los padres detenidos en el 
limbo eran justos. No tenían pecado alguno personal. Habían 
satistecho la pena que con ellos pudieron merecer. El peca- 
do común era la causa de su pena, y la pena debida por él 
eran las tinieblas en que vivían, la cárcel en que estaban 
detenidos, el lago profundo de donde los sacó el Salvador 
cuando bajó á él. ¡Bendita sea su misericordia! 

Mas aunque esta redención fué tan copiosa, no hemos de 
entender que en ella fuesen comprendidas todas las almas 
del purgatorio (4). Porque, como dice el Angélico Doctor, el 
descenso del Salvador á los infiernos aprovechó á los bue- 
nos por los méritos de su pasión y muerte, esto es, á las al- 
mas que ya estaban purificadas del reato de la pena debida 
por pecados personales, y sólo detenidas por la que corres- 


(1) Oseas cap. 13. 

(2) Zachar. cap. 9. 

(3) Ad Colos. cap. 11. . 
(4) 3.p.q.52.48. 
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- pondía al pecado original. Y como las almas que estaban en 
el purgatorio no estaban aún purificadas del reato de la pe- 
na temporal, pues se hallaban padeciendo por él, de aquí 
el no haber sido comprendidas en este indulto, aunque tan 
generoso. No por esto queremos decir que el descenso de 

- Jesucristo al limbo dejase de causar algún alivio á las almas 

- del purgatorio, especialmente á las que se habían distingui- 
do en la esperanza del Mesías; no por cierto. Aquel día glo- 
rioso, sin duda fué día de indulgencia. En él se alivió á mu- 
chas almas de la pena, y se sacó á otras para que disfruta- 
sen ya la vista de su Redentor. El mismo Angélicó Doctor, 
que con tanto cuidado expuso lo que esencialmente corres- 
pondía á este glorioso triunfo, siente muy favorablemente de 
la piedad de Dios, y en este sentido explica á San Agustín: 
«Si algunas almas, dice Santo Tomás, había en aquella oca- 
sión en el purgatorio, de aquellas que ahora mismo son liber- 
tadas de las penas por virtud de la pasión de Cristo, no hay 
inconveniente en creer que también saldrían del purgatorio 
por la descensión del Salvador al limbo». Como si más claro 
dijera: ahora hay almas en el purgatorio, que por haber sido 
devotas de la pasión de Jesucristo, se alivian, y aún salen 
de aquellas penas, cuando se ofrece por ellas el sufragio de 
la oración ó memoria de la pasión de Jesucristo; pues si en 
el tiempo que bajó Jesucristo á los infiernos habia en el pur- 
gatorio almas que se distinguieron en la esperanza de su Re- 
dentor, en la devoción y amor á su inefable bondad, es de 
creer que participaron de la grande indulgencia que enton- 
ces se dispensó á los justos. 

Sólo los miserables precitos, los condenados á las eter- 
nas penas no percibieron el fruto de este misterio. La des- 
censión de Jesucristo al limbo estuvo tan lejos de aliviarlos, 
que acrecentó sus tormentos y los llenó de nueva confusión. 
La memoria de que vino al mundo para labrar su felicidad; 
la consideración de que padeció y murió por librarlos de la . 
esclavitud de sus enemigos, de quienes son tan atormenta- 
dos; los recuerdos de tantas gracias y beneficios que se les 
dispensaron y malograron en vida; todo este recuero roía su 
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alma al modo que roe el gusano la madera. Así es, hermanos 
míos. En el infierno no hubo ni hay redención alguna, ni de- 
bió haberla, dice el Angélico Doctor Santo Tomás, porque 
como la redención se hizo por la sangre, pasión y muerte 
del Salvador, no debió comprender su fruto á los que no es- 
taban unidos á él por la fe y la caridad. Y aquellos que es- 
taban en el infierno de los condenados, ó no tuvieron fe de 
Jesucristo ni de su pasión, como sucedió con los gentiles, ó 
si la tuvieron, fué una fe muerta, una fe sin obras, una fe sin 
caridad. Auf penitus fidem non habuerunt, aut nul 
lam conformitatem habebant ad charitalem Chri- 
sti (1). 

Toda esta doctrina sacó el Angélico Doctor de las fuen- 
tes de la Escritura y de los Padres de la Iglesia. San Gre- 
gorio el Grande la expone con toda claridad explicando las 
palabras con que el Salvador dió á entender llevaría todas 
las cosas en pos de sí el día que fuese exaltado en la 
cruz. Todo lo llevó consigo, dice el Santo, y no dejó en los 
infiernos á ninguno de los que encontró justos y purifica- 
dos (2). De electis suis apud inferos nullum reliquit. 
Todo lo llevó consigo, pero no son comprendidos en esta 
grande conquista ninguno de los infieles, ni de los que esta- 
ban en el infierno de los condenados. Todo lo llevó consigo, 
omnia abstulit; pero este todo no comprendió objeto malo. 
Todo lo que llevó fué justo, santo, puro y purificado. Fué 
- bocado, que dejando lo malo sacó lo bueno; y es lo mismo 
que canta la Iglesia celebrando con el profeta la memoria de 
este triunfo: LZro morsus 'tuus inferne (3). Fué bocado 
que sacó parte, y dejó parte. No acabó con el infierno; por- 
que dejó á los precitos, en quienes se ceban por una eterni- 
dad sus tormentos: Partem abstulit, et partem reliquit; 
non occidit fanditus, sed momordit infernu tn. 

Tampoco alcanzó el fruto de aquella descensión de Jesu- 
cristo á los niños que habían muerto con el pecado original. 


(1) Ibid, á 6. 
(2) Gregor. Homil. 22. in Evang. 
(3) Oseas ubi supr. 
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El Angélico Doctor Santo Tomás (1) prueba esta verdad 
con la misma razón ya antes aducida. Y es así; la virtud de 
esta descensión sólo favoreció á los que participaron el fru- 
- to de la pasión y muerte del Salvador: este triunfo sólo se 
extendió á los que vivieron unidos á Jesucristo por la fe y 
- por la caridad; y como los niños del limbo, ni tuvieron fe en 
la venido del Mesías, ni vivieron unidos á él por caridad, es 
preciso reconocer que no disfrutaron la indulgencia de la 
descensión. San Pablo significó esta verdad, cuando dijo á 
los romanos (2): Dios propuso ¿su hijo por lugar de 
propiciatorio mediante la fe en su preciosa sangre. 
Es verdad que Jesucristo en su descensión al limbo libró de 
la pena que correspondía al pecado original, y que sacó las 
almas que por este pecado se hallaban detenidas; pero esta 
libertad sólo comprendió á los que se justificaron mediante 
la fe, la esperanza y la caridad; á los que poseyeron la gra- 
cia, que es participación de la naturaleza divina y prenda 
de la bienaventuranza: á los que estando en amistad de Dios 
sólo tenían el reato de dicha pena. Todo este bien se halla- 
ba en las almas justas; y nada de él se verificó en los niños 
que morían con el pecado original. No tenían más que este 
pecado; por él solo, ciertamente, se hallaban en aquella 
cárcel, pero tampoco tenían las virtudes, la gracia, la santi- 
dad que distinguía á los partícipes de la redención. Ad illos 
tantum perverit, qui spirituali regenerutione ejus 
membra facti sunt. 

Ved aquí, hermanos míos, una insinuación de lo que com- 
prende la expresión del Símbolo que dice «descendió á los 
infiernos». Una insinuación he dicho, porque no está sujeto á 
la exposición del hombre todo lo que abarcan estos profun- 
dos misterios; todo lo que nos descubren de las misericor- 
de Dios; y todo lo que ofrecen de utilidad para los que espe- 
ran en él. En efecto, quien tiene una fe viva y medita sobre 
la descensión de Jesucristo á los infiernos, no puede menos 
de amar la infinita bondad de un Hombre Dios, que corrió 


(2) Ibid.a 7. 
(3) Cap. 3. 
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más allá de la muerte por hacer bien á los pecadores. Pon- 
dere enhorabuena el Apóstol la bondad de Jesucristo, por- 
que se humilló hasta la muerte, y muerte afrentosa de cruz. 
Sobre este inefable beneficio descubrirá el alma devota en 
este artículo que la humildad y bondad de Jesús pasó más 
allá de la muerte; que no se contentó con derramar su san- 
gre, con morir entre dos ládrones, con haber hecho cuanto 
era menester para hacer copiosa nuestra redención, sino que 
llegó hasta donde no se podía imaginar, hasta bajar á los in- 
fiernos. Descubrirá que no se contentó con haber puesto de 
su parte un precio infinito sobreabundante para satisfacer 
por todos los pecados del mundo y sacar á los cautivos de 
las cárceles en que se hallaban detenidos; no se contentó 
con el ministerio de un ángel para acabar con esta grande 
obra de misericordia como podía hacerlo; sino que quiso él 
mismo ser mensajero de esta gracia; bajar en persona y 
abrir la puerta á los que gemían en las tinieblas y estaban 
sentados en las sombras de la muerte. ¡Qué dignación! ¡Qué 
bondad tan inefable! ¿Qué objeto podrá ofrecerse á nuestra 
consideración más digno de nuestros amores?¿Qué podremos 
amar en este mundo, si no amamos á Jesús, que por tantos 
caminos nos buscó y por tan exquisitos medios quiso ena- 
morarnos de sí? ¡Ah! piénsalo bien, hermano, y verás lo que 
debes á tu Salvador! 

También hemos de inferir de esta doctrina, lo útil que es 
al alma la devoción á la pasión y muerte de Jesucristo. 
Sí, católicos; cuando no estuviéramos persuadidos de que la 
pasión de Jesús es la escuela donde todo cristiano debe es- 
tudiar y aprender la ciencia de la salvación, deberíamos 
aplicarnos á su estudio desde esta hora en que se nos des- 
cubren tantas utilidades para el alma. Entre las innumera- 
bles gracias que por la descensión del Salvador ai limbo se 
dispensaron á las justos, cuentan los Padres el alivió que lle- 
gó al santo purgatorio á las almas que tuvieron devoción á 
estos misterios. A todas se comunicaría alguna luz de su 
próxima felicidad. Todos percibirían por este medio algún 
consuelo entre sus penas; pero las que cogieron lo mejor del 


po y ¿OA 


fruto, las que se aliviaron en el todo ó en la mayor parte de 


sus trabajos, fueron las que más esperaron en su Salvador, 
las que se aventajaron en amar su infinita bondad. Pues lo 
mismo que sucedió entonces sucede ahora, según nos lo ha 
insinuado el Angel de las Escuelas. Es decir, que si meditas 
en la pasión y muerte de Jesucristo; si te compadeces del 
Señor en sus trabajos, no sólo adelantarás en el camino de 
la virtud y asegurarás cada día más tu salvación, sino que 
dispones tu alma á percibir más de lleno el sufragio de cual- 
quiera sacrificio en que se hace memoria de este inefable 
misterio, como que adelantas el oficio más eficaz para salir 
cuanto antes del purgatorio. 

Por último, deben los padres y madres sacar de esta doc- 
trina un grande temor y cuidado de que no mueran sus hijos 
sin recibir el sagrado bautismo. Deben temer la ira de Dios 
aquellas madres impías que por ocultar su iniquidad se ha- 
cen homicidas de sus mismos hijos, quitándoles de un golpe 
la vida del cuerpo y del alma. Sí, católicos; vosotros habéis 
oído que los efectos de la pasión y muerte del Salvador, que 
su descensión al limbo, con haber sido tan provechosa á los 
justos, no se extendió á favorecer á los niños que habían 
muerto con el pecado original. ¡Qué horror! ¿Qué justicia no 
pedirán delante de Dios aquellas criaturas contra los que las 
privaron de tanto bien? ¡Ah! Vosotros lo podéis discurrir. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corozón! No permitáis 
tanta indolencia entre los que sabemos los trabajos y penas 
que padecísteis por la redención de las almas. Grabad en el 
corazón de todos, estos misterios para que jamás olviden lo 
que deben á vuestra bondad. Este es, Señor y dueño de mi 
alma; este es el único medio que se me ofrece para mante- 
nerme dentro de los límites de vuestra ley, para conservar 
vuestra amistad, para amaros con todo el corazón, para ase- 
gurar vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA VIII 


SOBRE LOS BENEFICIOS 


que resultaron d los hombres de la pasión y muerte 


de Jesucristo. 


are ; de 
AN UNQUE cada uno de los trabajos, pasos y misterios 


A de la pasión y muerte de Jesucristo están como 
>—4 publicando los inmensos beneficios que proporcio- 
naron al género humano; aunque en todos se nos ofrezcan 
mil estímulos para ejercitarnos en la: virtud; aunque á su 
vista quedan desarmadas, en cierto modo, las pasiones que 
combaten nuestro espíritu, y con muevo vigor el corazón 
para resistir á las fuerzas de su enemigo; y aunque en la 
exposición de cada misterio en particular hayamos insinuado 
una parte de tanto bién, todabía nos ha parecido conveniente 
daros por junto una idea de tanto beneficio. En esto segui- 
mos el método de los doctores que trataron de propósito tan 
sagrada materia, los cuales además de exponer en el lugar 
de cada paso el tesoro expiritual que en él está encerrado 
para nuestra utilidad, pasaron á exponerlo todo en un tra- 
tado, ó de una vez, para ocupar con menos trabajo nuestra 
atención y ponernos delante una nube de bienes que feliz- 
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mente cubra y embargue todas nuestras facultades. Este es 
mi deseo y el fin de esta plática. 

El primero y principal de los beneficios que resultaron al 
hombre de la pasión de Jesucristo, es el de la justificación ó 
redención del cautiverio del pecado. Este bien vale más que 


la misma alma, pues para estar sujeta á ¡a culpa, le fuera 


mejor no haber recibido el ser, según lo dijo Jesucristo del 
infeliz discípulo Judas, que lo había entregado y vendido á 
los judíos. Mas no habiés de entender que-en virtud de este 
beneficio nace el hombre sin pecado original, ó que no 
puede cometer muchos actuales después de la muerte del 
Salvador; no por cierto. Lo que hemos de entender por el 
beneficio de la justificación, es que por la sangre, trabajos, 
muerte y méritos de Jesucristo, se perdonan las culpas al 
pecador que hace de su parte lo que debe, y se le abre ca- 
mino para que reciba sin dilación el premio debido á sus 
buenas obras. ¡Admirable virtud! Pero tan constante y ge- 
neralmente cierta, que aun la santificación de cuantos hom- 
bres justos hubo antes de venir Jesucristo al mundo, se con- 


cedió por los méritos de su sacratísima pasión. 


El Apóstol San Pablo quiso que entendiésemos esta 
adorable verdad, cuando nos dijo hablando con los romanos, 
que si somos justificados es por la redención que está en 
Jesucristo y que el Eterno Padre nos lo propuso para per- 
donar por su preciosísima sangre aún los pecados antiguos. 
Quem proposuit propter remissionem precedentium 
delictorum (1). No está menos explícito en las instruccio- 
nes que dirige á los fieles de Efeso. El darnos Dios su gra- 
cia, el justificarnos, el admitirnos á su amistad, dice, es 
por su amado Hijo, en quien está el lugar de nuestro refu- 
gio y por cuya preciosísima sangre, se nos dispensa el per- 
dón de los pecados; in dilecto filio suo (2). Y si cabe 
mayor claridad en tan importante asunto, la usa hablando á 
los hebreos y en ellos á todos los cristianos. La destrucción 
del pecado, dice, no reconoce otro principio, que el sacrifi- 


(1) Ad Rom. cap. 3. 
(2) Ad Ephes. cap. 1. 


cio que Jesucristo hizo de sí al Eterdo Padre por los hom- 
bres. Semel oblatus est ad multoram exhaurienda 
peccata (1). Tal es el idioma del Apóstol en cuantos luga” 
res habla de la pasión de Jesucristo con respecto á nuestros. 
pecados. 

La segunda utilidad que nos proporcionó Jesucristo con 
su pasión, fué el corroborar nuestro espiritu y surtirlo de 
medios poderosos para triunfar de la tiranía de Lucifer. Sí, 
católicos. Ya es muy sabido que por el primer pecado que- 
damos todos los hombres sujetos á la potestad del enemigo, 
destinados según aquella providencia á las eternas penas, 
como reos que éramos de un delito que nos distinguía con el 
infame sello de hijos de indignación. El fuerte armado había 
conseguido por este medio poner su trono en el corazón de 
todos los hijos de Adán. A unos inspiraba la irreligión, los 
privaba de toda luz y los cegaba hasta el punto de volver 
las espaldas á su Dios y dar culto á las criaturas más gro- 
seras. A otros los entretenía entre reprensibles esperanzas 
del reparador que ya tenían á la vista y no querían conocer 
ni recibir. Y aun á los que creían y se sometían á su ley, los 
tenían amedrentados, cobardes y sin espíritu para confesar 
á su Señor delante de los hombres. Esta era la triste situa- 
ción de los hijos de Adán. Pero mediante la pasión de Jesu- 
cristo se juzgó la causa del mundo, se arrojó del corazón 
del hombre al internal Goliat, que lo poseía, y quedó esta 
alhaja en posesion de su legítimo dueño. Vunc judiciam 
est mundi; nunc Princeps hujus mundi ejicietur 
Foras (2). De este triunfo resultó al hombre una fe vigorosa 
para creer y observar lo que se cree. A este beneficio, 
dice San Agustín, aludió Jesucristo en lo que llamó Juicio 
del mundo, por el cual perdió su soberbio principe la 
posesión. 

Las Divinas Escrituras y los Padres de la Iglesia, no 
acaban de ponderar esta victoria que logró del -enemigo el 
Salvador á costa de su pasión y muerte. El Apóstol nos in- 


(1) Ad Heb. cap. 9. 
(2) Joann. cap. 12. 
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vita á dar gracias al Señor, porque no se contentó con' sa- 
carnos del poder de las tinieblas, sino que nos pasó al reino 
del Hijo de su amor(1). Con esta redención hemos logra- 
do que se nos dé' toda la sangre de Jesucristo como un 
tesoro inestimable, por el cual «quedó atado y no enriqueci- 
do el diablo, como dice San Agustín, y nosotros libres de 
sus lazos» (2). 

Para lograr tan glorioso triunfo, dice San León, que Je- 
sucristo engañó á Lucifer ocultándole la virtud de su divini- 
dad y provocándolo en cierto modo con la enfermedad y fla- 
queza de la humanidad. Porque, á la verdad, si el común ene- 
migo hubiera conocido todo lo que había en el Salvador y los 
altos fines que se había propuesto para padecer tantos tra- 
bajos, tan lejos hubiera estado de irritar los ánimos de los 
judíos, que él mismo los hubiera aplacado y detenido para 
impedir un bien tan grande como era la redención del hom- 
bre. Pero no fué así; su malicia le cegó. Con la más perver- 
sa intención procuró la muerte del Hijo de Dios, y con ella 
remedió á toda la generación de Adán. Derramó la sangre 
del justo y proporcionó al mundo «el precio de su redención 
y el cáliz de su salud» (3). ¡Con tan admirable providencia 
llevó el Señor á sus respectivos fines los altos decretos de 
su divina voluntad! 

Es verdad que, á pesar de este beneficio, el diablo cer- 
ca al hombre como león rabioso, le mortifica, le tienta y mil 
veces le hace caer en la culpa; pero este fatal suceso no es 
por defecto de la pasión de Jesucristo, ni por falta de su efi- 
cacia y virtud. Las caídas y recaídas del pecador son una 
prueba del mal uso que hace de la sangre de Jesucristo de- 
rramada para su remedio. El enemigo puede combatir en lo 
exterior, mas no puede conquistarla, si voluntariamente no se 
rinde el que la tiene á su cuidado. Pero supongamos con San 
Agustín (4),que la hiere, que la derriba, que la rinde á su ti- 


(1) Paul. ad Colos. cap. 1. 

(2) Lib. 13. de Trinit. cap. 14. 

(3) Leo. Serm. II. De Passion. Domini. 
(4) Tract. 52. in Joann. 
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ránico imperio, ¿juzgáis que ya su pérdida es irreparable? 
¡Ah! no lo penséis así, pecadores de mi alma. Sabed para 
vuestro gobierno y consuelo que aún está á vuestro favor» 
aún clama por reparar vuestra ruina la preciosísima sangre 
de Jesús. Sí aleuno pecare, dice San Juan, sepa que te- 
nemos á Jesucristo por abogado delante del Eterno 
Padre (1). Es decir, que aun repite el sacrificio de propicia- 
ción por nuestros pecados; aun nos hace superiores á todo el 
poder del infierno. ¡Tal es su bondad! 

Otra utilidad ponderan los Padres que resultó de la pa- 
sión de Jesucristo á los hombres, y fué la satisfacción, la 
justa recompensa que debíamos dar á Dios por nuestros pe- 
cados. Es cierto que todo el linaje de los hombres, todo su 
mérito y aún el de todos los ángeles no bastaba á satisfacer 
por tanta deuda; porque siendo deuda contraída por la oten- 
sa hecha á un Dios infinito en su ser y en su bondad, ence- 
rraba en sí una malicia infinita, y tal debia ser la satisfac- 
ción, como lo enseña Santo Tomás (2). Esta sólo podía pres- 
tar un Dios, un Dios hecho hombre, un Dios Hombre que 
muriese por el hombre; haec restabat mali redemptio. 
Este era el único remedio que había para tanto mal, dice 
San Proclo, célebre obispo de Constantinopla, en la primera 
exhortación que hizo al pueblo acerca de tan importante 
asunto. Con este objeto bajó el Verbo del Padre á vivir y 
morir hecho hombre entre los hombres, y fué tan pródigo en 
derramar misericordias con ellos, que pudo el santo Rey 
David llamar copiosa nuestra redención (3). Y es lo que se 
debe creer; porque en cuanto el Salvador es Hijo del Padre, 
tiene la misma virtud y perfección que el Padre de quien es 
Hijo; en cuanto es artífice de todo lo criado, es de infinito 
poder y nada le hace falta; en cuanto es misericordioso, no 
tiene fin, no son bastantes todos los pecados que hubo, hay 
y puede haber en el mundo para resistir á la eficacia de este 
atributo; en cuanto es Pontífice no se cansa de interceder. 


(1) Epist. I. cap. 2. 
(2) Div. Tom. 3.p.q.1.a2. 
(3) Psalm. 129. 
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Sólo Jesucristo, continúa el obispo de Constantinopla, podía 
desempeñar, como lo hizo, todos estos oficios á favor de los 
hombres. 

A este beneficio del Redentor hay que añadir necesaria- 
mente el de abrirnos las puertas del cielo y dejarnos expe- 
dito el camino de nuestra felicidad. Por el primer pecado se 
nos cerró é imposibilitó la entrada en aquella santa Sión que 
el supremo artífice edificó para hacer ostentación de su glo- 

. ria y tener con los- justos sus delicias. El camino era tan 
santo, dice Isaías, que no podía pasar por él ninguno de los 
pecadores (1). Los delitos particulares de cada uno habían 
dificultado la empresa. Y hasta las almas justas, los santos, 
aquellos héroes de virtud que santificaron el mundo con sus 
ejemplos, que aplacaron la ira de Dios con sus oraciones y 
que con su inocente conducta dieron un testimonio incontes- 
table de su divina bondad; aun estas almas cortadas á medi- 
da del corazón de Dios, experimentaban en esta parte el ri- 
gor de su justa indignación. Todos los justos unidos en el 
seno de Abraham derramaban su corazón, clamaban al Altí- 
simo, le dirigían los más fervorosos ruegos; pero no basta- 
ban todos á derribar los muros con que se les cerraba el paso 
á la celestial Jerusalén. Los sellos de aquel misterioso libro 
sólo habían de ceder á la sangre del Cordero inmaculado. 
Jesucristo, dice el Apóstol, es el Pontífice sumo, el dueño 
de todos los bienes, y con su propia sangre abrió la puerta 
del Samcta Sanctorum, que ninguno de los justos había 
penetrado (2). Este es el fundamento de nuestra confianza, 
y el lugar de asilo que nos proporcionó el Eterno Padre por 
los trabajos, pasión y muerte de su Hijo nuestro Salvador, 
y sumo Sacerdote. Con el sacrificio de su carne y sangre 
aplaca las iras del Padre, templa su furor, envaina la espada 
de su justicia, y le obliga á manifestar un semblante apacible 
á favor de los pecadores. 

Sí, católicos: la reconciliación del hombre con su Dios es 
un bien trascendental á todos los bienes; y este bien se de- 


(1) Isai. cap. 35. 
(2) Ad Heb. cap. 9. 
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bió á la sangre de Jesús. «Todo el bien nos viene de Dios, 
dice San Pablo á los de Corinto; pero es inefable el bien 
que nos dispensó reconciliándonos y volviéndonos á su 
amistad por la muerte de su Hijo» (1). Las paces entre Dios 
y el hombre, dice San Gregorio, no habían de hacerse por 
el sacrificio de los brutos animales (2). Era menester una 
hostia racional para aplacar la ira de un Dios concebida con- 
tra la criatura racional. Pero aun no bastaba esta cualidad; 
era menester el sacrificio de un hombre puro, esto es, sin la 
menor mancha de pecado. Pero ¿quién será este hombre? 
sed quis esset sine peccato homo? ¿Quién será el que 
tenga una cualidad tan inefable? ¡Ah! Jesucristo, dice el 
mismo santo Padre, Jesucristo es la hostia racional, la hos- 
tia pura, la hostia sin mota de pecado, la hostia ofrecida al 
Padre por nuestra reconciliación, la hostia admitida por el 
Eterno Padre á nuestro favor, y la hostia que allanó la difi- 
cultad invencible á la sangre de fieras y animales que antes 
se derramaba en los altares. ¡Oh misericordia sin igual! 
Pero no es menos admirable la sabiduría con que se ejecuta. 

Porque, á la verdad, ¿qué cosa más conveniente, excla- 
ma lleno de ternura San Agustín, podían desear los hombres 
se ofreciera al Padre Eterno por su reconciliación que la 
sangre de un hombre? Quid tam congruenter? (3). ¿Qué 
cosa más acomodada al. sacrificio que la carne mortal? Ouid 
tam aptum? ¿Qué cosa más pura y limpia para expiar los 
pecados de los hijos de Adán, que la carne concebida del Es- 
píritu Santo en las purísimas entrañas de María y nacida al 
mundo sin el menor detrimento de su entereza virginal? 
Quid tam mundum? Y ¿qué sacrificio podía ofrecerse 
más agradable á Dios que el cuerpo de un Hombre Dios, de 
un Sacerdote sumo y de un Redentor tan amable, que volun- 
tariamente se ofreció á morir por los hijos de los hombres? 
Et quid tam grate? Pues todo esto es Jesucristo para con 
el Padre á favor del hombre. Mirad si puede pasar más ade- 


(1) 2. ad Corint., cap. 5. 
(2) Gregor. lib. 17. moral. cap. 18. 
(3) August. lib. 4. de Trinit. cap. 14. 


A " 
p 


IE, Pr 


lante su bondad. Del mismo acto que para los judíos era una 
- iniquidad, un horroroso sacrilegio, hace el Salvador el sacri- 


ficio más meritorio, el más propicio al pecador que quiera 
servirse de él para conciliarse con Dios. Esta es la inefable 
divina Providencia que admiraba el melifluo San Bernardo, 
cuando decía (1): «En un mismo hecho se ve la impiedad de 
los ministros de Satanás provocando la ira de Dios y la pie- 
dad inefable del que padece aplacando al. Eterno Padre. 
Agradó al Padre, no la muerte en cuanto ejecutada por los 
sayones, sino la voluntad del que moría y con su muerte 
triunfaba de la muerte, obraba la salud y restituía á su debi- 
do lugar la inocencia. Cuanto era mayor la iniquidad del 
pueblo ingrato, tanto era la voluntad de Jesucristo más santa 
y poderosa para salvar las almas. Esta victoria no es debida 
al pecado ni á los que pecaban, sino al mismo divino Salva- 
dor que hizo el mejor uso de la muerte y del pecado destru- 
yendo al pecado con su muerte. La sangre de Jesucristo fué 
tan poderosa para borrar los pecados, que bastaba á expiar 
aún el de los mismos judíos que la derramaron.» ¡Tan mara- 
villosa se descubre la Providencia de Dios á favor del hom- 
bre en la pasión y muerte del Salvador! ¡Tales son sus be- 
neficios! 

Pues ¿cuál deberá ser nuestra gratitud? ¿qué medios tan 
exquisitos no deberemos buscar para corresponder á tan 
divino bienhechor? ¿qué dificultades podrán ofrecerse al 
hombre en el camino de la virtud, que no las venza acordán- 
dose de lo que debe á su Redentor? Ni la muerte, ni la vida, 
ni los ángeles, ni los principados, ni lo alto, ni lo profundo, 
ni criatura alguna era bastante para separar al Apóstol del 
amor con que miraba á Jesucristo, fuente de todo su bien; y 
¿hemos de encontrar nosotros interés de mundo, respeto hu- 
mano, ni delicia en Babilonia que nos detenga un momento 
en la justa empresa de buscar á Dios, de ofrecerle nuestro 
corazón y de cantar sus misericordias con toda la ternura de 
que es capaz el alma? ¿Será posible que rehusemos el abra- 


(1) Bernard. Epist. 190. : 
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zarnos con la cruz, llave de oro con que se nos abrió la puer- 
ta de la celestial Sión, y que suspendamos por un solo mo- 
mento el seguir á toda costa á nuestro capitán Jesús, cuando 
de seguirle pende nuestra última felicidad? 

¡Ah, hermanos míos! Horroriza el pensar que puede lle- 
gar á este grado nuestra indolencia. Me asombra el imagi- 
nar que puede tocar en tal extremo nuestra ingratitud. Pero 
ello es así, católicos. Es menester que conozcamos que todo 
es posible en nuestra insensibilidad, en el olvido con que vi- 
vimos del principal, del único de todos nuestros negocios. 
Todo es posible cuando no reflexionamos sobre lo que costó 
á Jesucristo nuestra salud y los poderosos medios que para 
mantenerla nos ofrece en su sacratísima pasión. Esta falta 
de consideración es la causa de los muchos males que traen 
desolada la tierra, según lo lloraba Jeremías. No es posible, 
no, la ingratitud con la memoria de lo que por nosotros hizo 
y padeció el divino Salvador. Somos delincuentes; perdemos 
nuestra felicidad; abandonamos los tesoros de la gracia; pro- 
vocamos la justicia de Dios; atamos sus manos para que no 
continúe sus beneficios, porque los olvidamos; no queremos 
acordarnos de ellos; damos lugar á que lloren los cami- 
nos de Sión, porque aun entre los católicos son pocos los 
que acuden como deben á celebrar los misterios de la pasión 
y muerte de Jesús. Así es, hermanos míos; Dios tiene justi- 
ficada su casa. Con ser Dios, no pudo, no supo, ni tuvo que 
darnos más que á su propio Hijo para nuestro remedio. La 
preciosísima sangre de este Hijo de Dios, su vida y su muer- 
te, son el precio con que compró nuestra felicidad. Si no se 
verifica, es nuestra toda la culpa. Nosotros somos toda la 
causa de nuestra perdición. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Admitid este. 
reconocimiento por principio de nuestra gratitud y fidelidad. 
Penetrad nuestro corazón con la espada de vuestro santo 
temor. Ocupad toda nuestra alma; no la dejéis libertad para 
que piense en objeto que no seáis Vos, ó no lleve á Vos, 
dueño de mis entrañas. Vuestros somos, pues nos criasteis 
de la nada. Vuestros somos, pues nos redimisteis á costa de 
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vuestra preciosísima sangre. Vuestros somos, Señor, pues 
nos comprasteis con el valor inestimable de tantos benefi- 
cios; no permitáis seamos esclavos de otro dueño. Atadnos 
á vuestra santísima voluntad; aseguradnos bajo el yugo de 
vuestra ley; haced ostentación de vuestra misericordia; no 
nos falte aquella gracia que es prenda de la gioria. Amén. 
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PLATICA 1X 


SOBYE LAS VIRTUDES QUE JESUCRISTO EJERCITÓ 


EN SU PASIÓN 


NTERADO mi auditorio de los inefables beneficios que 
Ac, nos resultaron de la pasión y muerte del Salvador, 
nos resta exponer en particular algunas de las mu- 
ls virtudes que practicó en medio de tanta pena y trabajo 
con el fin de que todo su ejercicio cediese en nuestra utilidad 
y provecho. Tales fueron los designios de nuestro amabilí- 
simo Redentor. Sus sermones apenas tuvieron otro objeto. 
Esta verdad quiso grabar en nuestro corazón cuando nos 
dijo que «nadie va al Padre sino por El; que el que se aver- 
gúence de parecer discípulo suyo delante de los hombres, 
tampoco lo reconocerá por oveja de su rebaño delante del 
Eterno Padre; que el que se precia de seguirle ha de tomar 
su cruz y ha de ir en pos de El; que éste es el camino que 
lleva á la vida y que son pocos los que lo hallan. Estas y 
otras muchas sentencias con que llama la atención de los 
hijos de Adán en su Evangelio, se refieren á las virtudes 
que ejercitó en el discurso de su vida y muy especialmente, 
á las que nos enseñó en el tiempo de su sacratísima pasión. 
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En aquel día, más que en otros, mostró ser maestro del cielo 

- y libro vivo en que deben estudiar todos los hijos de Adán 
la principal, la única de todas las ciencias, que es la de su 
salvación. En aquel solo día de sus trabajos advierte Nata] 
Alejandro (1), que practicó cuantos preceptos, consejos y 
doctrinas había enseñado en todos los sermones y pláticas 
de su santísima vida. Por este medio llegó á ser nuestro 
modelo y maestro en las obras, como lo había sido en las 
palabras. Entonces, mejor que en otras ocasiones, llamó 
nuestra atención para que aprendiésemos el 21m necesario 
de que hizo memoria en su Evangelio. Y todo junto acredita 
la utilidad de la presente doctrina. 

Sea, pues, la primera lección que se nos ofrece en su 
pasión y muerte, la de su profundísima humildad. Muchas 
veces nos había dado á entender en sus sermones que esta 
virtud era el fundamento de la perfección cristiana; que su 
Eterno Padre no se franqueaba á los prudentes y sabios 
según la carne, sino á los párvulos, á los pequeñuelos en su 
concepto, á los humildes de corazón; pues el que se ensalza 
será abatido y el que se humilla será ensalzado. Estas y 
otras expresiones que pronunció á favor de la humildad, las 

- acredita en el día de sus trabajos en un grado de heroísmo, 
que pone en admiración á los hombres y á los ángeles. Quien 
lo considera orando en Getsemaní postrado en tierra como 
si fuera el que había agraviado al Eterno Padre, angustiado 
y triste hasta la muerte, pidiendo que se le dispensase de 
aquel cáliz de amarguras que voluntariamente se había ofre- 
cido á beber por nuestra salud; quien reflexiona todos estos 
misteriosos sucesos y los coteja con la Persona divina, ocul- 
ta bajo la forma de pecador, no podrá menos de asombrarse 
y preguntarle, más con sentimientos del alma que con ex- 
presiones de la lengua: ¿dónde está, Jesús mío, aquella 
deidad, aquella naturaleza divina por la cual, sois igual al 
Padre y principio con el Padre del mismo Espíritu Santo? 
¿Dónde está aquella virud infinita, aquella fortaleza sin tér- 


(1) Tom. I. Theolog. lib. 1. q.2.a5.$7. 
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mino, por cuya participación limitada se hicieron los mártires 
superiores á todos los tormentos y penas que pudieron in- 
ventar los enemigos de la Religión? ¿Dónde está aquel 
poder inefable ante el cual se rinde el infierno todo y se des- 
vanecen los más penosos y delicados trabajos? Pero ¿dónde 
ha de estar, hermanos míos? Todo su sér divino, toda su 
omnipotencia, todos sus atributos, están cubiertos con el 
velo de su humildad. Esta virtud le ata las manos, detiene 
el torrente de su gloria, hace frente á su infinito valor y le 
obliga á sufrir las enfermedades de la carne y sangre. Esta 
virtud le hace llevar con igualdad de ánimo aquella odiosí- 
sima comparación en que lo ponen sus enemigos, abatiéndolo 
hasta el punto de preferir en su estimación á Barrabás. Esta 
virtud lo sujeta al castigo infame de los azotes reservado 
para los esclavos, á la vestidura de loco con que lo quisieron 
distinguir los jueces, del resto de los hombres, á la cruz, á 
la muerte afrentosa de cruz, propia de los ladrones y homi- 
cidas más facinerosos. Esta virtud le hace tolerable el ser 
contado entre los inicuos, según la expresión de Isaías,. y 
pasar plaza de gusano más que de hombre, de oprobio de 
los hombres y deshecho de la plebe, como lo había profeti- 
zado el Santo Rey David (1). Por último, esta virtud le ins- 
pira presentarse tan humilde y abatido á la consideración de 
su Profeta, que pudo decir, no le había conocido; que lo vió 
como un varón despreciado sin ejemplar entre todos los 
hijos de los hombres. Despecíum et novissimum viro- 
rum (2). Estos y otros innumerables actos de humildad que 
ejercitó Jesucristo en su pasión sacrosanta, hicieron decir 
á San León, que «con la humildad concibió la victoria del 
demonio y del mundo y con la humildad la ejecutó». umli- 
litate est concepta, humilitate est confecta (3). ¡Virtud 
prodigiosa y nunca dignamente alabada! 

La mansedumbre se confunde tanto con la humildad, que 
es menester particular estudio para distinguir sus actos, ó 


(1) Psalm. 68. 
(2) Isai. cap. 53. 
(3) $. Leo. Serm. 7. De Nativit. Domini. 
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porque son virtudes imprescindibles una de otra en su ejer- 
cicio, Ó porque los doctores hablan de ellas como si fueran 
una misma. El mismo Jesucristo, que con particular cuidado 
nos recomendó la humildad, no quiso dejar para otra ocasión 
el inculcarnos la mansedumbre. A un mismo tiempo dice: 
Discite a me, quia mitis sum, et humilis corde (1. 
Discípulos míos, todos los que os preciáis de seguir mi es- 
cuela y doctrina, aprended de mí, no á resucitar muertos, no 
á admirar al mundo con milagros, no á hacer ostentación 
de la sabiduría, riquezas y poder, aprended, sí, de mí, á ser 
mansos y humildes de corazón. 

Sus obras fueron una confirmación de su divinas pala- 
bras; y en el dia de su pasión, acreditó con palabras y Obras 
la estimación que hacía de esta virtud. Sí, católicos: cuando 
el Apóstol San Pedro quiere defenderlo de los que lo van á 
prender, cuando saca la espada de la vaina y arrebatado de 
fervor y celo atropella con el criado del Pontífice, lo hiere y 
corta la oreja en presencia de cuantos habían concurrido á 
aquel acto de iniquidad, estuvo tan lejos el divino Maestro 
de dar á Pedro las gracias, que con cierto aire de reprensión 
le recomendó la mansedumbre diciendo: Vuelve esa espa- 
da á la vaina. Sabe, que quien á hierro mata, á 
hierro muere. Si Yo quisiera, tendría muchas legio- 
nes de ángeles que me defenderían en este apuro, 
pero conviene que se haga así, para que se cumplan 
las Escrituras (2). De este modo instruyó Jesucristo á Pe- 
dro en lo que tanto le interesaba saber, y para asegurarlo en 
la doctrina con igual mansedumbre, curó la oreja á Malco 
en su presencia. 

No fué este el único ejemplo de mansedumbre que nos dió 
el Salvador el día de sus trabajos. Hubo otro cruel ministro 
del Pontífice que se cegó con la misma luz; y no penetrando 
el significado de las palabras del Salvador, se volvió contra 
su santísima Persona, y haciendo la causa del juez inicuo, le 
hirió, le dió una bofetada que estremeció al cielo y á la tie- 


(1) Matth. e. 11. 
(2) Ibid. 26. 
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rra. Ya en esta ocasión era preciso que todas las criaturas 
tomasen por suya la venganza, y sacasen la cara por su 
amable Criador. Y á la verdad, que hubiera sido así si el 
mansísimo Jesús no les atara las manos; si no detuviera el 
ímpetu del cielo, de la tierra, y del mismo infierno que lo hu- 
biera tragado en aquel punto. En efecto, no se contenta el 
Señor en esta ocasión con suspender el castigo digno de tan- 
to sacrilegio, y vuelto á su enemigo le dice en tonos mesura- 
dos: Si mal he hablado, muéstrame en qué; y si bien, 
¿por qué me hieres? (1). ¡Qué ejemplo de mansedumbre! 
Pero aun los dió mayores en su pasión. 

Consideradlo bien, hermanos mios, y veréis que si el 
mismo Señor es llevado con la mayor ignominia de juez en 
juez; si toda la chusma de los judíos lo insulta con palabras 
y acciones infames, hasta herir repetidas veces y escupir 
aquel divino rostro en que desean mirarse los serafines; si le 
hacen experimentar nuevos y terribles tormentos, llevándo- 
lo como una oveja al matadero; en todos estos pasos no abre 
su boca; no se queja de nadie, al modo que el cordero enmu- 
dece ante el que lo trasquila. Pudiera hacerlo, pero no mal- 
dice á los que lo maldicen; no amenaza á los que lo atormen- 
tan. Con pleno conocimiento de tantas injusticias, con poder 
infinito para vengarlas, las disimula, las sufre, y con corazón 
manso, con voluntad pronta se entrega á los que conoce le 
han de sentenciar injustamente. Zradebat autem jadi- 
canti injuste (2). ¡Que prodigio de bondad! 

La paciencia del amable Salvador fué igual á su manse- 
dumbre y humildad. No hubo un solo momento aquel día de 
trabajos en que no brillase esta admirable virtud, y se deja- 
se ver ejercitada en el grado más heroico. Todos sus divinos 
alientos, palabras y obras fueron una recomendación eficací- 
sima de la virtud de la paciencia. Y por decirlo de una vez, 
esta virtud fué como el carácter del Redentor en su pasión. 
Tertuliano no puede considerar á Jesucristo en aquel día de 
sus trabajos sin cierto género de asombro: «Aquel Señor, 


(1) Joan. cap. 18. 
(2) Isai. cap. 53. 
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dice, que pudo valerse de muchas legiones de ángeles para 
defenderse de la furia de sus enemigos, no lleva á bien que 
uno solo de los que van en su compañía eche mano á la es- 
pada á favor de su inocencia. Antes puede decirse, que la 
paciencia de Jesús recibió el golpe que Pedro descargó sobre 
Malco. Patientia Domini in Malcho vulnerata est (1). 
¡Oh maravillosa fe de la paciencia! El que tomó la forma de 
hombre nada quiso imitar de lo que en el hombre se halla de 
impaciencia: Nih17 de impatientia hominis imitatus 
est. ¡Oh fariseos obstinados! A lo menos debísteis conocer 
esta inefable virtud en Jesucristo. Paciencia de esta clase 
no la podía ejercitar ningún puro hombre. Por ella debisteis 
conocer que aquel Señor á quien crucificabais era vuestro 
Redentor. inc, vel maxime Pharisaei, Dominum ag- 
noscere debuistis, 

El Apóstol San Pabio nos pone por delante esta virtud 
del Salvador, para animarnos á tomar parte en los trabajos 
de su pasión y muerte. Nuestra gloria, dice, será á medida 
de la compasión que tengamos, y compañía que le hagamos 
en sus penas (2): Si famen compatimur, ut et conglo- 
rificemur. Las obras de San Pablo también fueron una con- 
firmación de su doctrina. Como buen imitador de tan perfec- 
to original, se gloría humildemente en la cruz de Jesucristo, 
por quien se siente crucificado al mundo y el mundo á él. Su 
vida, dice, que es Jesucristo y que en morir por él cifra su 
mayor ganancia. Castiga sin cesar su cuerpo y lo sujeta á 
una saludable servidumbre, hasta hacerle desestimar como si 
fueran inmundicias todas las delicias y riquezas de Babilonia. 
Por estas y otras admirables expresiones manifiesta el Doc- 
tor de las gentes los prodigiosos efectos que experimentó su 
grande alma en la consideración de los trabajos y de la pa- 
ciencia que ejercitó en ellos Jesucristo. 

Mas aunque todas estas virtudes deban cautivar en ob- 
sequio de Jesucristo, no sólo el entendimiento, sino también 
el corazón del hombre, y con tanta humildad, mansedumbre y 


(1) Tort. lib. de Pacient, eap. 3. 


(2) Ad Rom. cap. 8. : 
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paciencia debiéramos quedar sin facultades, ni arbitrio para 
ser siervos de otro dueño, debe arrebatarnos el alma, sobre 
todas, aquella caridad, aquella nimia caridad, aquel amor ine- 
fable, que le hizo entregarse á tantos y tan grandes trabajos 
por redimirnos. Entre los hijos de los hombres, dice el Após- 
tol, no se encuentra uno que dé la vida por el justo. WZx 
enim pro justo quis moritur (1). Pero Jesucristo, el Hi- 
jo de Dios, el Dios hombre, el justo por esencia, muere al 
golpe de los mayores tormentos por redimir al pecador. No 
puede figurarse un objeto más digno de nuestra admiración y 
ternura. Esto es propiamente recomendarnos su caridad:, 
Commendat charitatem suam. Piénsalo bien, hermano 
mío. Aun siendo pecadores muere por nosotros, ¿qué no ha- 
rá cuando nos vea justificados por su preciosisima sangre? 
¡Ah! esta caridad, dice San Pablo, nos pondrá á salvo de su 
ira. Salvi erimus ab ira per ipsum. 


Salviano no puede considerar este objeto sin verse feliz- 
mente sorprendido. Escaso de palabras y abundante de con- 
ceptos, no sabe más lenguaje que el pasmo, la admiración, el 
asombro, cuando quiere hablar de la caridad del Salvador 
durante su pasión. «¡Ah! más nos ama, dice, que un buen pa- 
dre ama á su hijo; pues no perdona á su Hijo por perdonar- 
nos á nosotros. El mismo Hijo no se perdona á sí mismo por 
redimirdos del pecado. Pero, ¿qué Hijo es éste, á quien no 
se perdona? ¡Ah! ¡£ilio justo! ¡Filio unigenito! ¡Filio 
Deo!» (2). A un Hijo justo, al Unigénito del Padre, á un Hijo 
Dios no se perdona por el hombre, por nosotros, por nos- 
otros delincuentes, impíos, ingratos y desconocidos á tanto 
favor. ¡Qué caridad! A no saber por la fe que en Dios no 
cabe impertección, que Jesucristo fué impecable, y que ni el 
Padre ni el Hijo pueden obrar injustamente, ¿no se cegaría 
la razón humana? ¿No calificaría de injusticia ver á un 
Dios y hombre entregarse á una muerte afrentosa? ¿Habría 
hombre de pensamientos tan lisonjeros que pudiera imaginar 


(1) Ad Rom. cap. 5. a 
(2) Salvian. lib. 1. de Guber. Dei. 
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tanto bien á su favor? ¿Quis existimare hunc, erga nos 
Dei amorem queat? 

Pero no es este todo el argumento de la caridad de Jesu- 
cristo en su pasión. Aun hay más que considerar sobre esta 
inefable virtud. Desde el primer paso de sus trabajos nos 
ofrece el divino Salvador más lecciones de su caridad. Aque- 
lla dulce providencia de salir al encuentro á los que lo iban 4 
prender, de recibir á Judas en sus brazos, de admitirle el 
ósculo de falsa paz, y de encubrir hasta el último punto su 
alevosía, todo fué dictado por esta maravillosa virtud. Aque- 
lla mirada suave y eficaz que dirige á Pedro, cuando le ve se- 
parado de su amistad, aquella ternura con que misericordio- 
samente mueve su corazón para que salga de su mal estado, 
y busque á su divino Maestro y amabilísimo Pastor, efecto 
era de su inefable caridad. Aquella solicitud con que, sobre 
perdonar á sus enemigos, pide al Eterno Padre por los mis- 
mos que lo crucifican; el disculparlos en lo que hacen con la 
excusa de que lo ignoran; el repetir en su corazón mil veces 
el sacrificio si fuera menester para borrar nuestros pecados; 
el apartar los ojos de la culpa y padecer por el mismo que la 
comete, todo es un prodigio de caridad, dice San Agustín. Es 
una obra que está sobre el alcance de nuestra inteligencia: 
Non attendebat, quod ab ¡psis moriebatur, sed quod 
pro Ipsis moriebatur. ¡Qué Médico tan bueno! ¡Qué pro- 
videncia tan dulce la de hacer medicina de su sangre para dar 
salud al mismo que la derrama (1)! ¡Ounanta bonitas, el 
potentia Medici! ¡Qué caridad! ¡Qué ejemplo de caridad! 
Verdaderamente parece que salió de sí Jesucristo en su 
pasión. 

Hermanos míos: muchas veces habéis oído que todo lo que 
está escrito, está escrito para nuestra utilidad y provecho. 
Así nos lo asegura San Pablo (2). Sí, escrito está todo este 
heroísmo de virtudes, no en tablas de piedra, sino en el libro 
vivo, en Jesucristo enviado del Padre para nuestra instruc- 
ción y modelo. Escrito está en su sacratísimo cuerpo, para 


(1) August. tract. 31. in Joann. 
(2) Ad Rom. cap. 15. 


E 


que leyendo una y mil veces en él, aprendamos nuestra prin- 
cipal obligación. Si sois hijos de Abrahán, haced obras de 
Abrahán dijo el mismo Jesucristo á los judíos; y en esta sen- 
tencia nos dió á entenderque no pasará por cristiano delante 
del Padre el que no: se conforme en las obras con su amado 
Hijo. ¡Temible y saludable verdad! 

Pero así es, hermanos míos. No seremos tenidos por cris- 
tianos si no aprendemos de la humildad de Jesucristo á de- 
poner nuestro orgullo, á pegarnos con el polyo de la tierra, 
á llevar con igualdad de ánimo los desprecios y abatimientos 
que merecemos por nuestras culpas y que tanto abundan en 
este valle de miserias. No seremos tenidos por cristianos, 
sino estudiamos en la mansedumbre de Jesucristo el modo de 
contener los ímpetus de la ira, mostrando un corazón suave 
y benigno en las ocasiones que más ejerciten nuestro genio. 
No seremos tenidos por cristianos si á vista de la paciencia 
de Jesucristo no padecemos, no sufrimos hasta sujetar nues- 
tra carne al espíritu, y mantener el espíritu superior á nues- 
tras pasiones, aunque sea á costa de rigurosas penitencias. ' 
No seremos tenidos por cristianos, si imitando la caridad de 
Jesucristo no acreditamos muestro amor á Dios, á nuestros 
prójimos, á los que se dicen nuestros enemigos, estimando su 
bien como nuestro, y sintiendo sus males como propios. Este 
es el carácter de cristiano. Este es el efecto que deben pro- 
ducir en nosotros los ejemplos de virtud que Jesucristo nos 
ofrece en su pasión. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis que, 
á vista de tanto cultivo, seamos árboles infructuosos y tierra 
estéril de buenas obras. Haced que respondamos á vuestros 
ejemplos, para que imitándoos según nuestro respectivo es- 
tado, aseguremos la gracia, prenda segura de la gloria. 
Amén. 
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PLATICA X 


JESUCRISTO MURIÓ POR TODOS LOS HOMBRES 


NA de las novedades que los enemigos de la Iglesia 
han suscitado contra la doctrina católica es la de ne- 
gar que Jesucristo padeció y murió por todos los 

hombres. Calvino y sus secuaces, para entregarse con más 

libertad á todo género de delitos, se querían persuadir que 
el Salvador sólo padeció por los predestinados, no por los 
réprobos; por los justos, no por los pecadores; de donde 
inferían cierta necesidad de condenarse éstos y de salvarse 

aquéllos, pasando de un abismo á otro abismo de error y 

confusión. Para sostener su modo de pensar, se valieron 

de las divinas Escrituras, de las expresiones mismas que 

Jesucristo dejó para nuestra confianza en su Evangelio, 

tergiversando como acostumbran los herejes su legítima in- 

teligencia y apartándose del sentido que le dan los Padres y 

Doctores de la Iglesia Católica. 

Entre las proposiciones condenadas por nuestra Madre 
la Iglesia fué muy notable la que decía (1). «Decir que Jesu- 
cristo murió y derramó su sangre por todos los hombres, es 
semipelagianismo.» Esta sentencia está condenada repetidas 
veces por herética, opuesta á la infinita bondad de Dios y 
á la virtud ilimitada de la pasión y muerte de Jesucristo. 


(1) Se cuenta la 4.* entre las de Jansenio, 


E, 


La Iglesia, deseando poner á sus hijos á salvo de todo 
error y librarlos de los muchos estragos que en su cuerpo 
hacía Calvino con la novedad, quiere que todos entiendan 
y lo persuade con la Escritura, con los Concilios y con 
sus Doctores, que, su divino Esposo murió por todos y 
por cada uno de los hombres, buenos y malos, réprobos y 
escogidos. 

El Profeta Isaías, parece que estuvo viendo la necesidad 
que había de haber en nuestros días de autorizar esta con- 
clusión de fe. En efecto: después de reflexionar que Jesu- 
cristo fué herido por nuestras iniquidades, que su cuerpo 
santísimo fué despedazado á causa de nuestra maldad y 
que los pecadores recobramos la salud por su preciosísima 
sangre, porque no se entendiera que este beneficio era 
particular para algunos y no se extendía á todos, porque 
todos estuviesen persuadidos que podían usar de él, con- 
cluye: Omnes nos, quasi oves erravimus (1). Todos, 
como ovejas, hemos errado el camino de nuestra felicidad; 
cada uno ha declinado hacia las veredas de sus pasiones y 
apetitos, pero el Señor se compadeció de nosotros y puso 
en su amado Hijo las iniquidades de todos, para que todos 
percibiesen el fruto de la redención. Posuit Dominus in 
eo iniquitates omnium nostrum. 

San Juan Bautista, el amigo del Esposo, aprovechó cuan- 
tas ocasiones se le ofrecieron para persuadir esta verdad á 
las multitudes que salían á verle en el desierto. No quería 
aceptar el humilde y santísimo Precursor los obsequios de- 
bidos á Jesucristo, y á este fin, divertía la atención del pue- 
blo y la encaminab« á su Señor, diciendo: ecce aghus Del. 
No soy yo el que pensáis, ved ahí el cordero de Dios, ved 
ahí el que quita los pecados, no de uno ó de otro pueblo, de 
ésta ó de aquella nación, de aquél ó de este hombre particu- 
lar, sino de todos los pueblos, de todas las naciones, de 
todos los hombres y, por decirlo de una vez, de todo el 
mundo; qui tollit peccata mundi (2). Por todos ha 


(1) Isai. cap. 53. 
(2) Joann. cap. 1. 
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venido del cielo á la tierra, por todos va á morir, por todos 
ha de ofrecer el sacrificio de su pasión, todos pueden expiar 


Sus delitos con su preciosísima sangre. Yo no soy digno, ni 


siquiera de soltar los lazos de su calzado. 
El Apóstol San, Pablo, tratando de la caridad de Jesu- 
cristo, dice á los de Corinto, que le urge, le pone en la 


precisión de ejercitarla con todos, dando por razón, que 


Jesucristo se lo enseña así, pues siendo uno, murió por 
todos. Todos, dice, eran muertos en Adán, todos fueron 
vivificados en Jesucristo; y agradecidos á este bien, ninguno 


- debe vivir para sí, todos deben vivir por aquel Señor que 


murió por todos: pro omnibus mortuus est Christus. 
¿Qué sentencia se podía desear más terminante á favor de 
este sagrado dogma? Pero no es la única, son repetidas las 
que ofrece á nuestra consideración este Doctor de las gentes 
y maestro del mundo. A su discípulo Timoteo (1), instruye 
en esta importantísima verdad, con el fin de que él la expon- 
ga á todos los fieles de su grey. 7 bien y aceptable 
disposición de nuestro Salvador, le dice, consiste en 
aquella adorable voluntad con que quiere que to- 
dos se salven y vengan al conocimiento de la verdad. 
Todos, dice; no excluye á ninguno. Todos son compren- 
didos, porque se ofreció por todos. De este modo se pone 
á favor de la verdad en repetidos lugares de sus divinas 
cartas. 

En menos palabras compendió toda esta importante doc- 
trina el discípulo amado de Jesús. Su sentencia es tan ter- 
minante, que parece se hace cargo de todos los argumentos 
de los herejes para refutarlos y destruirlos de un golpe: 57 
alguno pecare, dice, tenemos abogado para con el 
Padre á Jesucristo justo: él mismo es propiciación 
por nuestros pecados; pero no sólo por nuestros 
pecados, sino también por los de todo el mundo. 
Estas son las palabras de San Juan, cuya reflexión, como la 
más convincente y eficaz á favor de la verdadera fe, nada 
deja que desear. 

(0D) Lad Timoth. cap. 2. 
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Por estas y otras autoridades con que el Espíritu Santo 
recomienda este dogma y desvanece las dudas que acerca 
de su infalibilidad podrían ofrecerse, se movió nuestra Ma- 
dre la Iglesia á poner en el Símbolo Constantinopolitano 
estas misteriosas palabras: «Por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salud, bajó del cielo, encarnó por obra del 
Espíritu Santo en María Virgen, se hizo hombre, fué cru- 
cificado, etc. 

El santo Concilio Tridentino confirmó esta verdad con 
las expresiones de San Juan (1), y respondiendo á las impor- 
tunas instancias de los herejes dice con toda distinción: «A 
pesar de que Jesucristo murió por todos, no todos se apro- 
vecharon del beneficio de su muerte, sino solos aquellos á 
quienes se comunicó el mérito de su pasión.» Por donde se 
ve sin la menor duda que Jesucristo ofreció para todos y 
por todos el remedio de su preciosísima sangre, y que el no 
curarse con ella no fué falta de virtud en la medicina, ni de 
voluntad en el médico, sino indisposición del enfermo (2). 
Conforme á esto dijo San Agustín, que la sangre de Jesús 
para todos los que quieren es salud; para los que no la quie- 
ren, suplicio: Volenti salus; nolenti supliciun. 

Los Padres de la Iglesia no pudieron explicarse con más 
claridad, apoyados como estaban en los irrecusables testi- 
monios de las divinas Escrituras. San Juan Crisóstomo, im- 
buído en la doctrina del Apóstol y como felizmente embria- 
gado en su espíritu, dice, comentando la Epístola á los Ro- 
manos, que, «aunque Jesucristo no había de ganar á todos, 
sin embargo, murió por todos, justificando su causa en el 
cumplimiento de lo que estaba de su parte» (3). En otro lu- 
gar echa de ver el Santo Doctor que el Apóstol se atribuye 
á sí lo que Jesucristo hizo por todos; pues dice que le amó y 
que se entregó por él á padecer y morir. De estas expresio- 
nes se vale para recomendar el dogma y exponer con más 
claridad la doctrina: Quid facis, oh Paule? ¿Qué es lo 


(1) Sos.:6. de justificat. cap. 2 et 8. 
(2) Serm. 344, alias 31. 
(3) Cbrisost. Homil. 26. 
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que haces, Pablo? ¿Es posible has de hacer tuyo propio lo 
que es común á todos? ¿Es posible que has de contar por 
beneficio peculiar tuyo lo que Jesucristo hizo por todo el 
mundo? Con tan misteriosa reconvención recomienda el Cri- 
sóstomo la verdad de fe. Luego continúa manifestando que 
de tal modo murió Jesucristo por todos, que hubiera muerto, 
si hubiera sido preciso, por cada uno de los hombres, es 
decir, que hubiera muerto tantas veces, cuantos hijos de 
Adán hubiera que redimir. Con lo cual convence que cada 
uno de los hombres le debió el mismo amor que todos juntos, 
pues estaba pronto á ofrecer por cada uno el sacrificio que 
ofreció por todos. Al fin, confirma toda esta doctrina con 
la parábola de las cien ovejas, donde el divino Pastor deja 
las noventa y nueve, por buscar la única que se le había 
perdido (1). 

San Hilario corrobora la verdad de fe, reflexionando 
sobre la amorosa queja que Jesucristo dió por medio del 
Profeta Rey á los que no se aprovecharon de su preciosísima 
sangre, pasión y muerte. Ouae utilitas in sanguine 
meo? ¿Dónde está el fruto de mi pasión? ¿Dónde está la 
utilidad que se ha seguido del derramamiento de mi sangre? 
Con esta expresión reconviene el Santo á los soberbios, á 
“los miserables precitos, enternecido y penetrado. de dolor, 
porque no se aprovecharon de lo que Jesús padeció por 
ellos; pues ninguno quedó excluído del beneficio de la reden- 
ción, aunque no todos se aprovecharon de él. 

San Ambrosio nos enseña en repetidos sermones la mis- 
ma verdad. «Por todos, dice, ofreció Jesucristo su muerte. 
La inficionada sucesión de Eva, devoraba á todos los hom- 
bres; pero la ilustre herencia de Jesucrisic, no dejó á nin- 
guno sin remedio. No en favor de uno solo, ni de pocos, 
sino de todos, escribió Jesucristo su testamento. Todos 
somos herederos de él, todos en general y en particular. El 
testamento es común, el derecho es de todos, la herencia es 
para todos y para cada uno (2). 


(1) Chrisost. sup. cap. 2 ad Galat. 
(2) Ambr. Serm. 16 in Psalm. 118. 
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San Agustín sostiene la verdad de te con la abundancia 
y solidez de doctrina con que acostumbra á ponerse en favor 
de la Iglesia Católica. Sola una reflexión que hace sobre la 
perdición de Judas, debía convencer á los enemigos de la te 
sobre lo católico y poderoso de su razonamiento. Advierte - 
el Santo Doctor, que el infeliz Judas arrojó el dinero, precio 
por el que había vendido á Jesús; y se maravilla, porque no 
sabe estimar el precio con que el mismo Judas había sido 
redimido. Nec agnovit pretium, quo ipse a Domino 
redemptus erat (1). Y á la verdad, católicos, que si el 
infeliz Judas, con ser tan malvado, fué comprendido en la 
redención hecha por el divino Salvador, según San Agustín, 
no es facil encontrar uno solo entre todos los hijos de Adán, 
por quien no padeciese el amable Redentor. 

No está menos explícito el Profeta Rey, cuando con la 
mayor energía llama la atención del hombre, para que re- 
flexione sobre el beneficio de su redención y reconozca el 
principio de toda su felicidad. «Piénsalo bien, dice, (2) y 
hallarás que Jesucristo te dió la salud, sacó tu vida de la 
corrupción, pagó la deuda por ti, y derramó su sangre por 
nosotros. ¡Oh alma! levántate sobre ti misma, considera lo 
que has costado, advierte lo que vales.» Con estas palabras 
se dirige el Santo á todos los hombres, porque á todos se 
extendió el beneficio que á cada uno se ofrece en la pasión 
del Señor. «Por todos, repite, tenemos á nuestra disposición 
la muerte de Jesucristo, tenemos la sangre de Jesucristo; 
pero ¿quiénes son los que la tienen?. ¿Por quiénes murió? 
Esta pregunta se hace el Santo Doctor para dar el último 
golpe en tan interesante doctrina, para llevar la convicción 
á nuestras almas, para confundir á los que abusan de sus 
sentencias y descubrirnos el legítimo sentido de lo que dijo 
y quiso decir en otros lugares de sus obras. Su respuesta, 
son las palabras del Apóstol. Es decir, que la pasión y muer- 
te de Jesucristo, no sólo es para los justos y predestinados, 
como dicen los enemigos de la verdad, sino también para los 


(1) Serm. 11. in Psalm. 68. 
(2) Agust. sup. Psalm. 102. y 148. 


malos, para los impíos, para los réprobos, si quieren valerse 
de ella. Ztenim Chistus pro impiis mortuus est (1). 
¡Qué expresión más terminante! Pero aun no se contenta 
con ella. En pocas palabras explica el misterio y acaba el 
asunto. Jesucristo, dice, por todos murió, por todos derramó 
su preciosísima sangre, pero con-muy diferentes etectos. 
Para los justos y temerosos de Dios, es salud, es felicidad, 
es la vida eterna. Para los impios, para los rebeldes que 
abusan de tanto bien, es castigo, es juicio, es muerte, es 
condenación. Pro omnibus dedit: sanguis Christi vo- 
lenti est salus, nolenti suplicium. 

Y con una explicación tan clara, distinta y terminante, 
¿tienen por qué dudar los herejes sobre la mente de este 
Santo Doctor? ¿Tendrán razón para decantar que esta lum- 
brera de la Iglesia se inclina á favor de sus errados dictá- 
menes? No por cierto. San Agustín sintió lo que el Apóstol; 
explicó su sentencia corroborando con ella el dogma, y decir 
lo contrario, es una blasfemia, es una impostura de que se 
valen los espíritus fuertes para llevar á los incautos á una 
vida libre y licenciosa. Cuando San Agustín afirma que el 
Salvador rogó por solos los predestinados, padeció por los 
predestinados y murió por los predestinados, su mente no 
puede ser más sencilla, ni su sentido más claro; porque 
habiendo dicho mil veces que Jesucristo oró, padeció y mu- 
rió por todos, ahora quiere dar á entender, que solos los 
justos recogieron el fruto de la oración, de los trabajos y de 
la muerte del Salvador. Por todos oraba, pero descansaba 
en la conducta de los justos, porque con su infinita sabiduría 
conocía muy bien que solos ellos se aprovechaban del benefi- 
cio de su pasión. Para todos fué y ofreció su pasión, pero 
los buenos hicieron de ella salud y los impíos encontraron 

su muerte. Volenti salus, nolenti suplicium. 

Hermanos míos, ved aquí la verdad del sagrado dogma 
en que voluntariamente tropiezan los enemigos de la reli- 
gión y de que se valen para llevar innumerables almas á 
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(1) Ad Rom. cap. 5. 
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la perdición por los extravíos de la libertad. Este es uno de 
los escollos de nuestros días. Los descendientes de Calvino, 
aquella generación mala y adúltera que turba la paz de la 
Iglesia, usa el lenguaje de los necios y con él logra aumentar 
su partido. Nosotros, dicen, no somos comprendidos en el 
número de las almas que Jesucristo redimió; nosotros no 
tenemos parte en el mérito de su pasión y muerte y de con= 
siguiente no la tenemos en su reino; estamos excluídos de su 
herencia y destinados á los abismos; pues vivamos según 
la carne y sangre; alegrémonos, disfrutemos del mundo y 
sus delicias; demos gusto á nuestros apetitos, sigamos el 
ímpetu de nuestras pasiones, que al fin este es el único par- 
tido de que podemos sacar alguna utilidad. 

Así discurren los perdidos, aquellos infelices que por no 
hacer frente á sus pasiones, por no determinarse á violen- 
tarlas y entrar por el camino que lleva á la vida, publican á 
voces su causa, quieren acallar su conciencia con el bullicio 
del mundo y vienen á parar en que Dios no cuida de ellos. 
Este es el infeliz partido que eligen. Pero ¿os parece que 
es con poco perjuicio de los inocentes? ¡Ah! No se puede 
considerar sin dolor. Yo me atrevo á decir, que la tercera 
parte de las estrellas, esto es, de almas que serían ejem- 
plares, que se ajustarían á la santa ley del Señor, que irían 
en pos de Jesucristo con su cruz, se va con la turba multa 
de impíos. Sí, hermanos míos, no creáis que tiene otro 
principio esa libertad de costumbres, ese olvido de la eter- 
nidad, esa prostitución, ese abandono de la honestidad cris- 
tiana que se ve por las calles y plazas de Babilonia. Pero 
¿habéis de ser vosotros de ese número de necios? No, cató- 
licos, no, por las entrañas de Jesucristo. Este divino dueño 
vino al mundo para todos, padeció y murió por todos. Por 
pecadores que seamos, todos somos comprendidos en este 
beneficio. No hay que desconfiar. El buen Pastor no des- 
ampara sus ovejas. La más perdida ocupa más su atención; 
y si fuere menester para volverla al redil, El dejará las 
noventa y nueve, buscará solícito á esa una, la cogerá sobre 
sus hombros y la llevará á su rebaño. Esta es su amable 
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condición. Amotínense las pasiones y apetitos hasta cubrir 
el alma de pecados, con todo no hay que desconfiar. La san- 
gre del Cordero se derramó para bien de todos. Su oficio es 
quitar los pecados del mundo. Esta verdad debe fortalecer 
nuestro espíritu contra todos los planes de la impiedad. 
¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! En Vos, Señor, 
esperé; y no habéis de permitir sea confundido para siem- 
pre. Yo estoy bien seguro de que disteis la vida por mi 
remedio; y con igual firmeza creo, que aunque fueran infini- 
tos mis pecados, no harían contrapeso al valor de vuestra 
preciosísima sangre. Haced, ¡oh bien de mi alma! que yo 
obre en todo conforme á este conocimiento, para que asido 
á la esperanza de vuestras promesas, corra por el camino 
de la virtud y persevere hasta el fin en vuestra gracia, pren- 
da segura de la gloria. Amén. 
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PLATICA XI 


POR LA MUERTE Y PASIÓN DE JESUCRISTO 
SE DAN Á TODOS LOS HOMBRES LOS AUXILIOS Ó. GRACIAS 


SUFICIENTES PARA PODERSE SALVAR. 


NTRE los inefables beneficios que dispensó Dios al 
873 hombre por la pasión y muerte de su santísimo Hijo, 
23” merece nuestra particular atención y cuidado aque- 
lla preciosa gracia ó auxilio que con mucha propiedad llama 
San Agustín ayuda (1), porque ayuda á nuestra tlaque- 
za para que pueda hacer obras dignas de eterna salud si es 
suficiente, ó para que las lleve á efecto si es eficaz. Ved 
aquí, hermanos míos, aquella grande división que los teó- 
logos y las divinas Escrituras hacen de la gracia actual 6 
de los auxilios que Dios da á las criaturas en orden á su 
salvación. Y aunque comprendo que esta materia es más 
propia de una cátedra de teología, que de la del Espiritu 
Santo, donde se debe exponer con sencillez y lisura la doc- 
trina cristiana, todavía miramos como preciso hacer al pue- 
blo alguna exposición de este punto; porque si la libertad y 
malicia de los filósofos de nuestros días ha llegado á hacer 


(1) August. lib. de Corrept. at grat. cap. 11 et 12. 
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comunes estos profundos misterios con el fin de sorprender 

la ignorancia y buena fe de los sencillos, la razón y la reli- 
gión misma exigen que el orador cristiano llame la atención 
de los fieles, los prevenga contra las máximas de los liberti- 
nos, bajando las ramas del encumbrado arbol de la sabiduría, 
hasta que alcancen á coger su fruto los pequeñuelos. Sí, 
católicos: es interesante á todos el saber que Dios quiere 
que todos se salven; que conforme á esta sencilla voluntad, 
ofrece y da á todos sus auxilios y que el que se condena, 
se condena por su culpa, y no porque le falten medios para 
obrar su salvación. 

Entendida esta doctrina, entenderéis también cuán peli- 
grosa es aquella máxima que corre como proverbio entre los 
necios, inspirándoles tibieza, flojedad, torpeza y desconfian- 
za en hacer obras dignas de su eterna salud: «Si está de Dios 
que me tengo de salvar, por mal que viva, me salvaré. Si 

“está de Dios que me tengo de condenar, por mucho que tra- 
baje me condenaré.» Este modo de hablar es erróneo é 
impio. En él.se da á entender, que el hombre no tiene parte 
alguna en su salvación, que esta obra es toda de Dios, inde- 
pendiente de la libertad y concurso de la criatura. No puede ' 
darse una herejía más perjudicial al alma. Contra ella dirijo 
la presente plática en la que vais á ver, que conforme á 
la voluntad que tiene Dios de que todos se salven, á todos 
ofrece y da auxilios suficientes para que puedan obrar su 
salvación, los cuales nos mereció Jesucristo con su pasión 
y muerte. 

El auxilio suficiente es gracia Ó ayuda sobrenatural que 
Dios da á la criatura, para que levantándose sobre la humil- 
de esfera de su naturaleza, pueda obrar en el orden sobrena- 
tural; como es el creer en Dios, el convertirse á él, el obser: 
var los preceptos y perseverar en el bien. Es gracia sobre- 
natural, y no precisamente la naturaleza misma con el libre 
albedrío, como quería el hereje Pelagio. Da el poder obrar 
á diferencia de la gracia eficaz, que es un don superior, 
sobrenatural y tan activo, que no sólo da el poder obrar, 
sino también lleva á efecto la operación. Con la primera 


— 8 


gracia, que es la suficiente, justifica Dios su causa; en ella 
da á la criatura cuanto necesita para que pueda escoger el 
camino de la derecha, que es el de la salud, dejando el de la 
izquierda que es el de la perdición. La segunda, que es la 
gracia eficaz, es pura dignación de Dios que la da á quien 
quiere y como le place, sin hacer agravio á quien se la 
niega. Por la primera queda el hombre sin excusa en el 
consentimiento que presta á la tentación del enemigo. Co- 
rrespondiendo á ella, se dispone en cuanto es de su parte á 
recibir la segunda, que está unida con la rectitud de la 
operación. Ved aquí la verdad católica que deseo entendáis 
esta tarde. «La gracia ó auxilio suficiente se da á todo el 
linaje de los hombres para que puedan Spa con los 
. divinos preceptos». 

En primer lugar se da á los justos para que puedan cum- 
plir la ley y mantenerse en la amistad de Dios. Nadie, sin 
temeridad, puede seguir la doctrina contraria anatemati- 
zada por los Padres de la Iglesia, y por la Iglesia misma. 
«Dios no obliga á cosas imposibles, dice el Concilio de Tren- 
to, sino que cuando manda á la criatura le avisa su obliga- 
ción; le inspira qne pida lo que le falta para obedecerle y le 
ayuda á ejecutar lo que se manda (1)». Esta es la amable 
condición de nuestro Dios; y si alguno cree lo contrario, lo 
excomulga el santo Concilio como enemigo de Dios, de la 
Iglesia y de las almas. Anathema sit (2). 

«Dios nuestro Señor, continúa el mismo Concilio, no 
desampara jamás á los que tienen su gracia, á no ser que pri- 
mero le desamparen ellos». De donde se sigue, que así como 
no puede haber causa alguna para que un Dios infinitamente 
bueno y justo prive al hombre de la gracia que lo santifica, 
sin culpa del mismo hombre, así no puede ni debe imaginar- 
se que le prive de los auxilios suficientes que necesita para 
poder cumplir cuanto le manda. No hay medio. O se ha de 
creer que Dios es injusto, lo cual es blasfemia, ó hemos 
de convenir en que da á los justos la gracia que necesitan 


(1) Ses. 6. cap. 11. 
(2) Ibid. Can. 18. 


— 109 — 


para poder cumplir con sus mandamientos. Vean los aman- 
tes de la novedad qué extremo escogen. 

Es verdad que aun á los justos les es dificultoso el per- 
severar en el bien, el obedecer á la ley y el resistir á la 
tentación en ciertos momentos de flaqueza y debilidad; pero 
esto no es por falta de auxilios; no es por falta de favor de 
parte de Dios, sino acaso por falta de fervor y fidelidad en 
la criatura. Si ésta corresponde, experimentará en la misma 
lucha, que la gracia le hace suave y fácil lo que se le ofrecía 
áspero y dificultoso. La gracia de Dios ayuda á la voluntad 
del hombre, y si no se aprovecha, no está la causa en Dios 
sino en él. Zn ipsis causa est, non in Deo (1). Y asi, oh 
alma justa, necesario es que no te apartes de Dios, para 
que Dios nunca se aparte de ti. No le dejes, y no te dejará. 
No caigas en la culpa, y te mantendrá en su gracia. Está 
en pie para que esté contigo. Sí autem tu stas, praesens 
tibi erif. Así manifiesta el Santo Doctor, que Dios asiste 
al justo con cuanto necesita para poder cumplir con la ley 
y perseverar en su amistad; gracia que nos mereció Jesu- 
cristo en su pasión. 

De io dicho se infiere, que si el alma se aparta de Dios y 

se entrega á la culpa, es porque quiere y no porque le falte 
el auxilio para poder resistir á la tentación y mantenerse 
en la gracia. El conocimiento de estas verdades es el más 
útil para el cristiano y el de mayor confusión para los liber- 
tinos. Sí, alma que me oyes. Si pecas, es porque quieres, 
“y no porque te falte nada de cuanto necesitas para no caer 
en la culpa. Entiende bien esta verdad, que es la más inte- 
resante para tí. Examina con sencillez tu conducta cuando 
caes en el pecado y hallarás que tú eres toda la causa de la 
caída. Sea una tentación gravísima la que te ha precipitado, 
sea el objeto más vehemente el que te ha provocado al mal, 
mira bien lo que ha precedido á tu caida y hallarás que Dios 
te ha dejado porque tú le has dejado antes. Verás que de tu 
parte precedió á la culpa alguna satisfacción y vana confian- 
za de ti mismo; alguna curiosidad, algun amor desordenado 
(1) Aug. Tract, 11 in Joann. 
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hacia la criatura á todo lo cual se siguió el pecado. Piénsalo 
bien, y verás que Dios te avisaba interiormente del peligro, 
hería tu corazón, punzaba tu conciencia, te hablaba al alma, 
te llamaba para sí, te afeaba el mal y te descubría el enga- 
ño y amargura de las delicias que te provocaban; pues ¿qué 
mayor auxilio podías esperar entre los que bastan para 
poder resistir á la tentación? ¿Qué mayor gracia te podía 
dar el Dios de las misericordias? Al fin, no le oiste, hiciste 
resistencia á su divino llamamiento; Dios levantó la mano, 
te dejó en la de tu albedrío y miserablemente diste en el 
abismo del pecado. ¡Oh, qué verdad tan terrible! 

Yo estoy tan convencido de ella, que aunque no hubiera 
divina Escritura, Evangelio, Iglesia, Concilios, Padres ni 
teólogos que me la persuadieran, yo la creería sin la menor 
duda; yo la sostendría hasta donde llegasen mis fuerzas. Sí, 
católicos, yo podré ignorar el gran secreto de la predestina- 
ción del hombre. Yo podré no entender el modo como se 
conduce la criatura con Dios y Dios con la criatura cuando 
peca. Los teólogos de todas las escuelas podrán suscitar 
cuestiones delicadas y espinosas para componer la libertad 
de la criatura con el influjo que en todas sus operaciones 
tiene el Todopoderoso. Gástense siglos enteros en averi- 
guar si el decreto, ó la ciencia media, intervienen ó no en 
mi causa; sin necesidad de estos recursos me enseña mi 
corazón, que Dios es omnipotente y que yo soy libre. Yo co- 
nozco que si peco es porque quiero; que si me deleito en mi- 
rar el objeto prohibido es porque quiero; que si caigo en la 
tentación es porque quiero; porque yo me expongo, porque 
no hago caso de los auxilios que Dios me envía, de los avisos 
que me da, de los desengaños que me pone por delante, de 
las fatales experiencias que tengo de mí mismo; y, en una 
palabra, caigo, porque no uso como debo de la gracia sufi- 
ciente que Dios me dispensa, ni de la libertad en que me pu- 
so para esccger entre el bien y el mal. Esto es lo cierto: lo 
que vosotros mismos palpáis, lo que los Padres nos enseñan, 
discurriendo sobre la causa de San Pedro en la negación de 
su divino Maestro. 


A 


Sí católicos, cae este Apóstol, este Príncipe de los Após- 


toles del alto y distinguido estado de gracia en que Jesucris- 


to lo habia colocádo; pierde su amistad; hácese por aquellos 
momentos hijo de ira y de indignación; faltóle el auxilio 
eficaz para perseverar en el bien y negó á su Maestro. Pero 


¿quién á quién faltó ántes, Dios á Pedro, ó Pedro á Dios? 


¡Ah, hermanos míos! Yo tengo por punto de fe, que primero 

faltó Pedro á Dios que Dios á Pedro. San Juan Crisóstomo 
(1) sigue los pasos á Pedro en su caída, advierte todo lo 
que á ella precedió y encuentra que Pedro se disponía á 
caer en la culpa por medio de cierta presunción Ó demasiada 
confianza de sí mismo, que ya había descubierto en repeti- 
das ocasiones. Una vez pregona sus méritos, aunque en 
nombre de todos los apóstoles; y pide el premio al divino 
Maestro. Otra, descuella sobre todos con una valentía ex- 
traordinaria y dice: «Que aunque los demás se escandalicen, 


-él nc se escandalizará». Jesucristo, que penetra el desgra- 


ciado fin de este fervor de su discípulo, procura su remedio, 
le pone por delante su flaqueza, y le dice, á pesar de todo 
lo que promete hacer por él. £n verdad te digo, que en 
esta misma noche, antes de que cante el gallo, me 
has de negar tres veces (2). ¡Qué sentencia tan formida- 
ble! ¡Qué misterio tan escondido! Pero ¡qué aviso, qué auxi- 
lio, qué gracia tan suficiente para que Pedro se pudiese dis- 
poner á evitar tan fatal caída! A la verdad, el Señor justi- 
ficó su causa; Pedro debió ponerse desde aquel momento 
en vela sobre sí; no lo hizo; presumió que tenía valor para 
morir antes que negar á Jesús; se durmió, y cayó en la 
culpa, que lloró toda su vida con lágrimas de corazón. Este 
es el proceso de la caída de San Pedro y lo mismo, poco 
más Ó menos, encontramos en nuestras caídas, si las exami- 
namos con cuidado. 

Pero no solamente á los justos, timbién á los pecadores, 
á los que actualmente están sujetos á la culpa, dispensa Dios 
el auxilio y gracia suficiente para que puedan salir de ella. 


(1) Crisost. Hom. 83 in Matth. 
(2) Matth. cap. 27. 
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Dios no falta á la verdad; al mayor pecador da la gracia 
suficiente para poder convertirse á su Señor. El que no se 
cura, dice San Agustín, es porque no usa de la medicina 
que le ofrece el médico celestial. Si nolis curari vulnus 
tuum, admonet ut cureris (1). Sí, hermanos míos, Dios 
avisa continuamente al pecador para que se cure de su mal. 
Dios lo llama de mil modos á penitencia; cada uno puede 
rectificar esta verdad por lo que pasa por su corazón; y 
llega á tal extremo la bondad de Dios, que como si nece- 
sitara de sus criaturas, les hace fuerza en cierto modo para 
que vuelvan á su amistad y trabajen en el negocio de su 
salvación. Ouodam modo ad se redire compellif. ¡Qué 
mayor misericordia puede opetecer el pecador! 

Tampoco faltan los auxilios suficientes á los infieles é 
idólatras para poder convertirse y salvarse. Dios justisimo, 
no pasaría á condenarlos de otro modo. Para hacerles cargo 
de su infidelidad y de los delitos consiguientes á ella, era 
menester que en algún tiempo y por algún camino les diese 
á entender que iban mal, que á El solo debían reconocer por 
Dios, que los ídolos no podían ser capaces de adoración. 
Esto era preciso para sincerar la causa del Señor; y esto 
cumplió el Señor iluminando á todos, como lo asegura por 
el Evangelista San Juan: ¡Haminat omnem hominem (2). 
Sí, Jesucristo, Sol de Justicia, dice San Ambrosio (3), nació 
para dar luz á todos; para todos se dejó ver en el mundo; y 
por todos padeció y murió. El que no cree esta verdad, se 
engaña y se hace indigno de tanto bien. No dudes, dice el 
Santo, que la lluvia de los auxilios de Dios cae sobre todos, 
sean justos ó injustos. Pluit super justos et injustos. 
La divina luz, dice el Evangelista, resplandece en las mis- 
mas tinieblas, que son las naciones ciegas del gentilismo; las 
tinieblas no la, comprendieron, esto es, se negaron á los 
primeros auxilios, volvieron las espaldas á Dios, y Dios 
los dejó en las tinieblas de la infidelidad, como pondera San 


(1) Aug. Serm. 11. in Psalm. 58. 
(2) Joan. cap. 1. 
(3) Ambros. Ser. 8. in Psalm. 118. 
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Agustín. Zpsi enim, propter peccata, tenebrae sunt 
(1). Es verdad que no á todos se predicó el Evangelio; que 
son muchas las almas que no invocan á Dios porque no tie- 
nen noticia de El, y que no creen porque no lo conocen, 
según la frase del Apóstol (2). Pero sin embargo, no hay 
una criatura tan infeliz, dice Santo Tomás, que aunque se 
haya criado en los bosques con las fieras, no haya podido 
seguir la luz de la razón natural. Esta dicta á todos el hacer 
bien y huir del mal. Cúmplase con este precepto impuesto 
por la naturaleza misma, y Dios le dará la mano, ó por la 
inspiración interior de todo lo que necesita para creer, Ó 
enviándole algún ministro del Evangelio que le instruya, 
como lo hizo enviando un apóstol á Cornelio (3). 

Por último, y lo que sobrepuja á todo lo dicho, es que aun 
los obstinados, aquellos pecadores de quienes suele decirse 
que ya están dejados de la mano de Dios, aquellos que por 
su rebeldía y resistencia á la divina luz han llegado al terri- 
ble estado de ceguedad y dureza, de que tantas veces hacen 
mención las sagradas Escrituras; aun estos miserables, que 
voluntariamente han abandonado la amistad de Dios y han 
puesto un muro de bronce entre la misericordia y la culpa, 
perciben no obstante algunas luces y auxilios de los que pue- 
den aprovecharse para pedir á Dios que ablande su corazón 

y los admita á su gracia. San Agustín doctor especialí- 
simo de la gracia, piensa con tanta generosidad de la ine- 
fable bondad de Dios que, aun aquellos, dice el Santo (4), 
á quienes Dios ha cegado por sus culpas, aquellos á quienes 
ya ha dejado en manos de sus deseos, aquellos en fin, cuyo 
nombre no está escrito en el libro de la vida, no carecen de 
toda luz mientras tienen vida. Están ciegos, pero pueden 
tener voluntad y deseos de ver, pueden buscar quien les 
cure los ojos y les dé vista. [mclamare possunt, Domine, 


(1) Tract. 3. in Joann. 

(2) Ad Rom. cap. 10. 

(8) Div. Tom. q. 14 de Verit. a 11. 

(4) Lib. de Nat. et Grat. cap. b1 et alibi. 
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ut videam. Clamen, no desistan, griten al Hijo de David, 
que si con su saliva abrió los ojos al ciego de nacimiento, 
no es menos eficaz su preciosísima sangre para curar al 
ciego por el pecado. 

Católicos, no dudéis que esta es la amabilísima conducta 
de Dios con los pecadores. Todas las parábolas del Evan- 
gelio no significan otra cosa. Sus promesas nos persuaden 
esta verdad. Es verdad que no entendemos este profundo 
misterio, y que ninguno de los hombres lo ha penetrado. 
Pero, ¿qué tendría de grande nuestro Dios, si el limitado 
talento de sus criaturas comprendiese todo lo maravilloso 
de sus obras? Conozcamos, dice San Agustín (1), que Dios 
puede hacer lo que nosotros no podemos alcanzar. Y tome- 
mos el acertado partido de mi Madre Santa Teresa (2), 
que creía con mayor delicia y descanso de su alma, los arca- 
nos más escondidos á la humana inteligencia. «Yo, más 
quiero sentir la contrición, que saber su definición,» decía el 
autor del célebre libro de la Imitación de Cristo (3). Y esta 
lección es la que debemos meditar para sacar fruto de los 
misterios que no somos capaces de entender. Yo, más quiero 
saber que Dios es infinitamente bueno y justo; que no pue- 
de engañar ni hacer agravio á mi alma en la causa de mi 
salvación; que quiere que yo me salve; que conforme á esta 
voluntad me da medios para que lo consiga: más quiero saber 
esta verdad que me inspira amor á su bondad y confianza en 
su misericordia, que no el escudriñar y discurrir cómo puede 
componerse mi libertad en el obrar con el influjo que la pri- 
mera causa tiene en todas las cosas. Esto seca el corazón; 
aquello enternece el alma. Tan cierto es para mí, que todos 
los que se salvan, se salvan por la misericordia de Díos, 
como que todos los que se condenan se condenan por su cul- 
pa. Dispute el que quiera sobre este profundo misterio. Tú y 
yo, pecador mío, sólo hemos de cuidar de obligar á un Dios 
amable, que puede salvarnos por su misericordia, á que nos 


(1) August. Epist. 137 alias 3. 
(2) Sta. Teres. tom. 2, Cart. 13. 
(3) Lib. de Imitat. de Christ. 
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dé los auxilios para merecer la corona de justicia (1). Trate- 
mos de complacer y servir á tan gran Señor, y contemos con 
que no nos faltará su gracia para obrar nuestra salvación. 
¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Avivad mi fe, 
acrecentad mi esperanza y encended en mi corazón la llama 
de vuestra caridad. Yo, Señor mío, creo que sois infinita- 
mente justo; espero habéis de tener misericordia de mí. 
Os amo con todo mi corazón, con toda mi alma y con to- 
das mis fuerzas. Para esto sólo quiero mi libertad; para 
esto cuento con vuestro divino auxilio; y para esto os pido 
aquella gracia inefable, que es prenda infalible de la gloria. 
Amén. 


(1) 2. ad Tim. cap. +. 


ACON 


PLATICA XII 


SOBRE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 


Al tercero día resucitó de entre los muertos. 


WC L día siguiente de la sepultura del Salvador, dicen 
> los evangelistas, que María Magdalena, María ma- 
E dre de Santiago y Salomé, fueron muy de mañana 
al monumento con preciosos ungiientos para embalsamar su 
sacratísimo cuerpo, mas para cuando llegaron, había sobre- 
venido un grande terremoto, y el Salvador salió vivo, 
glorioso y triunfante del sepulcro. El ángel del Señor bajó 
del cielo, quitó la piedra que cerraba el sepulcro, y se sentó 
sobre ella. El semblante de este soberano espíritu era como 
de fuego, y su vestidura blanca como la nieve. Los soldados 
que guardaban el monumento, quedaron espantados y tan 
fuera de sí, que al principio parecían muertos. Luego se 
repararon, huyeron y fueron, sin poder hacer otra cosa, á 
publicar el prodigio que habían visto. Al mismo tiempo resu- 
citaron muchos santos, y se manifestaron en Jerusalén á 
los que seguían la doctrina del Salvador. Las santas mujeres 
que vieron quitada la piedra, abierto el sepulcro, y que no 
estaba en él el cuerpo de su divino Maestro, quedaron con. 
aquellos piadosos sentimientos que se dejan discurrir de su 
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caridad y devoción. María Magdalena, que tanto se había 
distinguido en el amor á Jesús, volvió á Jerusalén con toda 
diligencia para anunciar á los apóstoles lo que habia visto. 
Entretanto volvieron las compañeras á entrar en el monu- 
mento, y vieron dos ángeles con vestidos resplandecientes, 
de los cuales, el que estaba á la cabecera del sepulcro, les 
dijo: no temdis; sé que buscáis á Jesús Nazareno; no 
está aquí; ha resucitado como antes lo había dicho; 
ved aquí el lugar donde estaba puesto; ahora id ú¿ 
buscar ¿sus discípulos, decidles que El estará antes 
que ellos en Galilea, y que allí lo verán, como se lo 
tiene prometido (1). Ved aquí hermanos míos, la Resurrec- 
ción de Jesucristo anunciada por los espíritus angélicos. Sí, 
católicos; los ángeles son los primeros que autorizan el pre- 
sente dogma; y por lo tanto debemos creer que Jesucristo 
como verdadero Hijo del Eterno Padre, Dios con el Padre y 
el Espíritu Santo, y del mismo poder que el Espiritu Santo y 
el Padre, resucitó de entre los muertos por su propia gracia y 
poder. De modo que en el misterio de la Resurrección, 
obró Jesucristo como verdadero Dios, manifestando sin ce- 
lajes su omnipotencia y soberanía. El santo Rey David, 
ponderaba tanto esta cualidad, que apenas cesa en st con- 
sideración. El Señor, dice, se salvó á sí mismo. Su mano 
derecha, su brazo santo, esto es, su poder y su virtud 
obraron esta maravilla. Salvavit sibi dextera ejus, el 
brachium sanctum ejus (2). San Agustín advierte, que 
ninguno de los muertos se puede resucitar á si mismo (3). 
Esta es una obra que excede el poder de todas las criaturas. 
Los ángeles por sí, no tienen facultades para ejecutarla. Sólo 
puede resucitarse á sí mismo aquel que vivía, aun cuando 
era muerta 'su carne; aquel Señor, cuya persona inmortal 
estaba unida al alma y al cuerpo, separados entre sí; aquel 
Señor que hablando con los judíos sobre su muerte y profe- 
tizándoles su Resurrección al tercer día, les dijo: destruid 


(1) Matth. cap. 23. 
(2) Psalm. 97. 
(3) August. Serm. 67 alias 8. 
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este templo, y yo lo volveré dá reedificar en tres días 
(1). Así pondera San Agustín la virtud de Jesucristo en su 
Resurrección. 

También se nos enseña en este artículo que Jesucristo 
es el primero de los resucitados. El Apóstol San Pablo pre- 
viene á los de Corinto acerca de esta verdad, y la expone á 
su creencia como utilísima que es, igualmente que misteriosa 
á los tieles (2). Cristo resucitó de entre los muertos, les 
dice, como primicia de ellos. Es cierto que por un 
hombre entró la muerte en el mundo, mas también 
entró por.otro la resurrección; pues así como todos 
murieron en Adán, así todos vuelven á la vida por 
Cristo; pero esto se entiende, guardando cada uno 
el orden que le corresponde; de modo que Cristo es 
Zas primicias de los resucitados; después, los que son 
de Cristo y esperaron su venida. 

Para la perfecta inteligencia de esta doctrina del Após- 
tol, se ha de advertir, que cuando en sus cartas, ó en otra 
parte de las divinas Escrituras, se nos dice que Jesucristo 
fué el primero de los resucitados, bajo esta expresión com- 
prende á los que resucitaron para no volver á morir. En 
este sentido fué el primero; pues de los resucitados para 
volver á morir, hubo muchos antes de Jesucristo, “como 
consta del antiguo y nuevo Testamento. Y aun de los que 
resucitaron con Jesucristo, de quienes dice el Evangelio, 
que fueron á la ciudad santa y se aparecieron á muchos; 
aun de estos, dice Santo Tomás con San Agustín, que resu- 
citaron para volver á morir (3). Y es la razón, porque si su 
resurrección hubiera sido perfecta, de modo que no volvie- 
sen á experimentar la muerte, á ninguno mejor que al santo 
Rey y Profeta David le hubiera comprendido esta gracia. 
Este varón de Dios, cortado á medida de su corazón, confi- 
dente suyo, y escogido para preparar con su sangre la En- 
carnación del divino Verbo, hubiera sido de los primeros 


(1) Joan. cap. 2. 
(2) 1. ad Corint. cap. 15. 
(3) Div. Tom. 3. p. q. 53. a 3. 
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justos que participasen de este beneficio (1); pero á la ver- 
dad, el apóstol San Pedro significó en cierta ocasión á los 
judíos, que el cuerpo de David estaba en el sepulcro des” 
pués de la Ascensión del Salvador. Es decir, que si fué 
comprendido en la Resurrección, como es de creer, ésta no 
fué perfecta respecto del Profeta Rey, y de consiguiente, 
tampoco la fué la de los demás justos que resucitaron con 
Jesucristo. 

Diícesenos también en este artículo, que Jesucristo resu- 
citó al tercero día; y lo debemos creer, según lo dejamos 
indicado, como punto imprescindible de la. misma Resurrec- 
ción (2). No sólo el Símbolo de la te, sino el mismo Jesu- 
cristo nos expresa esta cualidad en algunas ocasiones en 
que habló de su Resurrección. Cuando los judíos le pedían 
milagros para creer en El, se irritó á nuestro modo de en- 
tender, contra la rebeldía y obstinación de aquellos misera- 
bles, y les dijo (3): esta generación mala y adúltera 
busca milagros para creer, y no se le dará más mi- 
lagro, que el de Jonás; es á saber, que así como este 
profeta estuvo tres días con sus noches en el vientre 
dela ballena, así estará el Hijo del hombre en el 
corazón de la tierra. 

Con igual ó mayor claridad se explica Jesucristo hablan- 
do con sus discípulos, y anticipándoles la noticia de todo lo 
que iba á suceder en El. Mirad, les dice (4), que hemos 
de irá Jerusalén, y el Hijo del hombre será entre- 
gado á los príncipes de los sacerdotes, y á los escribas 
que lo condenarán á muerte. Lo entregarán á los 
gentiles para que se burlen de El lo azoten y lo cru- 
cifiquen; pero al tercer día resucitará. El Apóstol 
San Pablo habla á los de Corinto con la misma expresión (5). 
Yo os enseño, les dice, la doctrina que he recibido; es 


(1) Matth. cap. 27. 

(2) Plática VI. 

(3) Matth. cap. 12. 

(4) Matth. cap. 20. 

(5) 1. ad Corint. cap. 15. 
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ásaber, que Jesucristo fué muerto, sepultado y re- 
sucitó al tercer día, según lo acreditan las divinas 
Escrituras. Los Padres no pueden menos de hablar con gran 
interés acerca de una verdad tan autorizada por el Espíritu 
Santo. Todos la esfuerzan en términos, que no dejan la 
menor duda; ni vosotros la debéis de tener sobre un misterio 
que nos llena de confianza y asegura nuestra resurrección. 
Sin embargo, nos resta más que saber, para sacar mayor 
utilidad. 

El Angélico Doctor Santo Tomás enseña que la Resurrec- 
ción de Jesucristo era necesaria al cristiano, así para lograr 
mayor conocimiento de la equidad y justicia de Dios, como 
para informarnos mejor de lo mucho que le debemos. Era 
necesario que Jesucristo resucitase y triunfase de la muerte, 
para tocar en aquel punto de inefable exaltación que men- 
ciona el Apóstol y que le era tan debido por haberse humi- 
llado hasta morir entre dos ladrones (1). Era necesario que 
resucitase para fortalecer nuestra fe acerca de su Divinidad, 
siendo el mayor argumento de que era Dios el resucitar con 
su propia virtud, como pondera San Agustín (2). Era nece- 
saria la Resurrección de Jesucristo para consolidar nuestra 
esperanza y animarnos á padecer en esta vida. Jesucristo es 
nuestra cabeza y lo mismo es creer que resucitó la cabeza, 
que asegurarnos de la resurrección de los miembros, En esta 
consideración encontraba el mayor consuelo el Santo Job y 
la Iglesia nuestra Madre la repite en el oficio de los fínados 
para consolar á sus hijos... Redemplor meus vivit, et in 
novissimo die de terra surrecturus sum (3). Era ne- 
cesaria la Resurrección de Jesucristo para instruir al cristia- 
no; informar su vida y animarlo á la imitación de su divino 
Maestro. El Apóstol San Pablo todo interesado en nuestro 
bien nos enseña esta verdad. ¿Vo sabéis, hermanos míos, 
dice, que todos los que fuimos bautizados en Jesu- 
cristo, somos bautizados porsu muerte? Y si Por el 


(1) Paul. ad Philip. cap. 2. 
(2) August. ubi supr. 
(3) Job. cap. 19. 
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bautismo somos consepultados con Cristo en su 
muerte, así como el Salvador resucitó por la gloria 
del Padre, así nosotros debemos andar en mejor vi- 
da (1). Por último, era necesaria la Resurrección de Jesu- 
cristo para completar el misterio de nuestra redención. Por- 
que el que con su santísima pasión y muerte nos libró del 
cautiverio del pecado, por su gloriosa Resurrección nos vol- 
vió los bienes que por el pecado habíamos perdido. De aquí 
es, que después de resucitado, alentó á sus discípulos y en 
ellos á toda la Iglesia, con la dulce, eficaz y misteriosa res- 
piración de su divina boca, en la que iba envuelto el Espíri- 
tu Santo, para que dirigiese sus acciones con acierto... Jn- 
sufflavit et dixit: accipite Spiritum Sanctum (2). Por 
todas estas cinco razones se persuade el Angélico Doctor 
Santo Tomás, y nos persuade á todos de la necesidad y con- 
veniencia de la Resurrección de Jesucristo (3). 

También debemos saber como cualidad principal de este 
misterio, que Jesucristo resucitó glorioso. Y aunque esta 
circunstancia está comprendida en lo que llevamos dicho de 
la primacía de su Resurrección, todavía nos queda que con- 
siderar para nuestra alegría y consuelo el prodigioso conjun- 
to de circunstancias que le acompañaron. En efecto, resucitó 
glorioso comunicando al alma y cuerpo unidos entre sí las 
dotes que milagrosamente había tenido suspensas duraute su 
vida, para dar lugar á sus trabajos. Resucitó glorioso, pero 
dejando en su cuerpo las señales y aun las aberturas de los 
clavos y lanza, de las cuales se sirvió para contirmarnos en 
la fe, como lo hizo por medio de Santo Tomás; para guar- 
dar consigo los trofeos de un triunfo en que habían quedado 
vencidos Lucifer y el infierno todo; y para mostrarlas al 
Eterno Padre, como precio con que había comprado nuestra 
salud. ¡Qué designio más amable! Es verdad, que la gloria 
de la Resurrección no se manifestó á todo el pueblo; pero 
se manifestó á los testigos escogidos y destinados por Dios 


(1) Paul. ad Rom. cap. 6. 
(2) Joann. cap. 20, 
(3) Div. Thom. 3. p. q. 53. á1 
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para que la comunicasen al resto de los hombres. Así lo pre- 
dicó á los judíos el apóstol San Pedro (1). 

En efecto; se manifestó Jesucristo resucitado á María 
Magdalena y demás piadosas mujeres que por su fe y espe- 
ranza merecieron ser como mensajeras de los mismos após- 
toles, á quienes de parte del Señor anunciaron su Resurrec- 
ción. Se manifestó particularmente á Pedro dándole pruebas 
de que recibía su penitencia y de que estaba señalado para 
superiores designios de la Iglesia Católica. Se manifestó á 
los dos discípulos que iban á Emaús, á quienes corrigió su 
incredulidad, instruyó en las Escrituras y obligó á volver 
á Jerusalén con la noticia de tan consoladora verdad. Se ma- 
nifestó al Colegio de los apóstoles, estando ausente Santo 
Tomás, les anunció la paz, les quitó la turbación que sen- 
tían en sus almas con la novedad, les aseguró de la realidad 
del misterio alargando sus sacratísimas manos, enseñándoles 
sus pies y comiendo con ellos para que no dudasen de la 
verdad. Volvió á manifestarse al mismo Colegio apostólico 
asistiendo Tomás, que no había querido creer la relación que 
sus hermanos le hicieron sobre este glorioso misterio; les 
anunció la paz; y vuelto al discípulo incrédulo, le dijo que 
tocase sus heridas, que pusiese la mano en su costado y que 
no fuese incrédulo, sino fiel. Se manifestó á Pedro y á los 
hijos de Zebedeo que estaban pescando en el mar de Gene- 
saret; y después de haber tomado del pan y de los peces 
que maravillosamente cogíeron, probó la fidelidad y el amor 
de Pedro, le encargó el cuidado de su rebaño y le anunció la 
muerte que le aguardaba. En estas y otras ocasiones dió á 
sus discípulos la potestad de absolver ó ligar á los pecado- 
dores; les comunicó en cierto modo su espíritu; les hizo sa- 
ber que le había sido dada toda potestad en el cielo y en la 
tierra; les mandó enseñasen á todas las naciones y las bau- 
tizasen en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to; y les ofreció estar con ellos hasta la consumación de los 
siglos. Estos fueron los testigos destinados por Dios para 


(1) Act. Apost. cap. 10. 
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mensajeros de la verdad; á ellos se agregó novísimamente el 
Apóstol San Pablo; y todos desempeñaron su misión con tal 
fervor, que ninguno se excusó de morir por la santa te. El 
Evangelista San Juan nos dice en su carta, que 20S anun- 
cia lo que ha visto, lo que ha oído, lo que palparon 
sus manos de la palabra de la vida... y no hay más 
que desear. 

Mas no habéis de pensar, hermanos míos, que cuando Je- 
sucristo se manifestó en todas estas ocasiones era precisa- 
mente en espíritu, no por cierto; pues como dijo el Señor á 
los Apóstoles para confirmarlos en la verdad, el espíritu 
no tiene huesos, como veis que yo les tengo (1). Tam- 
poco habéis de imaginar que la menor parte del cuerpo y 
sangre de Jesucristo dejó de participar la gloria de su Resu- 
rrección; porque como enseña Santo Tomás (2), el cuerpo 
de Jesucristo en la Resurrección era de la misma naturaleza 
que siempre, aunque ya estaba glorioso; y como á la natu- 
raleza del cuerpo humano pertenece el tener carne, huesos, 
sangre y demás cualidades que le son propias, hemos de 
decir que todo esto fué en Cristo resucitado y glorificado. 

Pero ¿con qué gloria? ¡Ah! Casiano dice que la humani- 
dad de Cristo quedó como sumergida en el mar inmenso de 
la Divinidad, de modo que apenas se conocía hombre (3). 
Esto mismo parece que quiso dar á entender el Apóstol San 
Pabio cuando dijo á los de Corinto, que aunque conoció á 
Jesucristo según la carne, pero que ya no le conocía, sed 
nunc jam non novimaus (4). Tal era la gloria con que lo 
contemplaba. 

Los frutos que de este glorioso misterio resultaron á fa- 
vor de los hombres, pueden deducirse por los oráculos y ra- 
zones que persuaden su conveniencia y necesidad. Puede 
decirse sin temeridad, que á este misterio debemos todo 
nuestro bien. En efecto, la Resurrección consumó la obra de 


(1) Luc. cap. 24. 

(2) Div. Thom. p. q. 54.2. 2. 

(3) Casian. lib. de Incarnat. cap. 3. 
(4) Paul. 2. ad Corint. cap. 5. 
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nuestra redención y fué como la causa de nuestra propia re- 
surrección. Ella dió á nuestro cuerpo la vida por el alma; y 
al alma resucitó por la gracia que la santifica. Por esto dice 
San Juan, que así como el Padre resucita d los muer- 
tos, así el Hijo resucita á los que quiere, porque está 
la vida en él y de él dimana como de fuente á los demás (1). 
Esta utilidad inefable era el asunto de la meditación de San 
Agustín y como que penetraba su valor la predicaba y reco- 
mendaba á todos los hijos de Adán. «Nosotros, dice, está- 
bamos muertos en el alma y en el cuerpo; en el alma por el 
pecado, y en el cuerpo por la pena del pecado. A una y otra 
muerte ocurre el divino Salvador y para hacer una y otra 
resurrección antepuso y propuso la suya. De modo, que po- 
demos decir; que así como su muerte, siendo una, fué salud 
para nuestras dos muertes, así su Resurrección, siendo una, 
produjo en nosotros las resurrecciones de alma y cuerpo. 
Instruídos ya mis oyentes de lo principal de este miste- 
rio, de su conveniencia, de su necesidad, y de alguno de los 
bienes que de el nos resultaron, sólo resta que consideremos 
las circunstancias de la Resurrección de Jesucristo, para que 
nos sirvan de gobierno en nuestro propósito de resucitar de 
la muerte de la culpa á la vida de la gracia. Atodos os con- 
templo en esta santa y precisa resolución. Pues para ejecu- 
tarla con felicidad, hemos de observar la doctrina de San 
Pablo, que nos dice: Hermanos, si habéis resucitado 
con Jesucristo, tened cuidado de buscar las cosas de 
arriba, donde Jesucristo está sentado á la diestra de 
Dios; saboread las dulzuras del cielo, no las de la 
tierra (2). Ved aquí el modelo conforme al cual ha de arre- 
glarse nuestra conducta, y la piedra de toque que descu- 
bre la situación del alma. Sí, hermano mío; si aun ocupan tu 
corazón los intereses y negocios de la tierra; si aun te en- 
tretienen sus halagos y delicias; si aun te arrastran hacia el 
deleite tus pasiones y apetitos, está cierto que no has resu- 


(1) Joan. cap. 5. 
(2) Paul. ad Colos. cap. 3. 


-  — 12 — 

citado con el Señor; contémplate en el sepulcro más horrible 
y teme no salir de él, sino para sufrir los termentos de una 
eternidad. Esta será infaliblemente tu suerte si no te aplicas 
á. corregir tu conducta. Aun vives; aun es tiempo; atun con- 
serva Jesucristo las llagas y señales de su pasión, para expo- 
nerlas á tu favor delante de su Padre. Vuelve sobre ti; no 
quieras ser más duro de corazón; deja de amar la vanidad; 
persuádete que el mundo entero no es capaz de satistacer 
tu apetito, y que sólo Dios puede llenar tu corazón. A este 
Señor has de buscar; en él has de poner todo tu cuidado; 
este ha de ser desde hoy el principal, el único de todos tus 
negocios, para acreditar que has resucitado con Jesucristo y 
que has tenido parte en los inmensos frutos de su gloriosa 
Resurrección. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
malogremos las misericordias con que habéis coronado la 
obra de nuestra redención. El amor que os obligó á padecer 
y morir por mí, también os inspiró resucitar glorioso, derra- 
mando mil beneficios sobre mi alma. Grabadlos, pues, en mi 
corazón; no permitáis que yo piense en otro objeto; para que 
buscando á toda costa lo que me guardáis arriba, según el 
consejo del Apóstol, ponga á mis pies el mundo, y cuanto en 
él se estima. Este favor que espero de vuestra bondad, me 
basta para asegurar la gracia, prenda de la gloria. Amén. 


PLATICA XII) 


SOBRE LA ASCENSION DE JESUCRISTO 


Á LOS CIELOS. 


Subió á los cielos, está sentado á la diestra de Dios Padre. 


OR estas palabras habéis de entender, católicos, que 
Jesucristo como hombre, acabada la carrera de su 

$ pasión, y verificada su Resurrección gloriosa, á los 
Parent días de este misterio subió á los cielos en cuerpo y 
alma por virtud de su Divinidad. He dicho con toda re- 
flexión, que Jesucristo, como hombre, subió á los cielos, 
para no distraer vuestra creencia de aquel artículo en que 
se nos enseña que Jesucristo, como Dios, está en todas 
partes, y que jamás faltó del cielo, aun cuando se nos dice que 
bajó á la tierra; porque para que esta locución se verifique, 
basta que por un efecto de aquella inefable bondad y benig- 
nidad que pondera el Apóstol (1), apareciese en el mundo 
con la humanidad que no tenía en el cielo. 

Subió por su propia virtud, no por la ajena, como fueron 
llevados el profeta Elías, Habacuc y Felipe diácono. Vir- 
tud propia se dice en Jesucristo la de su Divinidad, porque 


(1) I. ad Timoth. cap. 3. 
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las dos naturalezas están unidas en una sola persona, que es 
la segunda de la Santísima Trinidad. Y ved aquí la razón 
por qué la subida del Salvador á los cielos se llama con toda 
propiedad Ascensión, á diferencia de la subida de María 
Santísima, que se dice Asunción; ambas se verificaron por 
virtud divina, pero como ésta era propia de la persona de 
Jesucristo, se dice que subió: Ascendit; y como no lo era 
de María Santísima, se dice, no que subió, sino que fué 
elevada: Assumpta est in coelum. 

Subió á los cuarenta días después de la Resurrección, 
tiempo que significa el curso de nuestra vida mortal, y fué 
preciso para que el divino Salvador con apariciones, con 
palabras dulces y con repetidas muestras de su amor, con- 
firmase á los discípulos en la fe de estos misterios. El dogma 
de la Encarnación, cuyo conocimiento era indispensable 
para la salvación del hombre, llamaba la principal atención 
del Salvador en aquella época. Los apóstoles habían mos- 
trado en repetidas ocasiones una fe lánguida y enfermiza 
acerca de tan importante verdad. Las exhortaciones que el 
divino Maestro les había hecho antes de morir, no bastaron 
á desvanecer la confusión de que se hallaban poseídos á 
vista de las ignominias de la pasión. Cuando á unos se les 
aparece resucitado, no creen otros lo que se les anuncia; y 
para todos fué menester una mediación de Dios, para que el 
divino Salvador suave y eficazmente instruyese y corrobo- 
rase aquel rebaño humilde, destinado desde antes de todos 
los siglos para dar luz al resto de los hombres. 

Este grande oficio de su sabiduría y bondad, completó 
el Salvador el día de la Ascensión, en que se les apareció 
la última vez. En esta ocasión reprendió su incredulidad y 
dureza de corazón, porque no habían creído á los que lo 
habían visto resucitado; les dijo que cuanto había sucedido 
era un complemento de lo que habían anunciado las Escri- 
turas: que según ellas fué necesario que Cristo padeciese, 
muriese y resucitase al tercer día, y se predicase el Evan- 
gelio á todo el mundo; que ellos eran los que habian de dar 
testimonio de la verdad; que el que creyese y fuese bautiza- 
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do, se salvaría; que el que no lo hiciese así, sería condenado; 
por último, les dió la inteligencia de las Escrituras, les con- 
cedió el don de milagros, de curar enfermos, de hablar varias 
lenguas y otros muchos; les prometió el Espíritu Santo, y 
llevándolos consigo al monte Olivete, extendió sus manos, 
los bendijo y se subió á los cielos. Toda aquella santa com- 
pañía tenía puestos los ojos en el Salvador. El prodigio de 
ver subir la humanidad les sorprendía. La ausencia que ya 
empezaban á experimentar entristecía su corazón. Conso- 
lábanse con sus promesas. En un momento sentían mil afec- 
tos al parecer encontrados. Entretanto no apartaban la vista 
del divino Maestro, hasta que una nube hermosa le cubrió, 
y los ángeles en forma visible aparecieron en el aire y di- 
jeron en voz clara (1): varones de Galilea, ¿por qué os 
. quedáis mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha 
dejado para subir al cielo, vendrá en otra ocasión; 
esto es, á juzgar á los vivos y á los muertos. 

A continuación de este misterio, dice San Marcos, que 
Jesucristo está sentado á la diestra de Dios. Los cate- 
cismos comúnmente entienden por estas palabras, que el 
Salvador. tiene igual gloria que el Padre en cuanto Dios, y 
mayor que ninguno otro en cuanto hombre. Esta interpreta- 
ción sencilla, al mismo tiempo que es proporcionada á la 
capacidad de los niños, nada deja que decir á los más ver- 
sados en la ciencia de la religión. Sí, hermanos míos; estar 
Jesucristo sentado á la diestra de Dios Padre, según lo ex- 
presa el Símbolo, no es estar sentado materialmente, ni sig- 
nifica la situación material que tiene el Salvador en el cielo: 
lo que debemos entender por las palabras del presente dogma 
es precisamente lo que nos dicen los libritos de la doctrina; 
porque á la verdad, Jesucristo, como Dios, tiene igual gloria, 
igual sabiduría, igual poder, Ó por hablar con propiedad, 
tiene los mismos atributos que el Padre de quien procede; 
y es puntualmente lo que quiso decir el mismo Salvador 


(1) Act. cap. 1. 
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cuando aseguró á sus discípulos, que le había sido concedi- 
da toda potestad en el cielo y en la tierra. 

Cuando se dice que Jesucristo está sentado dá la dies- 
tra de Dios Padre, también se nos enseña que está en el 
cielo sobre toda criatura espiritual y corporal, por elevada 
que sea en mérito y gloria. El Angélico Doctor Santo To- 
más cita en confirmación de esta verdad al Apóstol San 
Pablo, que dice á los de Eteso (1): Dios contituyó á su 
Hijo sobre todo principado y potestad, y sobre todo 
nombre que puede invocarse en este ó en el otro si- 
glo. Con esta ocasión debemos renovar la fe acerca de la ine- 
fable esencia de Dios, por la que confesamos que es espíritu 
puro; porque cuando se dice que el Salvador está sentado 
á la diestra del Padre, sólo se quiere significar el mejor 
lugar; como por igual razón nos dice el Evangelio, que los 
escogidos serán puestos á la derecha del Juez, y los cabritos 
á la izquierda, que significa lugar de condenación y de mi- . 
seria. Ad sinistram haedi constituuutur, id est in 
miseria. 

Los Santos Padres consideran y enseñan que la subida 
del Salvador á los cielos fué dispuesta por la sabiduría de 
Dios, con todo el acierto, suavidad y eficacia que resplan- 
dece en las más sobresalientes de sus obras. Por lo que 
mira á Jesucristo, dice Santo Tomás (2), no debió quedarse 
en el mundo; porque habiendo resucitado á una vida glorio- 
sa y superior á toda vicisitud, era un lugar impropio este 
valle de lágrimas, donde las mutaciones y alteraciones son 
más que los instantes. San Agustín (3) sale de sí en la medi- 
tación de este misterio, y con una ternura admirable dice al 
Salvador: «Levántate, Señor, enhorabuena, sobre todos los 
cielos para recibir el premio debido á tu humildad. Levántate 
sobre todas las criaturas, tú, Señor, que tuviste la bondad 
de humanarte en las entrañas de una Virgen y de estar 


(1) Ad Ephes. cap. 2. 
(2) Div. Thom. 3. p. Q- 57al. : 
(3) Aug. Lib. de fid. et Sim. C. 6, , 
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cerrado en ellas por el espacio de nueve meses; tú, que 
como niño necesitado te alimentaste de sus pechos y sufriste 
ser llevado en los brazos de la misma Madre á quien tú 
regías como á los demás seres del mundo; tú, que padeciste 
hambre, sed y fatiga en los caminos por nuestros pecados; 
tú, que dormiste como hombre, pero estuviste en vela sobre 
los intereses de Israel; tú, vendido por Judas, comprado por 
los judíos y no poseído de ellos; tú, que fuiste preso, atado, 
azotado, coronado. de espinas, puesto en una cruz, herido 
con una lanza, muerto y sepultado; levántate, amabilísimo 
Redentor, sube entre nimbos de gloria sobre todos los cielos, 
porque eres Dios; toma posesión de ese elevadísimo trono, 
tú, que estuviste pendiente de un leño, y ten la gloria de ser 
esperado como Juez (1).» 

Con tan dulces expresiones manifestó este Santo Padre 
la conveniencia y aun la justicia de la Ascensión del Salva- 
dor. Por el mismo misterio nos declaró el Señor que su 
reino no era de este mundo, como nos lo había dicho 
en el Evangelio (2). Así cumplió la ley, las profecías, todo 
lo que estaba escrito de Su Majestad, según lo advierte el 
Apóstol á los fieles de Etfeso (3). Por este medio llevó al 
Eterno Padre las primicias del género humano, redimido 
copiosamente á costa de su preciosísima sangre, como lo 
pondera San Juan Crisóstomo (4). Y por último, en este 
triunfo acreditó que llevaba cautiva á la misma cautividad, 
conforme lo había anunciado el Santo Rey David (5). 

Sí, hermanos míos; las almas santas de los padres, pa- 
triarcas, profetas y demás justos. detenidas hasta aquel mo- 
mento feliz en las tinieblas del limbo, completaron el triunfo 
de Jesucristo en su Ascensión. Con su santísima muerte 
rompió las cadenas de su cautividad, y con su Ascensión 
gloriosa las trasladó á la celestial Jerusalén. En esta oca- 


(1) August. Serm. 262 de divers. 13. 
(2) Joann. cap. 18. 

(3) Paul. ad. Ephes. c. 3. 

(4) Chrisost, Homil. de Ascens. 

(5) Psalm. 67, 
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sión, no sólo se abren, sino también se quitan las puertas 
eternales, para que entre el Rey de la gloría, fuerte, pode- 
roso, vencedor, según lo había dicho el profeta Rey (1). En- 
tonces fué cuando la Iglesia Santa, Esposa del Cordero, 
figurada en su humanidad santísima, entró á tomar posesión 
y reconocer por suyas las estancias del reino del Esposo, 
que tanto tiempo había estado cerrado por la culpa. En aquel 
punto desahogó sus dulces afectos el Pastor divino, entre- 
gando al Eterno Padre la oveja perdida de Israel, que á cos- 
ta de tantas fatigas buscó y encontró en los desiertos de 
Babilonia, y la puso sobre sus hombros para conducirla á su 
redil (2). 

Aquí era el ver á este nuevo vencedor entrar en su tem- 
plo santo con los despojos consiguientes á sus gloriosos 
triunfos, precedido de los ángeles, arcángeles, querubines, 
serafines y demás soberanos espíritus, que con dulces cán- 
ticos celebran sus victorias, y admiran el espolio de la muer- 
te, según la expresión de San Ambrosio (3). Aquí era el ver 
los trofeos de la cruz, que abría camino al Hombre Dios, de 
quien dijo Isaías (4), que llevó sobre los hombros su 
principado. Aquí era el ver la maravilla de abrirse los cie- 
los para que entrase, 20 sólo un hombre, sino todo el 
mundo significado en su amable Redentor. ¡Qué con- 
sideración tan dulce! Pero no son menos sabrosos los frutos 
que ofrece al alma cristiana este glorioso misterio. 

Así es, hermanos míos, el divino Salvador miró como 
uno de sus principales empeños el persuadir á sus discípu- 
los, y en ellos á todos los hijos de Adán, esta importantísima 
verdad (5). En la casa de mi Padre, les dice, hay mu- 
chas mansiones. Yo voy á disponeros el lugar de 
vuestra felicidad: Inego vendré otra vez, y 0s llevaré 
conmigo para que estéis donde yo estoy... ¿Qué expre- 


(1) Psalm. 23. 

(2) Luc. cap. 15. 

(3) Ambr. lib. 4. de fid. cap. 1. 

(4) Isai. cap. 9. 

(5) Joann. cap. 14. Y AA 
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siones podían pronunciarse de más consuelo para que nos 
quedemos en las peleas de esta miserable vida? No exageró 
el amabilísimo Jesús; no dijo más que la verdad, cuando ase- 
guró á sus discípulos que no los dejaría huérfanos... Antes 
llego á entender que en su gloriosa Ascensión se perfecciona 
nuestra fe, se asegura nuestra confianza, se ofrece nuevo 
motivo á nuestra caridad; y quedamos con especial aptitud 
para obrar nuestra salvación. 

Sí, hermanos míos, la fe es de lo que no vemos. Los que 
creen sin ver son bienaventurados (1). Y creyendo nos- 
otros cuanto nos dejó dicho Jesucristo de sí mismo, ya no 
necesitamos verle en esta vida para ser bienaventurados. 
Por su ausencia, dice San León (2), se hace nuestra fe 
más excelente y firme. Los mismos apóstoles instruidos 
con sermones y milagros de su divino Maestro, se extreme- 
cen al frente de su pasión, dudan de la Resurrección, pero 
aprovechan tanto con su Ascensión, que todo lo que antes 
les causaba miedo, lo convierten en gozo (3). Entonces lle- 
garon á formar una idea más excelente y sagrada de su Sal- 
vador cuando lo vieron subir á los cielos y lo creyeron sen- 
tado á la diestra del eterno Padre. Esto propiamente es me- 
jorar y avivar la fe. 

La esperanza, antes delicada y tibia, se mejoró igualmen- 
te con la subida del Salvador á la gloria. S7 yo no me au- 
sento, dice el mismo Señor, no vendrá á vosotros el 
Espíritu Santo; pero si me fuere de vuestra compa- 
ñía, yo lo enviare, y así os conviene el que yo me 
vaya. (4) Es decir, hermanos mios, que sin la Ascensión de 
Jesucristo no nos hubiera visitado el Espíritu Santo; hubié- 
ramos sido privados de tantos bienes como este soberano 
espíritu trajo á la Iglesia, y á cada una de las almas; hasta 
su sacratísima pasión y muerte hubiera sido estéril y no hu- 
biéramos recibido los copiosísimos efectos que ahora disfru- 


(1) Joann. cap. 20. 

(2) Leo. Serm. 11. de Ascens. 
(3) Ibid. 

(4) Joanni. cap. 16. 
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tamos. Es decir, que no se hubieran abierto los tesoros de 
aquellos dones que ahora nos envía el Padre de las luces, y 
no hubiéramos tenido virtud, ni aún para decir Jesús con 
utilidad, según la expresión del Apóstol (1). Es decir que 
aun estaríamos en las tinieblas del gentilismo, porque no se 
hubiera oído entre nosotros aquella voz que después resonó 
en toda la tierra, alumbrándola y enriqueciéndola con el te- 
soro de la verdadera religión. Y por decirlo de una vez, sin 
la Ascensión de Jesucristo no tendríamos aquel poderoso y 
amable abogado que del Padre clama y pide por nuestra 
eterna felicidad. Todos estos motivos aseguran nuestra con- 
fianza y dan materia á nuestra caridad. ¡Qué asunto tan 
dulce! ¡Qué interesante á nuestras almas! 

En efecto, sí me amarais, dice el Señor (2), os ale- 
graríais de mi partida, porque voy al Padre. Como 
si dijera: no podéis acreditar vuestro amor para conmigo 
sino celebráis un tan grande bien como es ir al Padre, 
á cuya mano derecha está la recompensa de mis penas y fa- 
tigas. Si verdaderamente me amáis, habéis de amar mi glo- 
ria, mi poder, mi señorío, mi corona y todo el complemento 
de mi felicidad, que está en el lugar á donde voy. Tampoco 
os amáis á vosotros mismos, si no celebráis mi subida al 
cielo. Allí trataré con mi Paúre de vuestra felicidad. Allí 
abogaré por vosotros. Desde allí os daré la mano en los 
apuros, y os socorreré en las miserias de que abunda este 
valle de lágrimas. Con este empeño subo á mi Padre y á 
vuestro Padre; á mi Dios y á vuestro Dios. (3). Ca- 
tólicos, no hay más que decir. No es posible que un corazón 
bien dispuesto resista á tanta ternura Como nos ofrece el 
Salvador en solas estas palabras. Piénsalo bien, hermano 
mío. ¡El Padre de Jesús es declarado Padre tuyo en este 
glorioso misterio! el Dios mismo de tu Salvador, es tu 
Dios; Jesucristo te lo dice; el Señor te lo asegura; mira, 
pues, cómo has de corresponder á tanta fineza, Como Re- 


(1) Paul. 1. ad Corint. cap. 12. 
(2) Joan. cap. 5. 
(3) Joann. cap. 20. 
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dentor te ha quitado los grillos y cadenas; como Rey te 
manda el don de todas las virtudes; como amigo previene 
con dulces promesas tus tribulaciones; como esposo te pre- 
prepara la babitación donde él mismo reina por una eterni- 
dad; como Dios te ofrece su espíritu consolador; y no con- 
tento con tan inefables expresiones de amor, al subir á los 
cielos desciende á ser tu hermano y reconoce á tu Dios por 
su Dios. ¡Oh caridad inefable! ¡Oh misterio incomprensible! 
¿Qué daremos al Señor por tantos y tan grandes beneficios? . 
¡Ah! el mismo Salvador nos significó el sacrificio que le de- 
bemos ofrecer. 

Sí, católicos: Jesucristo entra hoy en la gloria y quiere 
que los miembros estén donde reside la cabeza. Quiere que 
las ovejas sigan á su Pastor. Quiere que el corazón no se 
aparte de su verdadero tesoro. Quiere que acreditemos con 
las obras que somos miembros de tal cabeza, ovejas de tal 
Pastor y descubridores solicitos de tal tesoro. Quiere que 
desde hoy sea nuestra conversación en los cielos, que sólo 
busquemos los bienes que están depositados á la diestra del 
Eterno Padre (1). Esta es su finísima voluntad; así nos lo 
predica el Apóstol, y no hemos de ir á él por otro camino. 
Esta es la importantísima resolución que hemos de sacar de 
esta doctrina. Arriba, pecador mío; en Jesucristo está tu fe- 
licidad, y allí debe estár tu corazón. Tus pensamientos, tus 
deseos, tu alma, toda tu persona debe levantarse este día 
sobre la tierra, y volar hacia donde te espera tu verdadera 
vida. Ya el mundo es para ti tierra ejena; el paraíso es tu 
patria. Tu Salvador ha tomado hoy posesión; allí te espera; 
con su amistad te convida; sube, pues, hermano mío; sube á 
su lado. Sube, pero no por la soberbia, te dice San Ber- 
nardo (2); sube, sí, por la humildad á imitación de tu Señor. 
Depón la vanidad, pisa el orgullo, no olvides jamás que el 
que se humilla será ensalzado, y el que se ensalza 
será abatido (3). Sube á tu Dios por la compunción, por la 


(1) Ad Colos. cap. 3. 
(2) Bern. Serm. 2 de Ascen. 
(3) Matth. cap. 23. 
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misericordia y por la caridad. Esta es la misteriosa escala 
de Jacob, por donde suben los hombres á la celestial Jeru- 
salén. Sube, aunque sea por ministerio de tus mismas pa- 
siones, te dice San Hilario; sube sujetándolas y cortándoles 
la cabeza; ellas mismas ¡qué prodigio! te servirán de alas 
para volar á la gloria (1). Ascendamus per ipsarum ad- 
minicula passionum. Sube, en fin, pero sube por el ca- 
mino que te enseña el divino Maestro. Yo soy el camino, 
te dice, y nadie va al Padre sino por mí. Mis pisadas 
has de seguir, si conmigo quieres gozar. No hay remedio; la 
cruz, los azotes, las espinas, mi imitación ha de ser tu norte, 
si has de sentarte á la mesa de mi Padre. Ya está expedito 
el camino. Ya está abierta la puerta. De tu elección depen- 
de. Mira lo que haces. Reflexiona sobre lo que escoges. 
Piénsalo bién. 

Pero, ¿qué tengo de escoger? ¡Dios de mi vida! ¿Qué 
tengo de mirar? ¡Jesús de mi corazón! Vos sois la misma 
sabiduría y verdad y no podéis engañarme. Yo quiero se- 
guiros; quiero desde este punto imitaros; quiero que viváis 
en mí, para vivir yo en vos; quiero que mis pasiones y 
apetitos queden esclavos con las mismas cadenas que yo he 
arrastrado tanto tiempo; quiero que mi contrición sea parte 
de vuestro triunfo; quiero quemar toda la escoria de mis 
delitos con el fuego de vuestro amor; quiero, Señor, hacer 
cuanto me mandáis, pero necesito de vuestra poderosa mano 
para llevar mi voluntad á la debida ejecución. Necesito de 
vuestro particular tavor para subir á la cumbre de Horeb; 
necesito de vuestra gracia para seguiros, para imitaros, 
para sujetar el hombre viejo al nuevo, mi carne al espíritu 
y el sentido á la razón; necesito de Vos, dueño mío, para 
todo; oídme, amparadme, tened misericordia de mí; aligerad 
el peso que agrava á mi alma, para que desembarazada de 
cuantas delicias puede ofrecerle el mundo, suba con Vos y os 
acompañe por los siglos de los siglos en el cielo. Amén. 


(1) Hilar. homil. Ascens. 
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PLATICA XIV 


SOBRE EL JUICIO FINAL 


Desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y á los muertos. 


OR estas palabras confesamos que Jesucristo, de 
y) quien se dijo en la plática anterior que subió á los 
S cielos, ha de venir en el fin del mundo con inefable 
podet y majestad á juzgar y decidir la suerte de los vivos y 
muertos, buenos y malos. 

Para la mejor inteligencia de este dogma, debo renovar 
en vuestra memoria lo que otras veces tengo advertido 
sobre las operaciones divinas, que llaman los teólogos ad 
extra; y es, que aunque muchas veces se atribuyen á una 
determinada persona, real y verdaderamente son acciones 
á que concurre toda la Santísima Trinidad. De esta clase es 
el juicio final, de que habla el presente artículo. La potes- 
tad de juzgar es común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; 
y sin embargo, así como las obras en que se manifiesta el 
poder se atribuyen al Padre, y las que manifiestan amor se 
atribuyen al Espíritu Santo; así las que manifiestan sabi- 
duría se atribuyen al Hijo, y tal es la de juzgar á los vivos 
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y á los muertos. «Porque el Hijo de Dios, dice Santo Tomás 
(1), es sabiduría engendrada y verdad procedente del Padre, 
se le atribuye con propiedad la potestad de juzgar.» 

Esta potestad no sólo la tiene Jesucristo como Dios, sino 
también como hombre. Los ángeles que aparecieron en su 
gloriosa Ascensión, lo dieron á entender así á los apóstoles 
y á cuantas almas piadosas presenciaron aquella maravilla. 
¿De qué os admirdáis, varones de Galilea? Este mis- 
mo Jesús que se ausenta de vosotros y sube al ciclo, 
volverá otra vez del modo que lo veis subir. Por esta 
venida entienden comúnmente los Padres la que efectuará 
al fin del mundo para juzgar á los vivos y á los muertos. 
Esta misma verdad nos significó el Señor cuando dijo por 
San Juan (2): así como el Padre tiene la vida en sí 
mismo, así la dió á su Hijo con la potestad de juz- 
gar, porque es Hijo del hombre. Con igual expresión 
se halla esta verdad en otras partes de la divina Escritura. 

Los Padres, por lo común, convienen en este sentir, y el 
Angélico Doctor Santo Tomás lo sostiene y enseña con 
especial empeño (3). Por tres razónes, dice el Santo, es 
debida á Jesucristo en cuanto hombre la potestad de juzgar. 
La primera, porque Jesucristo en cuanto hombre, es más 
próximo á los hombres; y así como Dios, por causas medias, 
concurre á otros efectos, así era conveniente juzgase á los 
hombres por medio de su Hijo como hombre. La segunda 
razón es, porque en el día del juicio habrá una resurrección 
general de los cuerpos de los finados; y este milagro lo ha 
de hacer Dios por su Hijo como hombre, así como por el 
mismo, en cuanto Dios, da la vida espiritual á las almas. La 
tercera razón es, porque el Juez sea visible á los que han de 
ser juzgados. Los de la derecha y los de la izquierda lo han 
de reconocer con una potestad inefable bajo la forma de 
siervo, que es la del hombre. Esta idea que contuvo á unos 
en los términos de la ley, será para ellos principio de su 


(1) Div. Thom.3 p.q-.59a1. 
(2) Joann. cap. 5. 
(3) Div. Thom. ubi supr. a 2. 
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eterna felicidad, al mismo tiempo que servirá de confusión 
á los que la despreciaron. 

San Agustín celebra la providencia de Dios en haber 
constituído Juez de vivos y muertos á Jesucristo como hom- 
bre (1). «El mismo Señor, dice, que sufrió ser juzgado con 
grande humildad, vendrá á juzgar con grande potestad. El 
mismo amable Salvador, que en medio de los mayores tra- 
bajos nos dió ejemplos inestimables de paciencia, hará glo- 
riosa ostentación de su omnipotencia. Calló humilde y manso 
cuando lo juzgaron los ministros de la iniquidad; no callará 
cuando decida sobre nosotros por una eternidad. Vino la pri- 
mera vez disimulado; fué como oveja dócil al matadero; en- 
mudeció como cordero manso delante del que lo trasquila; 
pero vendrá la segunda vez como Juez poderoso á quien 
nadíe podrá resistir.» Pero aun hay más. Vendrá como Juez 
supremo, cuya sentencia será sin apelación; como Juez sa- 
pientísimo, á quien nada se podrá ocultar; como Juez santí- 
simo, que no puede incurrir en pecado; como Juez justísimo, 
que no tiene aceptación de personas en la administración de 
la justicia; en fin, vendrá como Juez severísimo, que ni se 
dará á partido ni tendrá misericordia del reo. Esto y mucho 
más comprendió el Profeta Jeremías (2), cuando dijo, que el 
supremo Juez ni se doblará, ni perdonará, ni ten- 
drá misericordia. 

Conocido el Juez y su potestad, debemos instruirnos del 
juicio, que es el acto á que hace relación este dogma de 
nuestra Religión. Para cuyo conocimiento es de saber, que 
hay juicio particular y juicio universal; ó lo que es lo mismo 
juicio privado y juicio publico. En uno y otro se han de exa- 
minar las causas de los hijos de Adán, y se ha de determinar 
la suerte que para siempre les ha de caber. El juicio particu- 
lar y privado se hará á cada uno en el momento de su muer- 
te (3)... Zn ictu oculi... En menos tiempo que se gasta en 
abrir y cerrar una vez los ojos, se presenta el alma en el 


(1) August. enarrat. in Psalm. 85. 
(2) Jerem. cap. 21. 
(3) Paul. 1. ad Corint. c.15. 
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divino tribunal, se examinan sus obras y se da la sentencia 
hasta de una palabra ociosa. No exagero. Es constante que 
hasta el pensamiento más oculto sale al público; hasta el mo- 
vimiento más sencillo del hombre ha de sufrir un rigurosísi- 
mo examen; y aun las obras buenas han de pasar por el con- 
traste de la divina justicia. De este juicio habla el Apóstol 
San Pablo (1), cuando dice: Decretado está que el hom- 
bre ha de morir una vez, y después ha de sufrir es 
Juicio... 

El juicio universal se hará el último día del mundo en un 
lugar donde se juntarán los hombres de todos los siglos, de 
todas las edades, de todas las condiciones que ha habido y 
habrá desde Adán hasta aquel momento. Allí se hará pública 
la sentencia de todos, y cada uno la oirá como si sólo se 
tratara de su causa. Allí se hará la división de los buenos y 
malos, poniendo los corderos, esto es, los predestinados, á 
la mano derecha, y los réprobos, figurados en los cabritos. 
á la izquierda del supremo Juez. Allí se oirán aquellas dos 
voces tan terriblemente opuestas entre sí, como son: Venid, 
benditos de mi Padre, con que llamará el rectísimo Juez 
á los buenos para la gloria; $ ¿1d malditos de mi Padre, 
con que arrojará á los malos á las eternas penas. Todo esto 
sucederá en el juicio uiversal; y de este juicio habla el ar- 
tículo que dice: Desde allí ha de veniv á juzgar á los 
vivos y á los muertos. Por la palabra v7vos pueden en- 
tenderse los justos, y por muertos los impíos. Pero con 
más naturalidad entendemos por vivos los que no habrán 
muerto para el día del juicio, y por muertos los que para 
aquella hora habrán acabado la carrera de su vida. En uno 
y otro sentido habla el Padre San Agustín en su Enchiri- 
dion (2) sobre este artículo, aunque el segundo es, á nuestro 
modo de ver, el más aceptable. Sobre si han de morir 
ó no para ser juzgados los que el supremo Juez encontrare 


“vivos, ha habido una controversia que ha ocupado la aten- 


(7) Ad Hebr. c. 9. 
(1) August. Enobhir. c. 4. 
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ción de muchos teólogos. La Iglesia nada ha decidido sobre 
particularidades que no son precisas para la perfección del 
Catolicismo ni de los católicos. Sin embargo, se da lugar á 
una moderada cuestión, porque ésta suele descubrir con más 
claridad el dogma que debemos creer. Por lo que toca al 
presente, me basta á mí el oir á San Pablo (1): Todos en 
la realidad resucitaremos, para persuadirme que todos 
han de morir, porque sin este paso no podrían todos resuci- 
tar. Con efecto, morirán todos, dice el sabio Natal Ale- 
jandro (2); y su muerte se verifcará por la actividad del fue- 
go que consumirá el mundo. 

El día del juicio se llama en las Escrituras día del Se- 
ñor, en que se da á entender que los días que vivimos son 
días de los hombres. En estos calla Dios, disimula y sufre 
las ofensas de los pecadores; pero en su día, en el día del 
juicio se vindicarán sus derechos, se restablecerá su honor, 
hablará Su Majestad y callará el hombre, porque ya se aca- 
bó el día del hombre y llegó el día del Señor. Así lo llama 
el Apóstol, cuando dice, que el día del Señor vendrá 
como el ladrón en la noche (3). La incertidumbre de es- 
te día se deja conocer por la sentencia de San Pablo; y el 
mismo Jesucristo, tan interesado en nuestra felicidad, nos 
asegura que nadie sabe cuándo será, y que sucederá en él lo 
que en los días de Noé. Entonces comían, bebían y se diver- 
tían los hijos de Adán, hasta que llegó el día que entró en el 
arca aquel hombre justo. Los pecadores que no lo quisieron 
creer fueron anegados en el diluvio universal (4). «Velad, 
pues, porque no sabéis cuándo ha de venir vuestro Señor.» 
Por este y otros sagrados testimonios se ve la certidumbre 
de aquel terrible día, y la incertidumbre de cuándo haya de 
llegar; uno y otro puede ceder en utilidad de los verdaderos 
creyentes. Ninguno que tiene fe obrará con prudencia divina 
ni humana, si no se dispone, si no prepara su corazón para 


(1) Paul. 1. ad Corinth. c. 15. 

(2) Natal, Teolog. tom. 1. q.2. a 7. 
(3) Paul. ad Tessal. e. 5. 

(4) Matth. c. 24. 
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recibir al divino Juez, que sabe ciertamente que ha de venir, 
y no sabe cuándo ha de ser. Este era el grande encargo que 
hacia el Apóstol á su amado Tito (1). Y á la verdad, si Jesu- 
cristo, que ha de ser nuestro Juez, nos avisa antes como 
amoroso Padre, que ni sabemos el día, ni la hora de su veni- 
da, ¿será increíble la torpeza de un católico que no vela en 
todas las horas, que no está dispuesto todos los días para no 
perder el principal, el más estimable, el único de todos los 
negocios, que es el de la salvación? 

Mas aunque Dios no haya tenido por conveniente reve- 
larnos cuándo ha de ser el juicio universal, todavía nos ha 
dado algunas señales que le precederán, y pueden estimular- 
nos á disponernos con particular cuidado. Una de las más 
anunciadas en las santas Escrituras es la venida del Anti- 
cristo, que precederá al Señor. Este será un hombre tan 
perverso, que reunirá en sí todas las iniquidades de los ene- 
migos de Jesucristo. Perseguirá á la Iglesia como no la ha 
perseguido nadie desde el principio del mundo: Qualis non 
fuit ab initio mundi (2). Engañará á la multitud con apa- 
rentes milagros, y extenderá sobre tantas almas su dominio, 
que si no se abreviasen los días de su persecución, correrían 
peligro aún los escogidos, como dice el Evangelio. El Após- 
tol San Pablo (3) llama á este terrible enemigo hombre de 
pecado, hijo de perdición, contrario á Dios, engreído sobre 
la Divinidad con tan escandaloso orgullo, que se sentará en 
el templo y se dejará adorar de los impíos como si fuera 
Dios. Ostendens se tanquam sit Deus... Su predicación 
será por obra de Satanás con apariencia de virtud, fingidos 
milagros, y toda suerte de iniquidad. Tn omai seductione 
iniquitatis. Sobre el nacimiento de este enemigo hay mu- 
chas fábulas escritas: el verdadero cristiano debe despre- 
ciarlas y persuadirse para su gobierno, que si por Anti- 
cristo se entiende un determinado enemigo de Dios y de su 
Iglesia, ya hace tiempo que se está formando este monstruo. 


(1) Epist. ad Tit. cap. 4. 
(2) Matth. cap. 24. 
(3) Paul. ad Tessal. 2. C. 2. 
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Examinad la conducta de los hijos de Adán, las costumbres, 
los escándalos y la libertad que reina, aún entre católicos, y 
no podréis menos de presentir con San Juan (1), que el An- 
ticristo está ya en el mundo: Jam ía mundo est. 

Contra la predicación de este falso profeta, tiene el Se- 
ñor preparados dos fervorosos héroes, que lanzando rayos 
de amor y celo á favor de su causa, descubrirán los engaños 
del Anticristo, desvanecerán sus fingidos milagros, darán á 
conocer su carácter de iniquidad, vindicarán los derechos 
del Salvador y abrirán camino á su Evangelio. Estos dos 
nuevos apóstoles serán Elías y Enoc, reservados prodigio- 
samente por Dios para este fin. Ellos predicarán á Jesucristo 
crucificado y confirmarán la doctrina con las obras, hasta 
dar la vida como verdaderos siervos de tan buen Señor. 

Pero no será la persecución de este enemigo de Jesucris- 
to la única señal que precederá al día del juicio. Son terri- 
bles en sumo grado las que nos ofrece el Evangelio para ins- 
pirarnos el justo temor con que debemos vivir. Habrá se- 
ñales, dice San Lucas (2), en el sol, en la luna y en los 
estrellas; y en la tierra apretura de gentes por la 
confusión del mar y ruido de sus olas. Es decir, que 
el cielo, la tierra y la mar, con espantosas mutaciones y bo- 
rrascas, anunciarán el terrible día del Señor. Pero aun hay 
más; la sublevación de gentes contra gentes, de reinos con- 
tra reinos, la guerra general y furiosa, el hambre, la peste, 
movimientos espantosos de tierra, nublados terribles, todo 
cuanto se puede imaginar de espanto y terror, será el anun- 
cio de aquel formidable día. Las fieras entrarán por los po- 
blados, los hombres andarán confusos, querrán ponerse á sal- 
vo y no podrán; sentirán secarse y morirse sólo con el temor 
de lo que va á suceder. Discurrid, pues, hermanos míos, cuál 
será la terribilidad de aquel acto, cuál su rigor, cuál el cas- 
tigo que amenaza á la cabeza de los que prevarican y pisan 
la divina ley. 


(1) Joann. Epist. 1. e. 11. 
(2) Luc. cap. 21.. 
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Pero aun había más. El fuego abrasador ha de tener muy 
principal parte en lo terrible de este día. Hasta los cielos, 
dice el Apóstol San Pedro (1), experimentarán su voracidad. 
Los elementos se destruirán al calor de sus llamas, y la tie- 
rra con todo lo que hay en ella, se abrasará. Este fuego ven- 
drá delante del Señor, como nos lo anuncia el Profeta Rey 
(2); con él purgará el mundo de todo lo corruptible, y por €l 
empezará el juicio de los vívos y muertos, según lo canta la 
Iglesia en los responsorios de los finados. 

A todo este ruidoso y terrible aparato, se seguirá la ve- 
nida del Hijo del Hombre con la majestad, señorío y poder 
que no cabe bajo el conocimiento de la criatura. Pondrá su 
tribunal, teniendo presente la santa cruz; abrirá el juicio, ci- 
tará á todas los vivos y muertos con el eco de aquella for- 
midable trompeta, que menciona el Apóstol (3); y todos se 
presentarán en el valle de Josafat, que es el lugar destinado 
para este imponente acto. Pero, ¿cómo se ejecutará? Her- 
manos míos, esto más debe ser asunto del temor y respeto 
á un Dios justísimamente enojado que de mi corta explica- 
ción. Básteos saber lo que San Juan Evangelista vió en sus 
revelaciones sobre este tremendo oficio de la justicia de 
Dios (4). Yo vi, dice, /os muertos; grandes y pequeños, 
en la presencia de aquel respetable trono. Abriéron- 
selos libros, y por lo que estaba escrito en ellos se 
juzgó á todos, resultando la sentencia de cada uno 
según sus obras. El mar, la muerte y el infierno 
entregaron sus muertos, y el que no estaba escrito 
en el libro de la vida, fué arrojado al estanque del 
Juego. 

Pero, ¿cómo se hará la separación de buenos y malos? 
Este es otro punto formidable de que nos quiso instruir el 
Señor en su Evangelio (5). En él nos dice, que cuando venga 


(1) Petr. Epist. 2. cap. 3. 

(2) Psalm. 96. 

(3) Paul. ad Corinth. eap. 15. 
(4) Apocal. cap. 20. 

(5) Matth. cap. 25. 
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el Hijo del Hombre en su majestad y los ángeles con él, se 
congregarán en su presencia todas las gentes, y separará á 
los buenos de los malos, al modo que el pastor separa las 
ovejas de los cabritos, quedando los buenos á su derecha y 
los malos á la izquierda. Entonces dirá el Señor á los que 
tiene á su derecha: Venid, benditos de mi Padxe, á po- 
seer el reino que os tengo preparado desde el prin- 
cipio del mundo. ¡Qué expresión tan dulce! Luego se vol- 
verá á los de la izquierda y les dirá: Zd, malditos de mi 
Padre, al fuego eterno que está preparado para el 
diablo y los que le siguieron. ¡Qué sentencia tan terrible 
para los miserables! Pero no hay apelación de ella; al mo- 
mento se ejecuta, y en su virtud irán los malos al suplicio 
eterno, y los justos á la eterna bienaventuranza: Zbunt hi 
in supplicium aeternum; justi autem in vitam aeler- 
20m. 

De este modo se vindicará el honor de Dios y de los jus- 
tos. Así se hará ver la inocencia con que padecieron en esta 
vida, al mismo tiempo que los impíos los burlaban, domina- 
ban y triunfaban de la virtud. Por este medio se dará á los 
cuerpos el premio ó castigo que merecieron con las almas y 
de que carecieron hasta aquella hora. En este acto, dice el 
Angélico Doctor Santo Tomás (1), resplandecerá la sabidu- 
ría, la providencia y la justicia de Dios, que los incrédulos 
no quisieron reconocer ni adorar. Y sola su memoria debería 
bastar al cristiano para abstenerse de pecar. 

Sí, hermanos míos. No soy yo, es el Espíritu Santo 
quien os asegura de esta utilísima verdad (2). No es menester 
más que tenerla en la memoria para entrar por la senda 
estrecha. Todos nos hemos de presentar en el tribunal de 
Jesucristo, dice el Apóstol (3). Allí dará cada uno cuenta 
de todo lo que ha dicho, hecho y pensado en el discurso de 
su vida. Allí se juzgará criminal la palabra, la acción, el 
pensamiento de que aquí no se hacía caso, y tal vez se des- 

(15 Div. Tom. 3.p.q.59a8. 


(2) Eccles. cap. 7. 
(8) 2. ad Corinth. 
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preciaba como asunto de ninguna monta. Allí se juzgarán 
hasta las mismas justicias, dice el Señor (1), y nada quedará 
escondido en Jerusalén que no sea descubierto con la can- 
dela de la justicia de Dios. 

Pues valga la razón, católicos, en un asunto de tanto 
interés, y convengamos en que, Ó creemos estas verdades 
como infalibles que son, Óó no las creemos; si no las cree- 
mos, jam judicatus est (2), ya estamos juzgados, dice 
Jesucristo, y destinados por una eternidad á los abismos. 
Ya no hablan con nosotros los sermones, las doctrinas, los 
sacramentos, ni los sacrificios. ¡Qué horror! Pero si las 
creemos como verdaderos católicos, ¿qué es lo que hace- 
mos? ¿Cómo no abandonamos el mundo y nos vamos á 
vivir con las fieras en los desiertos? ¿Cóno hay deleite, ni 
interés que pueda llamar nuestra atención en esta vida? Yo 
no encuentro qué responder en este punto, sino que nuestra 
fe está lánguida, enferma y sin fuerzas para hacernos sensi- 
bles á una verdad, cuya consideración ha poblado los desier- 
tos de monjes, las soledades de anacoretas y los claustros 
de ejemplarísimos confesores y vírgenes. 

Así es ¡Dios de mi vida! Así es ¡Jesús de mi corazón! 
Así lo confesamos contritos y postrados á vestros pies. Ad- 
mitid este reconocimiento en sacrificio, y penetrad nuestras 
entrañas con la espada de vuestro santo temor. Avivad 
nuestra fe. Hacednos sensibles á una verdad, de cuya me- 
moria pende nuestra salvación. Cedan ya nuestras pasiones 
y apetitos al recuerdo de vuestro tremendo juicio. Esta 
es la misericordia que os pedimos cuando nos habéis dado 
una idea de vuestra justicia. Con sólo este bien se aumen- 
tará vuestro rebaño, se harán amables vuestros caminos, 
callará el vicio, triunfará la virtud y abundará la gracia, 
prenda de la gloria. Amén. 


(4) Psalm. 74. 
(5) Joan. cap. 3. 
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PLATICA XV 


SOBRE EL ARTICULO 


Creo en el Espíritu Santo, 


“¿AC UNQUE en la explicación del misterio de la Santísima 
o Trinidad se trató de la tercera Persona, que es el 
Espíritu Santo procedente del Padre y del Hijo, he 
tenido por conveniente dedicar algunas pláticas al examen y 
exposición particular de este sagrado dogma; ya porque 
nuestra Madre la Iglesia nos pone en el Símbolo al Espíritu 
Santo como objeto de te explícita, ya por la utilísima doc- 
trina que en si encierra, y no debe ignorar ningún católico. 
Lo que debemos creer en virtud de este artículo es, que 
hay Espíritu Santo, y que es la tercera Persona de la San- 
tísima Trinidad; y lo debemos creer con tanta firmeza, como 
que apenas se encuentra una verdad más repetida en las 
divinas Escrituras y más recomendada por nuestra Madre 
la Iglesia. Salomón, en el libro de la Sabiduría, hace una 
confesión sencilla y nada equívoca de la existencia de este 
soberano Espíritu. Trata el Sabio de los misterios ocultos de 
la divina Majestad; reconoce lo dificultoso que es á la cria- 
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tura investigarlos, y confiesa de buena fe, que nadie los 
puede comprender, si no da el Señor especial sabi- 
duría y envía su Santo Espíritu desde el cielo (1). El 
Santo Rey David, cuenta con el Espíritu Santo para todas 
las empresas que ceden en mayor gloria del Altísimo y bien 
de su alma. No pierde ocasión de manifestar que nada puede 
sin su favor, y cuando trata de aborrecer el mal y perse- 
verar en el bien, expresamente dice á su Dios como buen 
mendigo: Señor, no me arrojéis de vuestra presencia 
y no quitéis de mi lado á vuestro Santo Espíritu (2). 
En los Hechos de los Apóstoles, se ve mil veces repetida 
esta verdad, al mismo tiempo que se nos enseña el grande 
influjo que tenía el Espíritu Santo en la fervorosa te de 
aquellos nuevos creyentes. Los apóstoles acudían siempre 
al auxilio de este soberano espíritu, para asegurar las con- 
versiones que hacían con su predicación. Regularmente, 
oraban por los convertidos, les ponían las manos sobre la 
cabeza, y conseguían muchas veces que bajase el Espíritu 
Santo visiblemente sobre ellos. Todo lo comprendió San 
Lucas cuando dijo (3): Ponían las manos sobre ellos, y 
recibían el Espíritu Santo. 

No son menos expresos y terminantes los testimonios 
que la divina Escritura nos ofrece, para persuadirnos que 
el Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísima Tri- 
nidad, Dios como el Padre y el Hijo, de quienes procede, é 
igual al Hijo y al Padre, á quienes mira como á principio. 
Cuando los de Efeso dijeron á San Pablo que ni siquiera 
habían oído si había Espíritu Santo, les replicó el Apóstol 
animado de santo celo (4), ¿Pues en nombre de quién 
habéis sido bautizados? En esta sola réplica, compren- 
dió San Pablo todas las terminantes expresiones con que 
manifiesta y acredita el Evangelio la divinidad del Espiritu 
Santo, como tercera Persona que es de la Santísima Tri- 


(1) Sapient. cap. o 
(2) Psalm. 50. 

(3) Act. Apost. cap. 8. 
(4) Ibid. cap. 19, 
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nidad. Jesucristo habló muchas veces con la mayor distin- 
ción á favor de este sagrado dogma. Toda potestad, dice 
en una ocasión á sus discípulos (1), me ha sido dada en 
el cielo y en la tierra; y así vosotros habéis de re- 
correr el mundo, instruir 4 todas las gentes, bau- 
tizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. De esta locución de Jesucristo se infiere, 
que con igual propiedad y verdad que se dice hay Padre 
é Hijo en la Santísima Trinidad, se debe decir y confesar 
que hay Espíritu Santo, y que las tres divinas Personas 
tienen una misma esencia, y no hacen más que un Dios (2). 
Pues como queda dicho en otro lugar, esto significa el decir 
Jesucristo á sus apóstoles que bautizasen en el nombre 
y no en los nombres del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo. 

Con igual claridad nos habló San Juan Evangelista sobre 
esta verdad en la primera de sus cartas (3). Tres son, dice, 
los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo 
y el Espíritu Santo; y estos tres no son más que uno. 
Esto es, una esencia, una Divinidad, un Dios. De modo, 
que así como creemos y confesamos, que el Padre es Dios, 
y que el Hijo es Dios, debemos creer y confesar que lo es 
el Espíritu Santo. Y así como del Padre y del Hijo se predi- 
can la Eternidad, la Ommnipotencia, la Inmensidad, la Sabidu- 
ría con todos los demás atributos, así debemos creer, confe- 
sar y predicar que el Espiritu Santo es Eterno, Omnipotente, 
Inmenso, infinitamente Sabio, Justo, Misericordioso, como lo 
son el Padre y el Hijo. 

Es verdad que el Padre es espíritu y santo, y que el Hijo 
es espíritu y santo; de modo, que el ser espíritu y santo 
conviene á las tres divinas Personas; pero, sin embargo, 
cuando decimos que la tercera Persona se llama Espíritu 
Santo, no entendemos por el nombre espíritu una inma- 
terialidad ó espiritualidad común, sino propia y significativa 


(1) Matth. cap. 28. 
(2) Plática IV. 
(3) Joan. Epist. 1. cap. 5. 
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de la tercera Persona de la Santísima Trinidad. Se llama 
con este nombre, que parece común á las tres, porque no se 
ha descubierto otro para significarla con más propiedad. El 
acto de amor, por el que procede el Espíritu Santo, como 
veremos luego, «no tiene nombre propio,» dice Santo To- 
más (1), y así no lo tiene la Persona. Pero ya que el Padre 
por engendrar al Hijo se llama Pad?e; ya que el Hijo por 
ser engendrado del Padre se llama 47 jo, la tercera Persona 
de la Santísima Trinidad, como santidad substancial que 
procede del Padre y del Hijo por vía de amor, y que es con- 
substancial al Hijo y al Padre, de quienes procede, «se llama 
propiamente Espíritu Santo», dice San Agustín (2). 

Pero era menester más tiempo para referir los testimo- 
nios con que en el antiguo y nuevo Testamento se nos mani- 
fiesta y enseña la Divinidad del Espíritu Santo. De ellos se 
valen los Padres y Doctores de la Iglesia para refutar las 
herejías y confundir á sus autores. Entre sus errores se 
cuenta que que el Espíritu Santo no era Dios, sino criatura. 
San Agustín (3), que con tanto nervio y fervor trató del in- 
comprensible misterio de la Trinidad, ocurrió á la novedad 
de los que enseñaban este error, y les díce: «Si el Espiritu 
Santo fuera criatura y no Criador, sería criatura racional, 
porque esta es de la clase superior: siendo criatura racio- 
nal, no se pondría su artículo en la regla de la fe con prece- 
dencia á la Iglesia, porque en tal caso el Espíritu Santo per- 
tenecía á la Iglesia en aquella parte que tiene en el cielo». 
Además, el tener templo es propio del Espíritu Santo, como 
nos lo enseña el Apóstol. Este templo es toda criatura racio- 
nal que está en gracia, según lo dice el mismo San Pablo (4); 
luego el Espiritu Santo no es criatura, sino Dios y Criador 
como el Padre y el Hijo; y todos tres habitan en su templo. 
Con toda esta valentía combate San Agustín el error, y 
sostiene la verdad de la te. 


(1) Div. Thom. 1. p. q- 36. a. 1. 

(2) Agust. lib. 11, de Civit. Dei, cap. 24. 
(3) Aug. Enchir. cap- 56. 

(4) 1. ad Corint. cap. 6. 
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El Concilio segundo general, y primero de Constantino- 
pla, que se celebró por los años de trescientos ochenta y uno, 
y el celebrado en Roma bajo la autoridad del gran Pontífice 
español San Dámaso, confirmaron y corroboraron esta ver- 
dad como revelada por Dios á su Iglesia. Al mismo tiempo 
condenaron la doctrina contraria como herética, y á su autor 
Macedonio con todos los infelices secuaces que formaban su 
partido. Y para que en adelante no hubiese olvido ó duda 
sobre tan importante dogma, añadieron los Padres al Símbo- 
lo de la fe una protestación de esta verdad en los términos 
más concluyentes. «Creemos, dijeron, en el Espíritu Santo, 
Señor que vivifica, que procede del Padre; que con el 
Padre y el Hijo debe ser adorado y glorificado; que habló 
por los los profetas.» 

En esta solemne confesión de fe se descubre con toda 
distinción la existencia y Divinidad del Espíritu Santo. No 
se dice en ella que procede del Hijo, porque en aquella épo- 
ca se suponía y no se juzgó preciso. Luego se miró como 
necesario decir terminantemente, que el Espíritu Santo pro- 
cede también del Hijo. En el Occidente se añadió esta ver- 
dad al Símbolo de la fe; y la primera que recibió, publicó 
y cantó este sagrado dogma, fué la Iglesia de España (1). 
De modo, que por los años cuatrocientos y cuarenta y siete 
ya resonaba en nuestros templos el quí ex Patre Filio- 
que procedit, que el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo. De nuestra Iglesia lo recibió la de Francia, lo abra- 
zÓ Roma; y pudo decirse España precursora de una verdad, 
que tardó en declararse por la Iglesia universal cerca de 
mil años. 

En efecto, nuestra Madre la Iglesia, en el juicio más se- 
rio y contradictorio, tiene declarado este sagrado dogma. 
El error contrario formaba como el carácter de los cismáticos 
griegos. Estos perseguían á sangre y fuego á la Esposa de 
Jesucristo, llevando en pos de sí una tercera parte de las 
estrellas; pero el Dios de amor, que saca de los males bie- 


(1) Pastor, Diccion. de Conc. tom. 1. 
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nes, se sirvió del fuego de sus enemigos para presentar á la 
vista de los hombres más clara, más hermosa y más respeta- 
ble su palabra. Los Concilios generales de León y Florencia, 
“celebrados bajo la autoridad de Gregorio X y Eugenio IV, 
no hicieron más que corresponder al impulso del Espíritu 
Santo, declarando la verdad y saliendo al encuentro á la he- 
rejía, que en los siglos trece y quince asestó nuevos tiros á 
la Iglesia. En el Concilio Florentino fueron convencidos los 
herejes con los testimonios de los Padres griegos y latinos, 
producidos con la mayor eficacia y energía por los respeta- 
bles Prelados y Doctores que constituyeron aquella venera- 
ble asamblea. En el Concilio de Lión (1) se había cantado el 
Símbolo en idioma griego, expresando y repitiendo dos ve- 
ces su Patriarca, que el Espíritu Santo procedía del Hijo. 
De modo, que así como el sol se deja ver más claro y res- 
plandeciente después de los nublados, así después de tanta 
controversia, se hizo más perceptible el dogma, por el cual 
creemos, que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
ó por el Hijo que es lo mismo; que tiene la misma Divinidad 
que el Hijo y el Padre de quienes procede; que el Hijo es 
un principio con el Padre del Espíritu Santo, que el Espiritu 
Santo es propio del Hijo, y consubstancial á él como lo es 
del Padre. Esto y más á favor de la verdad añadieron los 
Padres griegos y latinos en la profesión de fe que pronun- 
ciaron en el Concilio de Florencia (2) á lo que habían dicho 
mil años antes los Padres del Constantinopolitano sobre la 
procesión del Espíritu Santo. 

La Iglesia nuestra Madre, y todos los Padres que se pu- 
sieron al frente de este dogma, no se valieron de armas dé- 
biles para sostenerlo. Las divinas Escrituras fueron todo su 
armamento y escudo. Con la luz del oráculo infalible encon- 
traron que el Espíritu Santo igualmente se dice Espíritu del 
Hijo que del Padre, concluyendo que procede de ambos co- 
mo de una fuente ó principio. Y es así, pues San Pablo ha- 


(1) Año de 1274. Bes. 6. 
(2) Año de 1439. ses. 10. 
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blando con los fieles de Roma, les dijo en comprobación de 
esta verdad. Si alguno hay que no tiene el espíritu de 
Jesucristo, éste no es suyo (1). Y ya se deja entender, 
que el Espíritu Santo procede de aquel principio de quien es 
Espíritu. En el dulcísimo sermón que Jesucristo hizo á sus 
discípulos cuando ya estaba para partirse de este mundo al 
Padre, les dió la prueba más clara de esta verdad. Después 
de disponerlos para las persecuciones y trabajos que habían 
de sufrir; después de manifestarles la precisión y utilidad 
de su ausencia; después de consolarlos con mil expresiones 
de amor y cariño, les prometió en los términos más percep- 
tibles al Espíritu Santo, como Espíritu suyo, igualmente que 
del Padre. Si no me voy, les dice, no vendrá á vosotros 
el Espíritu Santo. Luego les asegura que él les enviará 
este Espíritu de verdad que procede del Padre, y dará tes- 
timonio del mismo Jesucristo. Y por último les dice: Z7 me 
clarificará porque recibirá de mí, y os anunciará ú 
vosotros (2). Todas estas sentencias significan sin la menor 
duda cierta misión del Espíritu Santo hecha por Jesucristo 
y por su Eterno Padre. Yo os lo enviaré, dice claramente. 
De mí recibirá, y como el enviar es propio de la Persona 
de quien procede el enviado; y el ser enviado conviene á la 
persona que procede de quien la envía, se debe asentar con 
la más sana teología, que el Hijo que envía al Espíritu Santo 
es principio de quien procede el Espíritu Santo enviado por 
el Hijo. Y como entre las Personas divinas, la que procede 
de otra recibe el ser y los atributos del principio de quien 
procede, de aquí se infiere la propiedad con que Jesucristo 
dijo, que el Espíritu Santo recibiría de él. De meo accipiet. 

Cuando el entendimiento del hombre no se rindiera con 
docilidad á esta reflexión, debería deponer todos sus temo- 
res y dudas con lo que se nos dice en el mismo Evangelio 
de San Juan (3). Por este oráculo sabemos que el divino 
Salvador se apareció resucitado á sus discípulos, los previ- 


(1) Ad Rom. cap. 8. 
(2) Joann. cap. 14. 15. y 16 
(3) Joann. cap. 20. 
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no para la conquista del mundo, los animó á la empresa, 
pero ¿cómo? Apenas se encuentra en el idioma castellano un 
término tan expresivo y que signifique con tanta propiedad la 
acción del divino Maestro. Zasufflavit, et dixit: accipite 
Spiritam Sanctum. Sopló sobre ellos y les dijo: recibid 
al Espíritu Santo. Acerca de esta expresión dice absorto el 
Padre San Agustín. «¿Qué quiso significar Jesucristo en 
aquella misteriosa inspiración, sino que el Espíritu Santo 
procede de él?» (1) Es verdad que el mismo Salvador hablan- 
do del Espíritu Santo dijo que procedía del Padre; pero en 
este lenguaje, dice el Santo Doctor, no hizo Jesucristo más 
que atribuír al Padre lo que también pertenecía á sí mismo, 
manifestando que unas veces habla como hombre inferior al 
Padre, y otras como Dios igual á él. Cuando decía el Salva- 
dor: Mi doctrina no es mía, sino de aquél que me 
envió (2), también hablaba en este sentido para glorificar 
al Padre, y levantar el conocimiento de los hombres sobre su 
santísima humanidad, como pondera el mismo San Agustín. 

En el Símbolo que se atribuye á San Atanasio, del cual 
usa nuestra Madre la Iglesia en el oficio de los domingos, 
se nos dice expresamente que el Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hijo, no como una cosa hecha, criada Ó engen- 
drada, sed procedens, sino como verdadero Dios, que pro- 
cede del Hijo y del Padre como de un principio; Eterno como 
el Padre y el Hijo, y por eso no hecho, no criado, no engen- 
drado en algún tiempo. Procedente por vía de la voluntad, y 
por eso 201 genitus,no se dice engendrado como el Hijo, 
que procede del Padre por el entendimiento, de quien es 
propia la generación espiritual. Procede, en fin, y no se dice 
más, porque la procesión de la voluntad entre las Personas 
divinas no tiene otro nombre por donde vengamos en su co- 
nocimiento, como se dijo arriba con el Angélico Doctor 
Santo Tomás. 

Los grandes epítetos y gloriosos títulos que la divina Es- 


(1) Aug. tract. 99. in Joann. 
(2) Joann. cap. 7. 
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critura aplica al Espíritu Santo, manifiestan bien las inefa- 
bles utilidades que derrama sobre la Iglesia católica y sobre 
cada una de las almas que están en gracia. Tanto bien exi- 
ge más dilatada exposición, que reservo para otros días. 
Entre tanto no puedo dejar de llamar vuestra atención sobre 
una sola verdad que nos ofrece los mayores intereses para 
el alma, al paso que reclama nuestra gratitud á esa divina 
Persona. Sí, hermanos míos, el Espíritu Santo, en quien 
creéis por la misericordia de Dios, se llama Espíritu Pard- 
clito, que es lo mismo que abogado que pide por nosotros; 
ó por explicarme con más propiedad, como Dios que es, por 
sí mismo nos mueve, nos excita á pedirle el remedio de tan- 
tas necesidades como nos rodean en este valle de lágrimas. 
Es lo mismo que Espíritu consolador, porque con sus dulces 
y amables visitas disipa.nuestras tinieblas, y nos saca á sal- 
vo de todas las tribulaciones. Es lo mismo que Padre de 
afligidos, puesto en medio de los hombres para animarnos en 
las batallas con que nos combaten los tres enemigos del 
alma, y llenar de júbilo nuestro corazón, hasta darnos licen- 
cia para llamarlo Padre amoroso, como nos lo dice el Após- 
tol San Pablo (1). 

Hermanos míos, cuando yo me pongo á considerar esta 
verdad, no puedo contener el gozo, ni está en mi mano 
el dejar de deciros con San León (2): «Reconoced, cris- 
tianos, vuestra dignidad.» Sabed y ponderad, que entre in- 
numerables incrédulos y libertinos enemigos de Dios, aman- 
tes de la novedad y mal hallados con la doctrina del Evan- 
gelio, habéis sido escogidos-por pura misericordia del Señor, 
para vivir bajo los auspicios de una Religión santa, en que 
se confiesa la existencia y la Divinidad del Espíritu Santo, 
que procede del Padre y del Hijo, y se disiruta de su 
amabilísima y poderosa tutela á favoi del alma. Si, católicos, 
para vosotros es el Espíritu consolador, si no lo desmerecéis 
con vuestros delitos. Para vosotros están reservadas todas 


(1) Ad Galat. cap. 4. 
(2) Leo. Serm. 11. de Nativ. Domins. 
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aquellas lluvias de benignas influencias que ofrecía el Salva- 
dor á sus discípulos con la venida del Espíritu Santo. Para 
vosotros, y en favor vuestro, se mueve el dedo de la diestra 
del Padre, digitus paternae dexterae si prestáis el oído 
del corazón y obedecéis con puntualidad á sus divinas inspi- 
raciones. Para vosotros... Sí; pero lo habéis de obligar con 
una vida recta y sencilla, con un alma que no se deje seducir 
de los halagos del mundo, con una resolución constante de no 
admitir, ni vivir bajo las banderas de otro dueño. Si así lo 
hacéis, ya podéis decirle con entera confianza: Veni, San- 
.cte Spiritus, et emitte caelitus Iucis tuae radium. 
¡Venid, ó santo, amable y dulce Espíritu! Venid, derra- 
mad sobre nuestras almas las luces que necesitamos para 
conocer y amar vuestra inefable bondad. Veni, Pater 
pauperum. ¡Venid, ó Padre de misericordia para los po- 
bres! Venid, acabad con nuestras miserias, y haced que res- 
piremos á mejor vida. Venid, consolador dulcísimo de las 
almas; venid, refrigerio de los afligidos hijos de Eva; venid 
descanso de los fatigados, alegría de los tristes; venid, pro- 
ducid en nuestro corazón aquellos sentimientos eficaces que 
tienen por fin nuestra felicidad. Sine £uo aumine, nibil 
est in homine. ¡Venid al fin, ó Soberano Espíritu! Dios 
con el Padre y el Hijo, sin cuyo favor no podemos respirar; 
venid, comunicadnos un rayo de vuestra gracia, para que 
triunfando de todos nuestros enemigos, miremos con sem- 
blante apacible el camino de la virtud, y acertemos con el 
que nos lleve á gozar de vuestra vista en las mansiones de 


la gloria. Amén. 


ACI 


PLATICA XVI 


SOBRE EL ARTICULO 


Creo en el Espíritu Santo. 


¿N la plática anterior se trató de la existencia y Divi- 
(073 nidad del Espíritu Santo; de su procedencia por vía 
e de amor del Padre y del Hijo; y se insinuó el oficio 
de amable consolador que ejerce con las almas. Pero esta 
instrucción que juzgué suficiente para asegurar vuestra 
creencia acerca de un artículo tan digno de nuestra estima- 
clón, es muy escasa respecto de lo que nos resta saber de 
esta divina Persona. Tenemos mil motivos para profesarla 
un amor ardiente, que extendiéndose al Padre y al Hijo, 
asegure nuestras esperanzas. Para excitarnos á este dulce 
afecto, es preciso descubrir algunas de las benéficas influen- 
cias que le debemos los hijos de los hombres. Y ved aquí 
el asunto de la presente plática. 
Una de las mayores excelencias del Espíritu Santo, es, 
á mi ver, el que el Padre y el Hijo de quienes procede, le 
quieren como atribuir todo lo bueno, todo lo santo, todo lo 
grande que las tres divinas Personas han hecho á favor de 
la Iglesia y de cada una de las almas. La divina Escritura 
abunda en testimonios que acreditan esta verdad. Pero ¿qué 
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mucho, si lo primero que se cree es que la divina Escritura 
está dispuesta y escrita por inspiración del Espíritu Santo? 
En efecto, no hay artículo de fe, no hay punto de doctrina 
cristiana que no se crea comunicado al hombre por minis- 
terio de este soberano Espíritu. La Esposa del Cordero 
gobernada por el mismo Espíritu nos lo enseña. Hasta su 
infalibilidad depende de su dirección. ¡Qué asombro! 

Católicos, si no fuera mi primer empleo la instrucción de 
los pequeñuelos é ignorantes, desde aquí llamaría vuestra 
atención á la veneración y amor de tan digno Espíritu. 
Pensadlo bien. Todos los libros sagrados, los profetas san- 
tos, los hombres de Dios, de que nos da noticia el antiguo 
Testamento, deben su autoridad al Espíritu Santo. Cuantas 
hazañas hicieron en los días antiguos los siervos de la divina 
Majestad; cuantas empresas tomaron á su cuenta para acre- 
ditar el nombre del Señor y hacerlo amable á todas las 
naciones, todas fueron dictadas y dirigidas por el Espíritu 
Santo. Ni Adán hace penitencia sin la moción del Espíritu 
Santo; ni Noé guarda la justicia y fabrica el arca sin su 
soberano favor; ni Abraham, Isaac y Jacob dan principio y 
formalizan al pueblo escogido de Dios sin intervención de 
este misterioso dedo del Eterno Padre; ni José, Moisés, 
Aarón, David, y por decirlo de una vez, nadie en el mundo 
ha dicho, ni puede decir Jesús con mérito, sin la virtud del 
Espiritu Santo. Así lo aseguró el Apóstol á los de Corinto 
(1), para instrucción de todos los hijos de Adán. 

Mas aunque esta sola proposición de San Pablo compren- 
de cuanto se puede decir de este soberano Espíritu, todavía 
es preciso particularizar otras excelencias y oficios que con 
nosotros ejerce para enamorarnos de su infinita bondad y 
grandeza. El nuevo Testamento nos ofrece abundante ma- 
teria para este fin. El mayor de todos los misterios de la 
Religión, la Encarnación del divino Verbo, no se ejecuta 
sino por mediación del Espíritu Santo. Bien puede venir un 
ángel á tratar con María Santísima sobre una obra tan ine- 


(1) Paul. 1. ad Corint. cap. 12. 
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fable; bien puede hacerle presente que Dios la ha escogido 
para este fin; María Santísima replica con humildad, no se 
aquieta hasta que se le dice (1): el Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y la virtud del Altísimo te hará sombra. 
¡Qué prodigio! Pero aun hay más que saber de este amabilí- 
simo Espíritu. Toda la autoridad, grandeza y soberanía que 
descubre Jesucristo á los que lo miran y veneran con una fe 
viva; las estupendas maravillas con que se descubre á los 
que lo buscan desde Belén hasta el Calvario; todo se ejecu- 
ta, todo se obra por medio del Espiritu Santo: Vascitur 
Christus, praecurrit Spiritus. Apenas nace el Señor, 
dice el grande Nacianceno (2), cuando ya se notan los oficios 
del Espíritu Santo. 

A la verdad. Si los Magos vienen á tributarle adoracio- 
nes desde el Oriente, aparece una estrella que les enseña el 
camino, que va delante en su jornada, que se oculta y mani- 
fiesta según conviene, y que significa la moción interior del 
Espíritu Santo, á cuyo impulso obedecieron con fidelidad, y 
bajo cuyo favor emprendieron un camino tan largo como 
dificultoso de andar á unos extranjeros (3). Si el divino Sal- 
vador determina hacer aquel admirable acto de humildad, 
descendiendo hasta el término de pasar plaza de pecador, 
recibiendo el bautismo por mano del sagrado Precursor; si 
á vista de la multitud se presenta en medio de las aguas del 
Jordán, el Espiritu Santo lo distingue, lo ensalza lo acre- 
dita, descubre su Divinidad, dejándose ver sobre su cabeza 
en forma de paloma, y haciendo perceptible al sentido de los 
que asistieron al bautismo la voz del Eterno Padre que dijo: 
Tú eres mi Hijo amado, en ti tengo todos mis re- 
creos (4). Si continuando la obra de la redención, enseña 
el Salvador dulcísimo nuevas lecciones de virtud y santidad 
para atraer hacia sí al humano corazón; si determina pasar á 
un desierto, donde con aspecto exterior de penitente sufra 


(1) Luc. cap. 1. 

(-) Nacian. Orat. 37. 

(8) Div. Thom. 3 p. q. 36, a 8. 
(4) Luc. cap. 3. 
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el ayuno y se sujete á la tentación, ha de ser precediendo el 
oficio del Espíritu Santo, y siendo conducido por él al lugar 
de sus peleas: Agebatur a Spiritu Sancto in deser- 
¿um (1). Si después de triunfar del enemigo determina vol- 
ver á Galilea, donde ya hacía ruido la fama de su santidad; 
si ha de enseñar en las sinagogas con admiración de todos 
los doctores de la ley, todo sucede, dice San Lucas (2), en 
virtud del Espíritu Santo. Por último, si Jesucristo ha 
de empezar su predicación á los pobres, si ha de sanar á los 
contritos, si ha de ofrecer á los cautivos el perdón, á los cie- 
gos la vista y á todos los necesitados el remedio, primero 
ha de hacer una pública protestación de que le acompaña y 
hace sombra ei Espiritu Santo (3): £1 Espíritu del Señor, 
dice, está sobre mí, me ha ungido y me envía á evan- 
gelizar á los pobres. 

Por todos estos divinos oráculos inferimos cuán sabia y 
justamente cifraba el divino Salvador la felicidad de sus dis- 
cípulos y de todos los cristianos en la venida de este sobera- 
no Espíritu. Como quien penetraba lo grave de lo dolencia 
y lo eficaz del remedio, les persuadía á que sufriesen su au- 
sencia como precisa, para que viniese sobre ellos el Espíritu 
consolador, que los había de fortalecer y animar á las con- 
quistas que habían de emprender en el mundo. Y así sucedió. 
La caridad con que los apóstoles se vieron enriquecidos; el 
fervor de espiritu con que emprendieron la conquista del 
mundo; la superioridad con que se condujeron al frente de 
las delicias y riquezas de Babilonia; la grandeza de ánimo 
con que sufrieron las ignominias, afrentas y tormentos que 
al fin acabaron con sus vidas; todo lo debieron al Espí- 
ritu Santo, por quien, dice el Apóstol (4), se vieron sus 
corazones cubiertos de la caridad de Dios. Pero aun 
hay más que admirar. 

Sí, hermanos míos: la pasión y muerte del Salvador 


(1) Lue. cap. 4. 

(2) Ibid. 

(3) Ibid. 

(4) Paul. ad Rom. cap. 5. 
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tenía sobrada virtud para santificar á los hombres; pero 
hubiera estado ociosa, no se hubiera aplicado, sí el Espíritu 
Santo no hubiera venido. ¡Que asombro! Pensadlo bien para 
vuestra utilidad. Los apóstoles eran administradores de 
tanto bien. A su cuenta estaba el aplicar la medicina al en- 
fermo. Para este fin habían sido escogidos. Pero sin embar- 
go, ellos se veían cerrados, llenos de temor, sin salír al 
público, sin pensar en cumplir con su ministerio hasta que 
vino sobre ellos el divino fuego; aquel fuego que á un mismo 
tiempo abrasa, ilumina, infiama y saca felizmente de sí á 
quien siente su calor. Ya entendéis que hablo del Espíritu 
Santo. 

Para conduciros al conocimiento de esta portentosa ve- 
nida, que por antonomasia se llama fiesta del Espiritu Santo 
y celebra la Iglesia con extraordinaria solemnidad, habéis de 
saber primero, que la comunicación de este soberano Espí- 
ritu á las almas puede verificarse visible é invisiblemente. 
Invisiblemente se comunica á todas las almas que están en 
gracia, más ó menos, según la caridad de que se ven enrique- 
cidas, porque siendo la santificación de la criatura obra de 
amor, se le debe atribuir á la tercera Persona de la Santí- 
sima Trinidad, aunque en rigor sea obra de las tres, según 
queda indicado en repetidas ocasiones, y lo expresa Jesu- 
cristo por San Juan, cuando dice (1): $7 alguno me ama, 
guardará mi ley, y vendrémos dá él, y haremos en su 
alma nuestra mansión. La venida visible del Espíritu 
Santo ha sido poco común; pero tampoco ha sido más nece- 
saria. En los principios de la Iglesia, cuando los discípulos 
del Salvador salieron á predicar el Evangelio, tuvo Dios 
á bien enviar visiblemente su Espíritu sobre muchos de los 
que se convertían á su santa ley. En los Hechos de los 
Apóstoles se hallan repetidos ejemplares de esta divina 
dignación. Como cosa entonces frecuente, se dice (2) que 
Pedro y Juan rogaban por los que bautizaban para que 


(1) Joann. cap. 14. 
(2) Act. cap. 8. 
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bajase sobre ellos el Espíritu Santo y visiblemente se veri- 
ficaba con la imposición de las manos. En una ocasión en 
que predicaba San Pedro á un auditorio bien dispuesto, des- 
cendió el Espíritu Santo sobre todos los que le escuchaban 
(1). Con la imposición de las manos hecha por el Apóstol 
San Pablo en otra ocasión, se verificó una maravillosa ve- 
nida del Espíritu Santo acompañada del don de lenguas y 
profecía (2). Y no hay razón de dudar, que en estas ocasio- 
nes el Espíritu Santo bajaba en forma visible, pues dice San 
Lucas (3), que viendo Simón Mago estos prodigios, -quiso 
comprar á los Apóstoles la gracia para hacerlos, á cuyo fin 
les ofreció dinero. También se dice en los Hechos de los 
Apóstoles (4), que los judíos ya fieles que acompañaban á 
San Pedro, se maraviilaron cuando vieron descender al Es- 
píritu Santo sobre las naciones, y que hablaban varias len- 
guas. Todo prueba que bajaba en forma visible. Los pri- 
meros días del Evangelio era casi necesario este prodigio 
para llamar la atención de los fieles hacia una ley que hace 
guerra á la carne y sangre. San Gregorio, pondera esta 
suave providencia del Señor. «Aun nosotros, dice el Santo 
(5), cuando plantamos arbolillos, al principio los regamos; 
pero apenas toman fuerza y echan raíces, cesa el riego». 
Pero aunque todas estas apariciones del Espíritu Santo 
hayan sido tan prodigiosas, la.más solemne y portentosa fué 
la del día de Pentecostés. En este día celebraban los judíos 
con gran solemnidad la memoria de aquel en que Dios 
nuestro Señor dió la ley al caudillo de su pueblo en el 
monte Sinaí. Esta célebre entrega le hizo el Señor á Moisés 
con todo el aparato de truenos, relámpagos y otras señales 
que manifestaban bien la infinita majestad del Legislador. 
Con ocasión de esta fiesta se hallaban en Jerusalén gentes 
de todas las naciones del mundo. Y en este grande día, que 


(1) Act. cap. 10. 

(2) Ibid. cap. 19. 
(3) Ibid. cap. 8. 

(4) Ibid. cap. 10. 


(5) Gregor. Homil. 29 de Asunc. - 
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era el décimo después de la Ascensión del Salvador á los 
cielos, vino el Espíritu Santo en forma de fuego sobre los 
apóstoles y demás personas que estaban en el cenáculo 
orando en compañía de María Santísima madre de Jesús. Un 
grande y misterioso trueno que se sintió del cielo, precedió 
á esta maravillosa visita; y el efecto fué hallarse aquella 
santa comunidad toda llena del Espíritu Santo. Hasta la 
misma casa en que estaban recogidos experimentó en cierto 
modo, los efectos de tanto prodigio (1): Replevit totam 
domum. Y cada uno de sus moradores vió sobre su cabeza 
una lengua como de fuego, que significaba la renovación de 
su espiritu y la milagrosa transformación del hombre viejo 
en nuevo. Las obras acreditaron esta verdad. 

Dios, autor de tanta misericordia, no quiso la ignorasen 
las innumerables almas que de todas las naciones se habían 
juntado á celebrar la fiesta de Pentecostés. Toda la multitud 
fué testigo del suceso. Apenas oyeron el misterioso ruido, 
precursor de la maravilla, cuando fueron en numerosas tro- 
pas á la casa donde estaban los apóstoles, admiraron la 
novedad, se pasmaron á su vista: stupebant omnes, y no 
sabían lo que les pasaba cuando les oían hablar á cada uno 
en su lengua. ¿Qué es esto? se decían unos á otros. ¿Qué 
es lo que sucede á nuestra vista? ¿qué majestad ocupa de 
nuevo el mundo? ¿por ventura no son estos hombres gali- 
leos? ¿no son aquellos pescadores idiotas y sin instrucción 
alguna? Pues ¿cómo les oímos hablar cada uno en el 
idioma peculiar de nuestro país? Asi manifestaban 
muchos el asombro que ocupaba su corazón. Pero también 
había otros que se burlaban de los apóstoles, y atribuían á 
embriaguez los prodigiosos efectos del Espíritu del Señor: 
Alii autem irridentes dicebant, quia musto pleni 
sunt istí, ¡Qué antiguo es, católicos, en el mundo el cen- 
surar las cosas de Dios! Pero no puedo atender hoy á este 
punto de moralidad. 

Entrando los apóstoles, aquellos pobres y humildes pes- 


(1) Act. cap. 2. 
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cadores, que pocos momentos antes estaban escondidos y 
poseídos del miedo, salen al público despidiendo fuego de 
amor á Dios y al prójimo, publicando las divinas grandezas 
al frente de los escribas y fariseos que acababan de quitar 
la vida á su divino Maestro. Pedro, príncipe de aquella 
santa compañía, y cabeza visible de la Iglesia, toma la pala- 
bra de Dios en su boca, predica á Jesucristo Nazareno, vitu- 
pera la conducta de todos los que le persiguieron, exhorta á 
los incrédulos á penitencia, convídalos con la divina miseri- 
cordia, y por efecto de este primer sermón, cuenta con 
cerca de tres mil almas que vuelven sobre sí y buscan arre- 
pentidas á su amable Salvador. Estas fueron las primicias 
de la célebre venida del Espíritu Santo, anunciada por el 
profeta Joel, como lo dijo San Pedro en esta ocasión, y á 
que se siguió luego la conversión del mundo. 

Las circunstancias de esta inefable venida están llenas 
de misterios dignos de nuestra instrucción y ternura. A los 
cincuenta días después del Cordero Pascual se dió á los 
israelitas la ley; y á los cincuenta de la muerte y Resurrec- 
ción de Jesús, Cordero inmaculado, que quita los pecados 
del mundo, pondera San León (1), que bajó el Espiritu Santo 
sobre los apóstoles, dándoles fuerzas y fervor para promul- 
gar una ley del todo opuesta á la carne y sangre. ¡Qué pro- 
videncia tan dulce! Así dispuso el Señor que los principios 
del Antiguo Testamento sirviesen al Evangelio. El fuego en 
que apareció el Espíritu Santo manifiesta su propia opera- 
ción, que es encender los corazones en la llama del divino 
amor. La figura de lengua con que se dejó ver sobre las 
cabezas de los apóstoles, significa el don de lenguas que les 
comunicó, para que usando oportunamente de él, juntasen 
en la unidad de la fe á los altivos hijos de Babilonia, que por 
la confusión de idiomas, se dispersaron infelizmente por toda 
la tierra: U£ quod discordia dissipaveral, colligeret 
charitas (2). Aparecióse también en lenguas de fuego, 


(1) Leo. Serm. 1 y 3 de Pentecost. 
(2) August. Serm. 87 de temp. 
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para que todos y cada uno de los apóstoles tomasen con 
sumo empeño la misión de predicar el Evangelío á toda 
criatura. 

El mismo San Lucas que refiere ¡a historia de este pro- 
digioso suceso, nos instruye en su Evangelio del fin que ' 
trajo el Salvador al mundo. Fuego, díce (1), vine d traer 
á la tierra, ¿qué tengo de querer sino que arda? A 
este fin hizo Jesucristo las más expresivas demostraciones 
de amor con los hijos de los hombres. Sólo el uso de la 
razón y una sombra de gratitud debían bastar para encen- 
dernos en su amor. Pero no se contenta porque conoce 
nuestra frialdad. A sus apóstoles comisiona para que lleven 
por el mundo el fuego del Espíritu Santo. No bastan las len- 
guas para predicar y convertir almas, dice San Gregorio el 
Grande (2), es preciso el fuego del divino Espíritu, porque 
hablar sin inflamar es poco útil. Pero tampoco basta que los 
apóstoles experimenten en sí el divino fuego, es necesario 
que lo comuniquen, porque arder y no calentar al prójimo 
es un bien limitado y aun sospechoso, pues el Espíritu Santo 
no sólo enciende, sino que hace hablar las grandezas de 
Dios: Ardentes pariter et loquentes facit. A nosotros, 
sacerdotes, dirige la doctrina el Santo Padre, aunque á 
todos obliga la inefable bondad que en este misterio nos 
manifiesta el Señor. , 

Y á la verdad, hermanos míos; quien ve los exquisitos 
medios de que Dios se vale para efectuar nuestra repara- 
ción; quien advierte la amorosa providencia con que nos 
comunica su Espíritu para este fin; quien considera los ofi- 
cios que el Espíritu Santo practica en la Iglesia con cada 
una de las almas ¿no comprenderá que todo un Dios necesita 
de los hombres para ser bienaventurado? Pero ya que nos- 
otros adornados por su bondad con las luces de la fe, conoz- 
camos que en sí mismo tiene el complemento de su infinita 
felicidad; que ni la salvación de todos los hombres puede 


(1) Luc. cap. 12. 
(2) Greg. Homil. 30 in Evang. 
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aumentar su gloria, ni la condenación de los mismos dismi- 
nuírla; ya que creemos y confesamos que en todos estos 
beneficios no hay más que gracia sobre gracia, misericordia 
sobre misericordia á nuestro favor, ¿nos quedaremos á los 
umbrales de este conocimiento? ¿no haremos fecunda nues- 
tra fe? ¿no pasaremos al ejercicio de amar y servir á un 
Dios, que después de darnos á su propio Hijo, nos da tam- 
bién al Espíritu Santo? ¡Ah! en este caso abandonaríamos 
nuestro único negocio. El mismo divino Espíritu nos lo dice 
al corazón. Por donde quiera que vayamos, podemos oir la 
dulce voz con que nos advierte, que no en los banquetes, ni 
en las impudicicias; que no en las emulaciones, ni disputas; 
que no en criatura alguna por preciosa que parezca, sino en 
solo el camino de Jesucristo, hallaremos nuestra felicidad. El 
mismo soberano Espíritu nos inspira el desprecio de un 
mundo que pasa en figura, y el amor á un Dios que nos hizo 
para sí, y que sólo él puede llenar nuestro corazón. A él 
debemos hasta un pensamiento bueno, y sin él no somos ca- 
paces de decir Jesús. Pues ¿cómo no ardemos en el fuego 
mismo que nos vino á comunicar? ' 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis que 
yo resista al golpe de tantas misericordias. No os canséis, Ó 
Espíritu consolador, de llamar á las puertas de mi pobre 
alma. Conozco el mal uso que he hecho de vuestras inspira- 
ciones y la justicia que tenéis para abandonarme; pero sois 
mi Dios. Vuestra misericordia excede infinitamente á mi 
maldad. Vuestro fuego es poderoso para consumir mis peca- 
dos y los de todo el mundo. Esta consideración esfuerza mi 
confíanza; y no habéis de permitir que sea confundido en el 
abismo de mis culpas. Oid, Señor, mis sentimientos. Dadles 
alma con vuestro mismo Espíritu, para que mi corazón vaya 
acorde con mis palabras, y Vos os deis por obligado de Vos 
mismo en el designio de hacerme amable la virtud y asegu- 
rarme en vuestra gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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PLATICA XVI] 


SOBRE EL ARTICULO 


Creo en el Espíritu Santo. 


( 
F, 7 NSTRUIDO un católico de quién es el Espíritu Santo, 
e de sus inefables atributos, de los beneficios que 
YO hace á la Iglesia, del excesivo amor que manifiesta 
á cada una de las almas, de las dulces visitas con que previ- 
no los corazones de aquellos que habían de poner los funda- 
mentos al catolicismo; conocidas de algún modo estas verda- 
des que explicamos en las pláticas anteriores, resta saber en 
particular y con más distinción las riquezas espirituales que 
deja en el alma á quien visita, y las disposiciones que deben 
preceder de parte de quien las recibe. 

Es tan conforme al sér del Espiritu Santo el comunicarse 
y hacer feliz al hombre, que en varias partes de la divina 
Escritura se llama Don ó dádiva; y como que no se satisface 
su amor sino con darse á sí mismo. En este sentido se dice 
Don del Padre y del Hijo; porque el Hijo y el Padre, de 
quienes procede, lo dan con inestimable fineza á los hombres 
para remedio universal de sus necesidades. Las promesas 
que hizo el Salvador á los apóstoles cuando subió á los cie- 
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los, todas hacían relación á este preciosísimo tesoro. En el 
convite que hizo á la mujer de Samaría para que pudiese 
salir de sus culpas, no le ofreció menos que este soberano 
Don. (1) Si supieras cuál es el Don de Dios, tú acaso 
me lo pedirías, y te daría del agua que salta á la 
vida eterna. Ved aquí el efecto más apreciable que el Es- 
píritu Santo como Don del Padre y del Hijo, produce en el . 
corazón del hombre. Sí, pecador mío; el triunfo de Lucifer y 
del pecado, tu inestimable justificación no se logra sino por 
los oficios del Espíritu Santo. Cuando el Señor nos dijo por 
el profeta Ecequiel (2), yo os daré mi Espíritu y vivi- 
réis, significó que este soberano Espíritu es origen y prin- 
cipio de toda nuestra felicidad, es la fuente de nuestro bien, 
«es la sustancia viva, por explicarme con las expresiones de 
San Basilio (3), es el árbitro de nuestra santificación.» 

El Apóstol San Pablo, expone á la consideración de los 
fieles de Corinto la variedad de pecados que en las tinieblas 
de la gentilidad habian cometido. Llama su atención sobre el 
origen de su libertad. No quiere que ignoren quién es el 
autor de su justificación. Aspira á que vivan reconocidos 
y besen la mano que les dispensó tanto bien. Y satistace 
sus santos deseos diciéndoles (4): ya estáis lavados de 
las manchas de las culpas; ya estáis santificados en 
el nombre de Jesucristo, y por el Espíritu de nues- 
tro Dios. En este lugar habla el Apóstol de la justificación 
del hombre por el bautismo, y de la cooperación del pecador 
á su justificación. En uno y otro caso, interviene el Espiritu 
Santo. Las aguas tienen virtud para santificar, dice Tertu- 
liano (5), porque la recibieron del Espíritu del Señor. El ins- 
pira y comunica fuerzas para corresponder á la inspiración. 
El llama y hace sensible al pecador para que responda. El 
avisa á cada uno de su respectiva obligación y facilita el 


(1) Joan. cap. t. 

(2) Ezech. cap. 37. 

(8) Basil. lib. de Spirit. Sto. cap. 9. 
(4) Paul. 1. ad Corintb. eap. 6. 

(5) Tertul. lib. de bauf. cap. 3 y 4. 
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proyecto de satisfacerla. El pone delante del hombre el 
ramo verde de la felicidad, y con voluntad y deleite atrae 
á quien le place y lo sienta á la mesa de sus delicias. Y por 
decirlo de una vez; no somos capaces de levantar una 
paja del suelo sin el favor de este soberano Espiritu. ¡Oh 
asombro! 

A la verdad, hermanos mios; si tuviéramos una fe viva, 
no era menester pasar de esta consideración para enamorar- 
nos de un Espíritu tan benéfico é interesado por nuestra 
felicidad. Pero aun hay más que decir. No debéis ignorar 
otros preciosos efectos que estimulan nuestra gratitud. Los 
Dones, que por antonomasia se dicen del Espíritu Santo, 
deben también ocupar nuestra atención. Siete se cuentan en 
los libritos de la doctrina, y todos se hallan especificados en 
las divinas Letras. Es á saber: Don de sabiduría, de enten- 
dimiento, de consejo, de fortaleza, de ciencia, de piedad y 
de temor de Dios. El profeta Isaías, los cuenta con este 
orden y distinción, hablando de Jesucristo bajo la figura de 
flor de Jesé. Descansará sobre El, dice (1), el Espíritu 
del Señor; Espíritu de sabiduría y de entendimien- 
to; Espíritu de consejo y de fortaleza; Espíritu de 
ciencia y de piedad, y se verá lleno del Espíritu del 
temor del Señor. 

Los teólogos católicos miran la exposición de estos Do- 
nes como precisa para la instrucción y consuelo de los hijos 
de la Iglesia. Los padres de familia, los amos, los maestros 
de primeras letras y cuantos tienen obligación de instruir á 
los ignorantes, no deben contentarse con un conocimiento 
escaso y superficial en estos interesantes puntos de doc- 
trina. La ignorancia que en muchos se experimenta, acredita 
que no está de más esta prevención. Y aun me atrevo á 
decir, que no se buscan ni se desean los dones del Señor, 
porque no se aman y no se aman porque no se conocen. 
Yo no quiero que ninguno de mis oyentes quede compren- 
dido en esta desgracia. 


(1) Isaí. cap. 2. 
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Para instruirnos de tanto bien, habéis de entender, her- 
manos míos, que esta palabra Don, en el sentido que lo 
expresa el librito de la doctrina, significa «cierto hábito que 
perfecciona á la criatura para obrar con prontitud según la 
inspiración del Espíritu Santo, cuyo es el Don.» Así lo ex- 
pone el Angélico Doctor Santo Tomás (1). De su elevada 
doctrina se infiere, que cada uno de los Dones del Espíritu 
Santo facilita al hombre el obrar con rectitud en la clase de 
operaciones respectivas al fin para que se da. El Don de 
entendimiento ilustra y facilita al alma la inteligencia de todo 
lo que conduce á su salvación, y aun de lo que le conviene 
obrar para el bien del prójimo. El Don de consejo le facilita 
el aconsejar con acierto siempre que se vea en la precisión 
de practicar esta obra de misericordia con sus hermanos. Á 
este modo, los demás Dones perteccionan al justo en la sa- 
biduría, en la ciencia, en la piedad y en el temor santo, en 
orden á sus respectivos objetos. 

He dicho que estos Dones perfeccionan al justo, para 
que entendáis que no son compatibles con el pecado mortal. 
Todos tienen tanta connexión con la caridad, que no se 
hallan sin ella (2): 2n12/1um sine charitate haberi potest, 
Es verdad, que hay hombres en pecado mortal que tienen 
ciencia, que enseñan, que aconsejan, que temen y tienen 
fortaleza para empreñder ocupaciones arduas; pero estas y 
otras semejantes cualidades con sus respectivas operacio- 
nes no proceden por Don del Espíritu Santo, sino por do- 
nes y hábitos naturales ó adquiridos por el estudio. De aquí 
nace el que estos sabios y consejeros no producen tal vez 
los efectos convenientes al alma con sus consejos y sabi- 
duría. Todo sale con frialdad, cuando el corazón de quien 
habla está apartado de Dios. Los ministros del Evangelio 
no debíamos perder de vista esta verdad. Conforme á ella 
dice el extático Padre San Juan de la Cruz (3), que por lo 
regular no aprovechan las palabras por elevadas que sean, 


(1) Div. Thom. 1.2. q.68a 4. 
(2) Div. Thom. ibidem a 5. 
(8). San Juan de la Cruz, subida del Monte Carmelo, lib. 3. cap. 44. 
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sino á proporción del espíritu de quien las pronuncía. Es $ 
decir, que el que ha de calentar á otro, ha de tener calor en 
sí mismo. 

Continuando el Angélico Doctor la doctrina de los Dones 
del Espíritu Santo, dice, que se distinguen de las virtudes, 
y que las corroboran para ejercitar con más perfección sus 
actos. De modo que virtudes y Dones tal vez miran á un 
mismo objeto; pero los Dones levantan á las virtudes, para 
que los toquen con más perfección. En confirmación de esta 
doctrina cita Santo Tomás (1) á San Gregorio (2), que la 
expone con una comparación propia de su sabiduría y ma- 
gisterio. Los siete Dones del Espíritu Santo, dice que se 
representan en los siete hijos de Job; las tres virtudes teo- | 
logales en la tres hijas; y las cuatro cardinales en los cuatro 
ángulos de su casa. 

La perfección de estos Dones se debe inferir de sus 
maravillosos efectos; y siendo estos el perfeccionar á las 
mismas virtudes, podemos decir, que los Dones del Espíritu 
Santo exceden en perfección á las virtudes. Sunf ergo 
dona potiora virtutibus. En esta sentencia sola, com- 
prendió Santo Tomás (3) las virtudes morales é intelectua- . 
les, no las teologales que miran directamente á Dios, y unen 
el alma con Su Majestad, cuya perfección excede á la de 
todas las virtudes y dones. Sin embargo, son tales los del 
Espíritu Santo, que deben habernos solícitos y codiciosos 
por su posesión; y no son menos estimables sus prodi- 
giosos frutos. 

Frutos he dicho, sí, hermanos míos. DONA además de 
los riquísimos Dones que deja el Espíritu Santo en el alma, 
la llena de aquellos dulces frutos que expresa el librito de la 
doctrina y antes expuso el Apóstol San Pablo á la conside- 
ración de los fieles de Galacia. Los frutos del espíritu, 
les dice (4), son caridad, gozo, paz, paciencia, benig- 


(1) Div. Thom. 1. 2. q. 68. a. 1. 

(2) Gregor. lib. 1, Moral. cap. 12. et in 2, cap. 26. 
(3) Div. Thom. 1.2. q. 68. a 8. 

(4) Ad Galat. cap. 5. 
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nidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, 
modestia, continencia y castidad. Y añade el Santo 
Apóstol, que ya no hay ley contra el que posee estos pre- 
ciosos efectos: adversus hujusmodi non est lex. En 
estas últimas palabras nos descubre la excelencia de los 
frutos del Espíritu Santo, y la inefable felicidad del alma que 
los recibe. Con su favor llega el justo al puerto de una feli- 
cidad anticipada, vencidos ya los peligros que se ofrecen en 
el proceloso mar de esta miserable vida. Por su medio se 
levanta sobre la fragilidad de su ser y se une con su Dios 
en términos de serle dulce la ley y fáciles de andar los ca- 
minos que antes le parecían arduos. ¡Qué dignidad! ¡Qué 
dicha, hermanos míos! Para su conocimiento era menester 
una exposición exacta de la mística teología en la parte que 
enseña que el alma no vive, sino que vive Cristo en ella (1). 
Vivo autem, jam non ego; vivit vero in me Christus. 
Este es el estado feliz en que se ve la criatura racional á 
beneficio de los frutos del Espiritu Santo. Ellos tienen cierta 
semejanza con sus Dones en los oficios que hacen y fines á 
que se dirigen. De modo que, así como los Dones pertec- 
cionan ciertas virtudes en orden á sus objetos respectivos, 
así los frutos del Espíritu Santo perfeccionan y levantan el 
alma sobre todo lo terreno, y la ponen á salvo de los crueles 
asaltos que suelen intentar las pasiones y apetitos. Sin em- 
bargo los frutos se distinguen de los Dones, en que estos 
facilitan el ejercicio de la virtud y aquellos acompañan la 
operación. Los Dones son hábitos; los frutos son cierta se- 
miila de un principio divino que vivifica y da nueva alma al 
acto de la virtud. Ouasi cujusdam divini seminis. Es 
verdad que, hablando en rigor, el acto no es fruto de la vir- 
tud, sino que se ordena á él; pero no obstante, así como la 
flor que nace de la semilla, aunque se ordena al fruto, puede 
decirse con propiedad fruto de la misma semilla, así el acto 
de la virtud, en cuanto inspirado con especialidad por el 
Espíritu de Dios, puede y debe decirse fruto de quien lo ins- 


(1) Ad Galat. cap. 2. 
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pira. Y en este sentido, dice Santo Tomás, «se llama la ope- 
ración del hombre, fruto del Espíritu Santo.» El ejemplo que 
el Santo Doctor saca de las divinas Escrituras nos deja sin 
duda de que una misma cosa con distintos respectos puede 
decirse flor y fruto. Mis flores, dice el Señor (2), son fru- 
tos de honor y honestidad. Y es decir á nuestro asunto, 
que el acto de fe, por ejemplo, se llama fruto con respecto á 
la misma fe elevada con cierta divina semilla que se deja co- 
nocer en la mayor perfección del acto; cujusdam divini 
seminis. El acto de paciencia se llama fruto del Espíritu 
Santo por la misma divina elevación, y así se debe filosofar 
de los demás frutos que deja en el alma el Espíritu del Señor. 

Este elevadísimo asunto, al paso que se esconde á nues- 
tra limitada inteligencia, acredita su preciosidad, y debe 
estimularnos á la solicitud de tanto bien. Todos podemos 
percibirlo; todos podemos disfrutarlo. Ninguno hay excluído 
de esta divina herencia, si no es el que la renuncia por en- 
tregarse á la culpa. Aun para salir de este infeliz estado 
ayuda con sus dulces oficios el Espíritu divino. Sí, hermano 
mío; ya has visto que la conversión de un alma, que la peni- 
tencia verdadera es el asunto de sus delicias. A este fin 
llama, inspira, toca en las puertas del corazón humano, le 
convida con sus dones, le pone la mesa de sus frutos, y sólo 
espera un movimiento sencillo del pecador hacia el bien, para 
hacerlo templo suyo. ¡Qué honor! ¡Qué dicha! 

Pero no creáis que exagero. El Apóstol San Pablo hacía 
presente esta dignidad á los fieles de Corinto para apartar- 
los del pecado. ¿Vo sabéis, les dice (3), que vuestros 
miembros son templo del Espíritu Santo? Esta recon- 
vención del Apóstol, al paso que anuncia la excelencia á que 
puede llegar el hombre, también le avisa de su deber. Le 
previene el uso que ha de hacer de su dignidad y el empleo 
que deben tener todas sus potencias y sentidos. Sí; no hay 
razón para profanar con delitos el templo del Señor. 


(1) Eccles. cap. 24. 
(2) Paul. 1. ad Corint. cap. 6. 
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También nos propone el mismo Espíritu Santo como me- 
dio poderoso y eficaz para recibirlo, la paz, la unión de unos 
con otros, acompañada de la santa oración. Sí, hermanos 
míos; los apóstoles, los discípulos del Salvador, las almas 
santas que siguen sus- pisadas, nos dan esta importantísima 
lección. Sobre ellos viene el Espíritu Santo, pero viene 
cuando los ve unidos entre sí, con una sola voluntad, escon- 
didos al mundo y orando en el retiro del cenáculo. Tanto 
bien admiran, pero no reciben los que andan dispersos por 
Babilonia sin el atavío de la caridad que los debía unir á 
Dios y á sus hermanos. Pero no es de extrañar, dice San 
Agustín (1), porque así como el alma racional sólo anima 
aquellos miembros que halla unidos entre sí, del mismo modo 
el Espíritu del Señor no vivifica ni anima los miembros dis- 
persos y errantes, sino los que se hallan unidos en la cari- 
dad de Dios. Estos disfrutan la paz que no puede dar el 
mundo, y perciben de lleno los demás frutos y dones del 
Espíritu Santo. 

Dícese que los apóstoles perseveraban en la oración, 
para significarnos que este santo ejercicio es el que nos abre 
las puertas del cielo y el conducto por donde se comunica á 
las criaturas el Espíritu Santo. Sí, hermanos míos; este sobe- 
rano Espiritu no entra jamás en el alma manchada con el pe- 
cado; y es dificultoso perseverar mucho tiempo sin pecado, 
si el alma no se ejercita en la oración. No aborrece el vicio 
quien no considera sus efectos y pondera el castigo de una 
eternidad que aguarda al pecador. No busca el bién, no en- 
tra por el camino angosto de la perfección, quien no reflexio- 
na sobre la bondad de Dios y los premios que tiene reserva- 
dos para la virtud. Uno y otro se consigue por el ejercicio 
de la oración, y por la misma se abre camino para que des- 
cienda al alma el Espíritu Santo. 

Por último, se nos dice que los apóstoles estaban en com- 
pañía de María Santísima para instruírnos en los inefables 
bienes que trae á las almas el amor á esta amabilisima Se- 


(1) August. tract. 27 in Joann. 
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fora. Yo estoy bien convencido que la inocencia del alma 
está como vinculada á la verdadera devoción á María; que 
ninguno la llama de corazón, que no la encuentre favorable 
para toda necesidad, y que el Espíritu Santo no se retira de 
quien vive bajo su dulcísima y poderosa protección. Es 
decir, que si la unión de la caridad llama al Espíritu Santo, 
si la oración fervorosa acelera su venida, la tierna devoción 
á María Santísima asegura todos sus dones y frutos á 
favor del alma. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Por quien sois no 
habéis de permitir sean infructuosos los conocimientos que 
nos dispensáis de estas importantísimas verdades. Yo sé, 
Señor, yo estoy convencido de que vuestro soberano Espí- 
ritu sólo se comunica á quien se dispone para recibirle. Mas 
vos sabéis que también para esta disposición necesitamos el 
favor de vuestro mismo Espíritu. Vos sabéis que en vano 
edifica la casa y guarda la ciudad el que carece de vuestra 
protección. Nuestra felicidad no puede estar en mejor mano. 
Sólo se requiere nuestra=correspondencia. Para no faltar á 
ella imploramos vuestra misericordia y la esperamos arre- 
pentidos de nuestras culpas. No nos niegues esta gracia, 
para que unidos desde ahora en caridad, orando con fervor 
del alma, y puestos bajo la protección de María, recibamos 
vuestro soberano Espíritu por prenda de nuestra eterna fe- 
licidad. Amén. 
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OR el presente artículo creemos y confesamos la 
existencia de la Santa Iglesia Católica. Pocas ma- 
- terias pueden ofrecerse más oportunas y dignas de 
exposición en la época en que vivimos. No porque este sa- 
grado dogma no lleve consigo todos los motivos y testimo- 
nios que acreditan su credibilidad; sino porque la relajación 
de costumbres y el amor á la libertad, incompatible con las 
inefables máximas de esta madre común, ha roto todos los 
diques de la moderación cristiana y aspira á dar al traste 
con la nave del Señor. Los enemigos de la Iglesia comienzan 
por negar la finísima y continuada correspondencia que ésta 
mantiene con su divino Esposo. Los argumentos que fingen 
para llevar adelante su designio son tan temibles, como fa- 
vorables al amor propio. Los incautos, los inocentes, que ni 
penetran su debilidad, ni tienen una idea cabal de lo que en 
esta parte enseña la verdadera Religión, peligran en la,fe y 


_— 116 — 


en las costumbres. Yo no quisiera que ninguno de mi audi- 
torio cayese en semejante lazo. A este fin he de exponeros 
tan sagrado dogma con toda la extensión que exije la nece- 
sidad, y con la claridad posible á mi limitado alcance. 

- La palabra ZeZesia es griega, y significa congreso ó re- 
unión de gentes, prescindiendo de su calidad. Pero recibida 
en el sentido que ya puede decirse común, la expresión 
Tolesia quiere decir república cristiana, Ó congregación de 
los fieles, que por la infinita misericordia de Dios llegaron. 
á conocerlo en el orden sobrenatural, y en él mismo lo con- 
fiesan y adoran. No os confundáis, hermanos míos. No es 
esta la descripción de la Iglesia como vosotros la habéis oído 
ó leído en el librito de la doctrina; pero es preciso empezar 
por este interesante punto, para que sepáis con fundamento 
lo que es la Iglesia, y entendáis mejor lo que os dice el libri- 
to de la doctrina acerca de esta madre común. 

En efecto; cuando se dice que la Iglesia es congregación 
de fieles y república de los que conocen y adoran á Dios, 
comprende su significado toda la multitud de creyentes que 
hubo, hay y habrá desde el principio hasta el fin del mundo. 
En este sentido, dice el Ilustrísimo Melchor Cano (1), que - 
habló Santo Tomás (2), cuando dijo que la Iglesia reconocía 
por sus legítimos miembros á todos los hombres que hubo y 
habrá unidos á Jesucristo por la te. Por esta razón contem- 
plan los doctores á la Iglesia en tres estados. Es á saber: en 
el estado de la ley natural, en el estado de la ley escrita y 
en el estado de la ley de gracia, cuya idea es muy percepti- . 
ble aún á los más ignorantes. Sí, hermanos mios. Desde 
luego se deja entender que los fieles que hubo desde Adán 
hasta Moisés, hicieron la Iglesia en la primera considera- 
ción, porque su época fué la ley natural. Los fieles que vi- 
vieron desde Moisés hasta la muerte de Jesucristo, hicieron 
la Iglesia en la segunda consideración, porque vivieron 
según la ley escrita. Los fieles que ha habido, hay y habrá 


(1) Cano, de locís, lib. 4. cap. 2. 
a Div. Thom. 3. p. q. 813. 
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desde la muerte de Jesucristo hasta el fin del mundo, bauti- 
zados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
hacen la Iglesia en la tercera consideración, porque su vida 
pertenece á la ley de gracia. Pero debéis saber, y no olvi- 
dar jamás, que aun los fieles que precedieron á la venida del 
Salvador al mundo, no fueron miembros de sus respectivas 
Iglesias, sino por la fe que tuvieron en su Encarnación, 
vida, pasión y muerte, por cuyo medio esperaban ser recon- 
ciliados con el Eterno Padre. El Angélico Doctor nos instru- 
yó en esta verdad, cuando dijo (1), que los antiguos Pa- 
dres, guardando la ley, eran llevados á Jesucristo 
por la misma fe y amor que nosotros. San Gregorio 
Nacianceno (2) se declaró antes á favor de este dogma en la 
oración que hizo sobre los Santos Macabeos. 


La Iglesia comprende á los fieles que existen en el mun- 
do, y á los Santos que gozan de Dios en el cielo; y por es- 
tos dos respectos comúnmente se divide en militante y triun- 
fante. La Iglesia militante se compone de los fieles que exis- 
ten en el mundo; los cuales por estar expuestos á las mise- 
rias, trabajos, penalidades y tentaciones de que abunda este 
valle de lágrimas, se puede decir que están en continua 
batalla, y que la Iglesia á que pertenecen puede llamarse 
militante. Con esta consideración llegó á decir el Santo 
Job (3), que la vida del hombre es una milicia sobre 
la tierra. 


La Iglesia triunfante es la congregación de los bienaven- 
turados, esto es, de aquellos que ahora gozan de la vista 
clara de Dios, pero que en algún tiempo fueron viadores, 
vivieron unidos entre sí bajo las oscuridades de la fe, y es- 
tuvieron expuestos á los peligros que lleva consigo la con- 
dición de criatura defectible. Ya se deja entender que son 
parte de esta Iglesia todos los ángeles buenos, porque todos 
fueron viadores, puestos en libertad, y todos gozan de Dios. 


(19) Div. Thom. ibid. 
(2) Nazianz. orat. 20. Machab. 
(3) Job cap. 7. 
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Por esta razón dijo San Pablo (1), que Jesucristo es cabeza 
de todo principado y potestad. Y así concluye Santo 
Tomás (2), que «el cuerpo místico de la Iglesia no sólo se 
compone de hombres, sino también de ángeles». 

San Agustín (3) contempla á la Iglesia en los dos estados 
de militante y triunfante, y con grande propiedad de con- 
ceptos expone los peligros de la una, y la seguridad de la 
otra. «Dos vidas, dice, predicadas y recomendadas por Dios, 
reconoce la Iglesia. Una en la fe y otra en la visión clara 
de Dios. Una en tiempo y otra en eternidad. Una en trabajo 
y otra en descanso. Una en el camino y otra en la patria. 
Una en la obra y otra en la contemplación. Una que huye 
del mal para obrar el bien, y otra que goza de todo bien, 
sin tener mal de que huir. Una pelea con el enemigo, y otra 
reina sin contradicción. Una socorre al necesitado, y otra no 
tiene necesitado á quien socorrer. Una perdona para que le 
perdonen, y otra no sufre materia de perdón. Una es visita- 
da con azotes para mantener la humildad en medio de los 
bienes, y otra se ve enriquecida con los mayores bienes sin 
peligro de soberbia. Una buena, pero expuesta aun á mise- 
rias, y otra mejor y ya bienaventurada». 

Las almas del Purgatorio hacen como una tercera parte 
de la Iglesia, que suele llamarse purgante (4). Porque como 
se ha visto hasta aquí, aquellas benditas almas no pertene- 
cen en primer lugar á la Iglesia militante, porque ya salieron 
de sus peligros, tentaciones y peleas; tampoco pertenecen á 
la Iglesia triunfante, porque aun viven por fe y esperanza 
de ver á Dios, aun no lo gozan cara á cara, y cuando San 
Agustín dice (5) que las almas de los justos finados perte- 
necen al reino de Dios, que es la Iglesia triunfante, sólo 
comprende en rigor á las que ya llegaron á la patria, lo cual 
no se puede decir de las que aun están padeciendo y purifi- 
cándose para entrar en el gozo del Señor. 

(1) Paul. ad Colos. cap. 11. 
(2) Div. Thom. 3. p.q.8.a 4. 
(3) August. tract. 124. in Joann. 


(4) Biluart. tom. 2. disert. 3. a. 1. 
(5) August. lib. 20. de Civit. Dei. q. 9. 
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Instruído un cristiano de lo que es la Iglesia, y de los es- 
tados en que se puede considerar, se halla más apto para 
conocer á cuál de ellos pertenece y el legítimo Pastor á quien 
obedece. Ya entendéis que hablo de la Iglesia militante. De 
esta dicen los doctores (1), que es «una congregación de 
hombres que profesan una misma fe, que disfrutan unos mis- 
mos Sacramentos, que viven bajo la dirección de legítimos 
Pastores, y especialmente del Vicario de Jesucristo, que es 
el Sumo Pontífice». Cuando se dice que la Iglesia militante 
es «congregación de hombres», se nos enseña que no perte- 
necen á ella ni los ángeles, ni las almas de los justos que Sa- 
lieron de esta vida. Son hombres los que constituyen la Igle- 
sia militante, pero hombres llamados interiormente por Dios, 
congregados bajo una te y participación de Sacramentos, y 
gobernados por la autoridad de legítimos Pastores. Quien 
no tuviere este carácter, suspire y llore la desgracia de no 
ser hijo de tan buena Madre. 

Ahora vendrás en conocimiento, hermano mío, de todo lo 
que comprende aquella breve y sencilla definición de la 
Iglesia, que se halla en los libritos de la doctrina. El Padre 
Astete dice en el suyo, que la Iglesia es «congregación de 
fieles cristianos, cuya cabeza es el Papa». Piénsalo bien, y 
verás que en solas estas palabras se contiene todo lo que 
acabamos de decir de la Iglesia militante. Verás que en ellas 
se manifiesta la verdad sin necesidad de más exposición. 
Sólo te resta saber los gloriosos títulos con que esta Madre 
común se recomienda á tu amor. 

En efecto; las divinas Escrituras no acaban de aplicarle 
nombres, todos significativos, de un bien inmenso, todos di- 
rigidos á manifestar la felicidad de sus hijos. El Apóstol San 
Pablo (2) la llama casa de Dios, columna y firmamento 
de la verdad. Por este medio llama la atención de su que- 
rido Timoteo, y le obliga á vivir con todo el decoro que me- 
rece un lugar tan santo como es la casa de Dios. Quiere 
que edifique, pero ha de ser sobre una columna que es Jir- 


(1) Apud Belarm. tom. 2. controvers. lib. 3. a. 2. 
(2) 1. ad Timoth. cap. 3. 
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mamento de la verdad. Tal es la Iglesia en que vivimos. 

También se llama redil ó receptáculo de ovejas sencillas; 
rebaño de Israel, de quien Jesucristo es el propio Pastor. A 
este significado aluden las abundantes y oportunas metáforas 
que el Salvador usó con sus discípulos y con el resto del pue- 
blo, á quien dió tantas pruebas de su Divinidad. El sermón 
que hizo sobre esta materia es el más dulce, el más suave y 
eficaz. Nadie entre los católicos debía ignorarlo. Z1 que no 
entra por la puerta, dice (1), sino que sube por la ta- 
pia al redil, éste es un robador, un ladrón: mas el 
que entra por la puerta es verdadero pastor; á éste 
le abre, las ovejas oyen su voz, y como que son pro- 
pias llama á cada una por su nombre, y las saca del 
redil; va delante de ellas; las ovejas le siguen, porque 
conocen su voz. Al que no es su pastor no le siguen, 
antes huyen de él, porque no conocen la voz de los 
extraños. 

Asi se explica Jesucristo ante un auditorio en que había 
buenos y malos, fieles € incrédulos. Esta parábola, que con 
tanta distinción significa la verdadera Iglesia, no hallaba eco 
en el corazón de muchos que lo escuchaban. Sin embargo, 
el Señor justificó su causa; no quiso que nadie se perdiese 
por una ignorancia criminal. A todos les pone la luz delante 
de los ojos. A todos les explica la metáfora. Nadie se queda 
con duda de la verdad. Todos conocen el medio de ser sus 
ovejas, y el carácter de Su legítimo Pastor. Con un solemne 
juramento les asegura y enseña cuál es el verdadero camino 
y el guarda propio del rebaño de Israel. Otra vez toma la 
palabra en su divina boca, y dice á los que no quieren enten- 
derla por figuras (2). De verdad os digo, que yo soy la 
puerta por donde se entra al redil; todos los adve- 
nedizos son ladrones, y las ovejas no escuchan su 
voz. Yo soy la puerta. El que entra Por mi medio en 
el redil se salvará; entrará y saldrá, y hallará Pas- 
tos saludables. El ladrón no viene al redil sino á 


(1) Joann. cap. 10. 
(2) Joann. ibid. 
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hurtar, matar y perder las ovejas: mas yo vine d 
darles la vida, á facilitarles una vida más feliz y di- 
latada. Yo soy el Pastor bueno. El buen Pastor da 
la vida por sus ovejas; pero el mercenario, el que no 
es Pastor propio, ve venir al lobo y escapa, deja las 
ovejas, y el lobo las arrebata y esparce. El mercena- 
río huye, porque es mercenario, y no tiene tanta 
obligación de cuidarlas. Yo soy el Pastor bueno, 
que conozco á mis ovejas, y ellas me conocen. Pongo 
mi vida por ellas: mas tengo otras que no son de es- 
te redil y conviene que yo las recoja; ellas oirán mi 
voz, y así no habrá más que un Pastor y un redil. 
Con toda esta claridad distingue el amable Salvador su 
Iglesia de las que no lo son, sus ovejas de las ajenas, y el 
Pastor propio del intruso y del mercenario. Por sus dulcísi- 
mas palabras llegamos á conocer que sólo son ovejas legíti- 
mas las almas fieles, las que lo reconocen por su legítimo 
Pastor; que en sola su Iglesia se halla la verdadera doctrina, 
y los medios para obrar cada uno su salvación; que se deben 
tener por ladrones y usurpadores de sus derechos todos los 
innovadores, que siendo en la realidad lobos destruidores 
del rebaño de Jesucristo, se visten de piel de oveja, y se in- 
troducen á ser pastores sin legítima facultad y sin misión. 
Por último, distingue el Salvador el Pastor propio del mer- 
cenario, los oficios de éste y los de aquél, las obligaciones : 
del uno y del otro. Este punto queda reservado para su pro- 
pio lugar. Por ahora nos basta saber, que no es lo mismo 
pastor mercenario, que intruso. Este es perverso, ilegítimo 
y sin facultad sobre las ovejas. Aquél puede ser bueno, legí- 
timo, y con facultades delegadas. Por lo que dice San Agus- 
tín sobre este lugar (1). «Oid y sabed, que aun los mercena- 
rios son precisos. Muchos hay en la Iglesia que trabajan por 
el interés temporal, y sin embargo predican á Jesucristo (2), 
por ellos es oída la voz del Salvador, y siguen las ovejas, 


(1) August. tract. 46. n. 6. 
(2) Joann. cap. 10. 
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no al mercenario, sino la voz del pastor propio, por quien 
trabaja el mercenario.» 

También se llama la Iglesia Esposa de Jesucristo; y se 
contempla adornada con los atavíos más preciosos, dotada, 
enriquecida y hermoseada con todo el tesoro de su pasión; 
y vestida con el incomparable traje de salud, que dice el 
profeta Isaías. /1nduit me vestimentis salutis. Con esta 
virgen casta se desposó el Señor en justicia, en juicio 
y en misericordia, según la expresión de Oseas (1). Y por 
este purísimo enlace se levantó la humilde Virgen de Israel 
hasta merecer sentarse como Reina á la derecha del Rey 
Eterno, con el vestido de oro, y con la variedad hermosa de 
todas las virtudes que significó David en sus misteriosos 
cánticos (2). 

Por último, el Apóstol San Pablo en repetidos lugares 
de sus cartas, llama á la Iglesia Cuerpo de Jesucristo, 
cuya preciosísima sangre circula por sus venas, al mismo 
tiempo que la anima con su propio espíritu. Expresamente 
dice á los de Efeso hablando de Jesucristo, que lo hizo el 
Señor cabeza sobre toda la Iglesia, que es su cuerpo 
(3). A los Colosenses les da parte en sus apostólicas tareas, 
y les dice. Estop cumpliendo en mi carne lo que resta 
de la pasión de Jesucristo, por su cuerpo que es 
la Iglesia (4). De modo, que así como el cuerpo y la cabe- 
za unidos entre sí no hacen dos sujetos, sino uno con un co- 
razón y un espíritu, así la Iglesia unida á su cabeza, que es 
Jesucristo, no hace más que un sujeto, un cuerpo completo, 
un susceptivo del divino espíritu. Esta es la grande prerro- 
gativa que pondera el mismo Apóstol cuando decía á los de 
Corinto (5), que aunque son muchos los miembros de que se 
compone la Iglesia, todos juntos no hacen más que un cuer- 
po, porque todos son bautizados bajo la protección de un es- 


(1) Osee. cap. 2. 

(2) Psalm. 44. 

(3) Ad Epbes. cap, 1. 

(4) Ad Colos. cap. 1. 

(5) Paul. 1. ad Corinth. eap. 12. 
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-píritu. Sea judío 6 gentil, esclavo ó libre; en el momento que 
entra por la puerta, esto es, en el momento que se bautiza 
ya es miembro del cuerpo de Jesucristo, ya no son muchos, 
sino un solo sujeto, ya no reconocen más que una legitima 
cabeza, ya no se animan sino con un solo divino espíritu. 
Este es el adorable misterio en cuya consideración quedaba 
absorto el Gran Padre San Agustín (1). ¿Un Cristo, decía, 
son los fieles y su cabeza? ¿La cabeza y los miembros no 
hacen más que un cuerpo? No hay más que decir. 

Reconozcamos, hermanos míos, nuestra dignidad. Al pri- 
mer paso que damos en el conocimiento de su Iglesia, halla- 
mos que somos miembros de Jesucristo, que Jesucristo es 
nuestra cabeza, y que todos somos animados de su mismo 
espiritu. ¡Qué asunto tan digno de nuestra gratitud y ternu- 
ra! ¡Quién podrá considerarlo sin deshacerse en amor á un 
Dios, que lo escogió para tanta dignidad? ¡Ah! No parece 
compatible la indolencia del corazón con la fe de esta 
verdad. 

Bendito seáis, Señor, decía la seráfica Madre Santa Te- 
resa de Jesús al tiempo de morir; gracias os doy, Dios mío, 
porque me habéis hecho hija de vuestra Iglesia. Este era el 
ejercicio de aquella amante Esposa en el último momento de 
su vida. En esta suavísima consideración se deleitaba, por- 
que sabía cierto, que todos los bienes le vinieron de este 
principio. Sabía que sólo en su redil puede el alma defen- 
derse de los furiosos lobos que la rodean desde el instante 
que sale al campo de la vida. Sabía que sólo á la sombra de 
esta misteriosa indefectible columna pudo salir ¡lesa de los 
peligrosos desiertos de Babilonia. Sabía que era menester 
aprovecharse de su luz para distinguir el camino y llegar 
con felicidad á la tierra de promisión. Sabía en fin, que mi- 
sericordiosamente la hizo el Señor miembro de su cuerpo 
místico, fuera del cual no hay vida, ni verdadera salud. Este 
objeto se apoderaba de aquel corazón agradecido, lo encen- 
día más y más en el divino amor, y buscaba el desahogo de 


(1) August. lib. de pecat. merit. cap. 34. 
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su grande alma repitiendo con ternura: «¡Al fin, Señor, me 
hiciste hija de vuestra Iglesia!» 

Católicos; con este conocimiento sale del mundo una 
Santa, que había estudiado en el cielo, y sabía dar la debida 
estimación á los beneficios. Pues ¿cuáles deberán ser nues- 
tros sentimientos al vernos hijos de la misma Madre, criados 
en el centro de su redil, y alimentados con lo escogido de su 
doctrina? ¡Ah! Yo sé que no cumplimos nuestro deber, si no 
acreditamos con obras que somos hijos de la Igiesia. Este 
debe ser nuestro empeño. A este fin han de mirar todas 
nuestras acciones. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Dadnos un rayo 
de vuestra gracia, para que nuestro corazón vaya acorde 
con nuestro reconocimiento. Nada somos sin Vos; pero al 
fin somos hijos de vuestra Iglesia. Este dulce titulo nos 
llena de confianza; por él esperamos vuestra misericordia en 
esta vida y la bienaventuranza en la otra. Amén. 
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PLATICA XIX 


SOBRE EL ARTICULO 


Santa Iglesia Católica.—Su Unidad. 


II 


ECLARADA la esencia de la cosa, resta exponer- sus 
propiedades. Este es el orden que observa la recta 
filosofía, y el mismo seguimos nosotros en el trata- 

do de la Iglesia. En la plática anterior dimos alguna noticia 

de su esencia, épocas y divisiones, por cuyo medio venimos 

á tocar con más facilidad en la militante, que es en la que 

por la misericordia de Dios estamos, y á cuyo conocimiento 

reducimos todo nuestro anhelo. Hablamos entonces de su 
ser, hoy debemos hablar de su cualidad. No es una sola la 
que distingue y hace conocida á nuestra corta capacidad la 

Esposa del Cordero. Pero tampoco son las que con falso 

celo le aplican sus enemigos. Unas y otras se deben estimar 

por lo que son. Todos debemos saber lo que en esta parte 
se ha de abrazar y se ha de huir; y para todo debe preceder 
su conocimiento. 

El infeliz Lutero (1) quiso persuadir que su pretendida 
iglesia era la verdadera. Para sostener su error tuvo gran 


(1) Lutero lib. de Concil. et Eccles. part. ult. 
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cuidado de señalar ciertas notas que en ella se pudieran 
verificar. La incorrupta predicación del Evangelio, la legí- 
tima administración del Bautismo, el uso legítimo de la 
Eucaristía, la administración legítima de las llaves, la legí- 
tima elección de ministros, la oración pública, salmodia y 
catecismo escrito en lengua vulgar, el misterio de la cruz, 
esto es, las tribulaciones y trabajos interiores y exteriores; 
estas siete señales son las que le hicieron al caso para dis- 
tinguir la Iglesia, y seducir á los incautos con su bello 
aspecto. Pero es de notar con el cardenal Belarmino (1), que 
este enemigo de Dios y del catolicismo, no menciona nota 
alguna de las que el Sagrado Concilio de Constantinopla 
aplica á la Iglesia verdadera; porque cualquiera de ellas era 
bastante para refutar la suya. 

Juan Calvino, Brecio y los demás Protestantes que tra- 
taron de propósito esta materia, vinieron á abrazar en sus- 
tancia la opinión de Martín Lutero. Porque, aunque es ver- 
dad que no señalan tantas notas en número á su iglesia; 
pero, sin embargo, en las menos comprenden las más, como 
pueden verse en sus confesiones de Augusta (2), en las de 
Witemberg (3), en las Instituciones de Calvino (4) y en los 
Centuriadores (5). Pero, gracias á Dios, no necesita un 
católico mucho estudio para conocer y despreciar el error y 
la flaqueza de este infeliz partido. Los mismos herejes con- 
fiesan que sus notas sólo probablemente manifiestan la 
calidad de su Iglesia. Esto sobra para mirarla con horror. 
Las notas de la verdadera Iglesia la distinguen y proponen 
con la infalibilidad que exige la fe. Y añadimos, que las 
notas de la iglesia de los protestantes, no sólo no la señalan 
con probabilidad, sino que la confunden y distraen á los fie- 
les del conocimiento que bastaría para despreciarla. Ellas 
son comunes á todas sus pretendidas Iglesias. En todas hay, 


(1) Belarm. tom. 2 lib. 4. contr. cap. 1. 
(2) Conf. Aug. art. 6. 

(3) Witemb. cap. de Eccles. 

(4) Inst. Calv. lib. 4. cap. 9. 

(5) Centuriad. lib. 1. cent. 1. y 2. 
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según sus autores, verdadera predicacion, administración 
del Bautismo, uso de la Eucaristía, etc. Y la misma luz na- 
tural enseña, que lo que conviene á muchos no puede ser 
distintivo y propiedad de uno solo. Es verdad, que cada uno 
de los herejes quiere sostener que las notas de su iglesia 
no convienen á otra; pero cada uno defiende desde su 
cátedra de pestilencia que no sucede así con las notas de las 
iglesias extrañas. Ellos se alucinan, se confunden, incurren 
en mil inconsecuencias; tal vez lo conocen, como lo nota 
el Hlustrísimo Bosuet (1), lo conferencian entre sí, aunque no 
lo confiesan en público, porque no conviene al ejercicio de 
su libertad. Pero todos nosotros hemos de palpar su inter- 
nal intriga, examinando las notas que distinguen á la verda- 
dera Iglesia. 

Para llegar á su conocimiento, debemos suponer que la 
Iglesia católica de que hablamos, es visible, y que su visi- 
bilidad no se opone á la fe, como ignorantemente pretendie- 
ron los protestantes. Hubiéramos formado una plática de 
esta-verdad sólo con exponer aquel lugar del Evangelio en 
que Jesucristo manda la corrección caritativa de nuestros 
hermanos, y que no aprovechando en los términos que nos 
la enseña, se dé parte á la Iglesia (2), dic Ecclesiae; por 
cuyas divinas palabras se deja conocer que es visible y ma- 
nifiesta á nosotros, pues de lo contrario no pudiéramos darle 
parte. Hubiéramos citado para confirmarnos en esta creen- 
cia al profeta Isaías, que hablando de Jerusalén, figura de la 
verdadera Iglesia, le dice que se levante; que va á ser 
ilustrada con la más brillante luz; que ha nacido sobre ella 
la gloria del Señor; que las gentes serán guiadas por su 
iluminación; y que los reyes andarán con el resplandor de su 
nacimiento (3). Surge, illuminare, Jerusalem; expresio- 
nes todas que acreditan su visibilidad. Hubiéramos traído á 
vuestra noticia la sentencia del profeta Miqueas (4), que 


(1) Bosuet. variac. tom. lib. 6. 
(2) Matth. cap. 18. 

(8) Isai. cap. 60. 

(4) Mich. cap. 4. 
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para persuadirnos de esta verdad simbolizó á la Iglesia bajo 
la figura de un monte de la casa del Señor. Hubiéramos 
referido los dictámenes de los Santos Padres decididos 
todos á su favor y ocupados en hacer ver que su visibilidad 
no se opone á nuestra fe; porque una cosa es la que vemos, 
y otra es la que creemos; que lo que vemos es la Iglesia en 
sus miembros y en su cabeza, pero lo que creemos es la ver- 
dad de esta Iglesia, que no es manifiesta, sino oscura. Por 
último, veríamos confirmada esta doctrina con el ejemplo de 
Santo Tomás Apóstol, de quien dice San Gregorio (1) que 
cuando vió, tocó y creyó en Jesucristo resucitado, una cosa 
vió y otra creyó; vió y palpó las llagas del Salvador, y cre- 
yó en él, esto es, en su Divinidad, que ni la veía ni la palpa- 
ba. Todos estos oráculos ofrecían abundante materia para 
hacer un dilatado discurso sobre esta verdad. Pero por lo 
mismo que es tan manifiesta, tiene ya menos enemigos, y 
vosotros abundáis en su conocimiento. Sus notas lo acredi- 
tan. Nuestro principal asunto es conocerlas: 

El Concilio primero de Constantinopla analizó y redujo á 
cuatro cuantas señales encontró en la Escritura y en los Pa- 
dres, que pudieran distinguir la verdadera Iglesia á la vista 
de los creyentes. La misma Iglesia las canta en su Símbolo 
por este orden: Una, Santa, Católica y Apostólica. 
Cada una exige especial exposición; y la primera que ocurre 
es la Unidad. 

Sí, hermanos míos: la verdadera Iglesia es una sola. Ape- 
nas hay una verdad tan útil ni tan constante en las divinas 
Escrituras. Jesucristo nos la enseña con los términos más 
claros en su sagrado Evangelio. Si hace oración al Padre, 
le pide que los hijos de la Iglesia sean una misma cosa, 
esto es, vivan unidos por fe y caridad, al modo que el Pa- 
dre y el Hijo lo están por naturaleza (2). Vf omnes unum 
sint, sicut tu Pater in me, et ego in te. Si trata de 
probar la fe de sus discípulos acerca de su persona y de 
su humanidad, predica y anuncia la bienaventuranza de Pe- 


(1) Greg. homil. 26. in Evang. 
(2) Joan. cap. 17. 


— 189 — 


a 


dro, porque lo confiesa hijo de Dios vivo; lo escoge por pie- 
dra mística sobre que ha de levantar su Iglesia, significando 
la unidad del edificio por la unidad del fundamento. Si habla 
de la dispersión de las ovejas de Israel, de su legitimidad, 
del pastor propio, del intruso y del mercenario, manifiesta 
una tierna compasión por las que están fuera de sus pastos; 
se explica con una amorosa precisión de buscarlas; se pro- 
mete que oirán su voz; y viene á decidir que no ha de haber 
más que un pastor y un redil (1). Unum ovile ef unus 
pastor. Si como Esposo fiel y amante de su Esposa quiere 
hacer un elogio de sus prendas, la primera que alaba es la 


unidad, cuando dice (2) que es una su paloma, una su. 


perfecta, una la escogida de su Madre. 

El Apóstol San Pablo (3) tuvo gran cuidado de persuadir 
la Unidad de la Iglesia, como indispensable para sostener la 
Religión. Tal vez se explica con símiles perceptibles aun á 
los pequeñuelos, pero muy bastantes para destruir los argu- 
mentos de sus enemigos. Así como en un cuerpo, dice, 
somos muchos miembros y no todos tienen un ejerci- 
cio, así muchos hacemos un cuerpo en Cristo. Es 
decir, que todós los fieles de que se compone la Iglesia no 
hacen más que un cuerpo místico, bajo su invisible cabeza 
Jesucristo. 

Los Padres de la Iglesia se colocaron á sus puertas ve- 
lando con la mayor sabiduría y celo sobre su Unidad, por ser 
el más precioso de sus atavíos, y como tal, combatido con 
especial furor por sus contrarios. San Cipriano dedicó un 
libro á este fin. Con toda expresión nos dice que la Iglesia 
católica es Una, pero tan fecunda, que tiene hijos en todo el 
mundo. Es como el sol, cuya luz es una, pero extiende sus 
rayos á todas partes. Es como el árbol, que con una virtud, 
sostiene muchos ramos. Es como la fuente, que con una 
sola agua, forma muchos arroyos; y así como la multitud de 
los arroyos, de los ramos y de los rayos, no multiplican el 


(1) Joan. cap. 10. 
(2) Cantic. cap. 6. 
(3) Paul. ad Rom. e. 13. 
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agua, el árbol ni el sol, así las diversas partes por donde se 
extiende la Iglesia, como son los fieles de España, Francia, 
Inglaterra, Italia y demás paises donde los hay, no multi- 
plican la Madre común, que es la congregación de los fieles 
unidos á su cabeza. Ahora bien; si el rayo del sol se Separa 
del cuerpo, no disfruta su luz; si la rama se corta del árbol, 
no participará de su virtud; si se pone embarazo entre la 
fuente y el arroyo, es preciso que cese su corriente; y á este 
modo, dice el Santo, hemos de filosofar de la verdadera Igle- 
sia respecto de todos los miembros á que se extiende su vir- 
tud, sin perjuicio de su Unidad. Si alguno hay que se separe 
de esta Iglesia, no tendrá parte en sus promesas, no disfru- 
tará de sus delicias, no logrará el premio que el Esposo tie- 
ne ofrecido á sus hijos; será tenido por extraño, por enemi- 
go, por profanador del cuerpo más sagrado (1). Así se ex- 
presa San Cipriano á favor de la Unidad de la Iglesia de 
Jesucristo. 

San Agustín, acérrimo defensor de la Unidad de la Iglesia, 
escribió un libro á este fin. En él se explica con toda la abun- 
dancia y vigor que podía esperarse de su extraordinario in- 
genio. Pero no son decibles todas las razones que aduce á 
tavor de este dogma. Por incontestables principios deduce 
que así como en el hombre la cabeza y el cuerpo no hacen 
más sujeto, á este modo Jesucristo, que es la cabeza, y la 
congregación de los fieles, que es el cuerpo místico, no ha- 
cen más que un todo, que es la Iglesia. Es cierto que la Igle- 
sia es la esposa y Jesucristo el esposo, y que ambos se dis- 
tinguen entre sí; pero con respecto al todo que componen y 
mediando el estrechísimo enlace espiritual con que se unen, 
ño son más que una cosa, que es la Iglesia (2). Erunt duo 
ía carne una. 

De idéntico modo se explican todos los Doctores cató!i- 
cos que trataron de propósito este importantísimo punto. 

Que ninguna de las pretendidas iglesias, esto es, de las 
que llaman iglesias los gentiles y los herejes, tienen esta 


(1) Ciprian. lib. De unit. Eccles. 
(2) August. lib. De unit. Eccles. cap. 4. 
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unidad preciosa, es tan constante, como que basta abrir sus 
libros, ver sus asambleas y oir sus extravagancias para co- 
nocerlos y condenarlos. De los paganos, dice S. Agustín (1), 
que disputaban, reñían y aun mantenían cruelísimas guerras, 
pretendiendo unos que su dios había de ser Jano, y otros 
que había de ser Hércules. San Basilio el Grande (2) tiene 
por ocioso disputar con los filósofos gentiles, porque ellos 
mismos bastan para consumirse y acabarse con las ridículas 
controversias que sostienen para defender sus monstruosos 
sistemas. 

De los herejes, dice San Ireneo (3), que lo primero que 
destruyen es la unidad de la misma secta que intentan profe- 
sar. Quieren seguir á Simón Mago, y luego hacen de su 
secta las de los menandros, basilinianos y saturninianos (4). 
Quieren seguir á Valente, y de la multitud de noveleros que 
lo intentan, apenas dos convinieron entre sí, como lo nota el 
Santo Doctor. San Agustín (5) advierte que los donatistas 
dividieron su secta en muchas y diminutisimas partes; y esto 
en solo el tiempo que el Santo los conoció. De los marcio- 
nistas y montanistas dice lo mismo San Epifanio (6). De los 
maniqueos lo afirma San Agustín (7). De los arrianos lo con- 
vence Rufino (8). Y lo mismo demostraríamos de todos los 
enemigos de la Iglesia, si hubiera lugar de examinar su con- 
ducta. 

Sin embargo, no debemos omitir la disensión y poca con- 
formidad que guardan en sus sistemas los que en la presente 
época dirigen sus tiros contra la Esposa del Crucificado. 
Lutero y Calvino, bajo el especioso título de reformadores, 
tienen hoy tantos secuaces como enemigos la Iglesia y tur- 
badores la paz. Su pretendida iglesia está tan lejos de la 


(1) August. serm. 11. De Verb. Domini. 
(2) Basil. orat. de Oper. sex dier. 

(3) Iren. lib. 1. cap. 21. 

(4) Ibid. cap. 5. 

(5) August. lib. 1. De Bautis. cap. 6. 

(6) Epifan. tom. 3. lib. 1. Contra heres. 
(7) August, lib. 1. De heres. cap. 46. 

(8) Ruáín. lib. 1. hist. cap. 25. 
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unidad que distingue á la verdadera, como arrimada á todo 

lo que es discordia y turbación. Este es su carácter. Por la 

misericordia de Dios, apenas hay alma que no lo conozca, 

aunque sean muchas las que lo sigan á impulsos de una pa- 

sión desordenada. Los secuaces de Lutero tardaron muy 

poco en dividirse. Apenas se conocieron cuando se llamaban 

unos anabaptistas, otros confesionistas, y los más sacramen- 

tarios, cuyos varios nombres significaban la variedad de sus . 
tendencias. 

Calvino se hace cargo de esta debilidad de su pretendida 
religión; y para acallar de algún modo los gritos de la con- 
ciencia, dice que no se debe extrañar haya disensiones y va- 
riedad de pareceres en los de una profesión; que la de los 
apóstoles, así llama á la católica, también tiene cismáticos 
que se apartan de ella, y escuelas que se oponen entre sí, 
como son tomistas, escotistas y suaristas. Este recurso de 
Calvino es tan flaco como su religión. El era bastante des- 
pierto para dejar de conocerlo, aunque no quería confesarlo. 
En efecto; la Iglesia católica tiene una regla fija que sirve 
de piedra de toque para probar las sentencias y opiniones de 
sus hijos. Esta es su misma decisión. Quien se aparta de ella, 
ó no respeta su dictamen en materia de fe y de costumbres, 
ya está juzgado por extraño y enemigo de la Madre común, 
quedando intacta su indefectible unidad. Las disputas de sus 
teólogos y doctores no son de asuntos definidos; todas se 
reducen á buscar la verdad y á aclarar el dogma. Las contro- 
versias cesan apenas habla la Iglesia. Entre los protestantes 
sucede lo contrario. Cada uno piensa á su modo en asuntos 
de religión. Ni aun para los puntos más graves reconocen 
más regla que su propio dictamen, profanado con la suges- 
tión del apetito sensual y de las pasiones fieras. De aquí re- 
sulta aquella notable facilidad con que despedazan sus pre- 
lendidas iglesias, haciendo tantas de una, cuantos son los 
pareceres de los que dominan. De aquí resultan continuas di- 
sensiones entre sí y persecuciones entre los verdaderos ca- 
tólicos. Estos no deben desmayar, aunque sea al frente de 
los mayores trabajos, pues saben es el camino para el cielo . 
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y el glorioso distintivo de los que siguen á Jesucristo. La 
tranquilidad del alma hace contrapeso á toda pena, y el vivir 
en el redil del Salvador es una inalterable felicidad. Y al fin 
debemos esperar que aun las guerras, las discordias de los 
protectores de la herejía han de ceder en mayor gloria y paz 
de la Iglesia, como lo decía San Hilario (1) de los sucesos de 
su tiempo. Bellum haereticorum pax est Ecclesiae. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos, que por 
pura misericordia nos habéis hecho hijos de vuestra Iglesia, 
dadnos luz para conocer tanto bien y gracia para no sepa- 
rarnos jamás de una Madre tan digna de nuestro amor. Los 
pastos de vuestra doctrina no pueden ser más deleitables al 
alma bien dispuesta. La hermosura de vuestra Esposa en- 
canta dulcemente el corazón. Sus preceptos son suaves. Su 
premio no tiene fin. Pero vos sabéis, Señor, que ahora con 
más libertad que nunca, el hombre enemigo siembra cizaña 
en vuestro campo. Libradnos, Salvador mío, de sus celadas. 
No permitáis gustemos su veneno, para que, continuando 
unidos á Vos en esta vida, os gocemos en la unión inefable 
y eterna de la gloria. Amen. 


(y) Hilar. lib. 7. De Trinit. 
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PLATICA XX 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Santa Iglesia Católica.—Su Santidad. 
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A Santidad es el segundo atributo que distingue á la 
verdadera Iglesia. Las razones porque se le aplica 
esta preciosa cualidad, no pueden reducirse á los es- 
trechos límites de una plática. Su conocimiento es tan pre- 
ciso como útil al verdadero católico; y la facilidad con que 
se adquiere debe añadir nuevo gusto á vuestra aplicación. 

La Santidad de la Iglesia proviene de varios y sólidos 
principios. El estar consagrada á Dios, el tener al Verbo di- 
vino humanado por cabeza, y al Espíritu Santo por corazón, 
le merece titularse con tan precioso nombre. El Apóstol San 
Pablo (1), que ponderaba la fuerza de esta razón, no se con- 
tenta con llamarla Santa. Con respecto al mismo principio la 
dice gloriosa, sín mancha, sín ruga ni otro defecto. 
El mismo Jesucristo se entregó á la muerte por ella. A costa 
de su preciosísima sangre la hizo deleitable jardín de sus re- 
creos. Del mismo principio resulta, que nada hay en la Igle- 
sia, como Iglesia, que no sea santo y ordenado á la fuente 


(1) Paul. ad Ephes. cap. 5. 
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de su misma santidad; que su profesión nada tiene falso en 
orden á la fe, ni precepto injusto en orden á las costumbres: 
que su ley es inmaculada, su testimonio Jiel, y sus 
mandatos llenos de claridad, como lo cantaba el Santo 
Rey David (1). Por la misma razón llamó el Apóstol San 
Pedro (2) á los hijos de la Iglesia /72aje escogido, gente 
santa, y pueblo de adquisición. 

Para la mejor inteligencia de estos y otros oráculos que 
favorecen tan sagrado dogma, hemos de suponer que no es 
contra la Santidad de la Iglesia el que haya en su gremio 
hombres en pecado, que andan los caminos anchos de la per- 
dición; porque los malos hijos obran sin intervención de la 
Madre á quien vuelven las espaldas. Todo el mal sucede 
por culpa de los mismos delincuentes; porque no atienden á 
la piedra mística de que son cortados; porque pisan sus pre- 
ceptos, abandonan su doctrina, resisten á sus avisos; pero 
no salen de su gremio, porque aun creen, aun mantienen la 
fe, que aunque lánguida y enferma, les descubre verdades 
que pueden ayudar á su enmienda, de cuya proporción care- 
cen los seguidores de la herejía. 

Esta verdad es tan constante en el Evangelio, que rara 
vez se trata de la Iglesia, bajo alguna figura, que no com- 
prenda en su gremio al bueno y al malo en el sentido que 
acabamos de exponer (3). Una vez hallo que representa la 
Iglesia á un gran campo, donde no solamente hay trigo, sino 
también cizaña, sembrada por el hombre enemigo. En otra 
ocasión veo se significa por un vaso tirado al mar donde en- 
tran peces buenos y malos, cuya separación 'Se suspende 
hasta el fin de los siglos (4). Tal vez se compara la Iglesia á 
las vírgenes que debían entrar á las bodas con el divino Es- 
OSO, entre las cuales hubo necias, perezosas, imprudentes 
y pecadoras, que por sus culpas desmerecieron y no entra- 
ron á disfrutar de tanta dignidad (5). Y es de advertir, que 


(1) Psalm. 18. 

(2) Petr. Epist. 1. cap. 2. 
(3) Matth. cap. 13. 

(4) Ibid. 

(5) Ibid. cap. 25. 
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el juicio contra la cizaña, contra los peces y contra las vírge- 
nes necias no se ejecutará hasta el fin de los siglos. No se 
entiende que se suspenderá la sentencia y castigo de los 
malos hasta el fin del mundo; porque ya dejamos dicho, que 
en el momento en que se separa el alma del cuerpo se le 
juzga y destina al lugar que mereció con sus obras; sino que 
al fin de los siglos, en el día del juicio, cuando el alma se 


una al cuerpo, se hará solemne y públicamente la terrible 


división de malos y buenos, como nos lo dice Jesucristo en 
su Evangelio (6). 

Por las figuras y por las expresiones del divino Salvador 
se deja conocer, que los comprendidos en las parábolas de 
la cizaña, de los peces y de las vírgenes necias, son los ma- 
los católicos, los que aun no han abandonado la fe, aunque la 
tienen sin obras; no los herejes, no los que ya salieron del 
redil y volvieron del todo las espaldas á su buena Madre. 
Estos infelices, en el instante que dejan el dogma y siguen 
el error, ya están juzgados. Oui non credit jam judica- 
tus est (7). 

También se merece la Iglesia el título de Santa por la 
santidad de sus maestros, doctores, patriarcas, mártires, 
confesores, vírgenes, con una serie innumerable de todas las 
naciones y estados que han hecho y hacen su eterna felicidad, 
observando las leyes de la Madre común, y obedeciendo al 
Evangelio del divino Esposo. Para comprender esta utilísima 
verdad, no es menester más que dar una vuelta por las épo- 
cas de la verdadera Iglesia, y en todas encontraremos astros 
de primera magnitud que la ilustran y santifican. Sin volver 
la consideración al número prodigioso de justos que con 
Abraham, Isaac y Jacob la acreditaron en la ley natural, sin 
detenernos á referir otros tantos que con Moisés, Samuel y 
David la llenaron de gloria en la ley escrita, se nos ofrecen 
innumerables que en la ley de gracia publican con su propia 
santidad la de la Iglesia. 

Y en verdad, si la miramos en sus principios, encontramos 


(1) Ibid. cap. 13. 
(2) Paul. ad Ephes. cap. 5. 


: — 19 — 


á sus principes los sagrados apóstoles plantando en todas 
partes la azucena del Evangelio, haciendo amable una ley de 
penalidad y mortificación, donde sólo se sabía servir á la 
sensualidad; predicando á Jesucristo crucificado, y lo que 
más es, acreditando sus palabras con las obras hasta derra- 
mar su sangre en obsequio de su divino Maestro y Salvador. 
Las innumerables almas, que por efecto de esta primera 
misión se agregaron á la Iglesia y santificaron su recinto, 
exceden nuestra comprensión. Sólo aquel Señor que cuenta 
las estrellas del firmamento puede contar las almas que en 
las cuatro partes del mundo fueron reengendradas por el 
santo Bautismo y reconciliadas con Su Majestad merced al 
celo de los más fervorosos y santos misioneros. Sólo en la 
calidad de mártires se presentan triunfantes en el campo de 
la Iglesia católica más de diez y ocho millones, que con su 
constancia en los tormentos la acreditan y elevan sobre toda 
alabanza. Pero ¿quién sabrá el número de confesores, ana- 
coretas, vírgenes, penitentes y demás Santos, que por me- 
dio de ejemplarísimos prelados, patriarcas santísimos y pre- 
dicadores celosísimos han hecho su eterna felicidad .en el 
gremio de la Madre común? ¡Ah! San Juan en su Apocalipsis 
nos da una idea de esta verdad. Después de contar el Santo 
tantos millares de justos de cada una de las doce tribus de 
Israel, dice, que vió un ejército numeroso de escogidos que 
nadie podía contar; que estos eran de todas las gentes, de 
todas las lenguas y de todos los pueblos; que asistían en la 
presencia del trono y del Cordero vestidos de ropas blancas 
con brillantes palmas en las manos; y que todos decían á 
grandes voces: Salus Deo nostro, quí sedet super thro- 
num, et Agno (1). Nuestra salud, nuestra redención, nues- 
tra felicidad lá debemos á Dios y al Cordero inmaculado; á 
Dios que misericordiosamente la decretó, y á Jesucristo que 
copiosamente la ejecutó. Esto y más se manifestó á San Juan 
en su revelación; y todo acredita la Santidad de la Esposa, 
en cuyos brazos se criaron tantos hijos. 


(1) Apocal. cap. 7. 
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De la santidad de éstos se infiere la santidad de la doc- 
trina en que abunda la verdadera Iglesia. Ellos fueron cria- 
dos con esta leche, y no podrían ser santos si la doctrina no 
fuese la más pura y la más santa. Porque nada se enseña 
desde la cátedra de la Iglesia, que no mire y se ordene á la 
perfección de sus hijos. «En sus preceptos, dice San Agus- 
tín (1), nada torpe, nada vicioso, se propone á la imitación 
de los fieles. En su escuela, ó se insinúan.los preceptos del 
verdadero Dios, ó se hace relación de los milagros, ó se 
alaban los dones, ó se piden beneficios». Puede decirse que 
la vida y la doctrína del Esposo son el original de donde co- 
pia cuanto nos enseña. Ni el error ni la laxitud tienen que 
ver en sus decisiones. Ni sus doctores merecen alabanza si 
no en cuanto van de acuerdo con su doctrina. 

El filósofo San Justino (2), en las Apologías que hizo con- 
tra los paganos, sostiene al modo que San Agustín la pureza 
y santidad de la doctrina que se enseña en la Iglesia cató- 
lica. Tertuliano (3), en igual tratado, expone admirablemente 
esta verdad. San Ambrosio (4), en los que hizo contra los 
gentiles, la acredita. El Angélico Doctor Santo Tomás (5), 
en los cuatro libros que tituló con el mismo nombre, y diri- 
gió al mismo fin que San Ambrosio, la persuade. Y puede 
decirse que no ha habido Padre ni doctor católico que en 
cierto modo no enseñe y defienda la santidad de la doctrina 
que profesa y de la Iglesia en que vive. 

La santidad del sacrificio y el uso legítimo de los santos 
sacramentos recomiendan grandemente la Santidad de la 
Iglesia, cuyos son los sacramentos y el sacrificio. Sólo en 
sus aras se ofrece legítimamente el Cordero inmaculado. 
Sólo entre sus hijos se administran con fruto los sacramen- 
tos. Y todo prueba que sólo dentro de su redil hay verdadera 
santidad. La justicia, dice San Agustín (6), no habita sino en 

(1) Aug. lib. 2 de Civit, Dei cap. 28. 
(2) Justin. in Apol. 
(3) Tertul. Apol. 36. 
(4) Ambr. lib. 1,2. y 3. contra Gent. 


(5) Div. Thom. cont. Gent. 
(6) Aug. lib. 2 de Civit. Dei cap. 21. 
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aquella república, cuyo Criador y Redentor es Jesucristo. 
Este Señor amabilísimo, sacramento y autor de los sacra- 
mentos, ni habita, ni se ofrece sino en su casa. Para nacer 
tuvo necesidad de llamar á las puertas de sus criaturas, y 
aun los suyos no lo quisieron recibir. Tal vez se alimentó 
mendigando. La mortaja y el sepulcro se le dió como de li- 
mosna. Pero ya se rasgó el velo del templo; ya se rompió el 
decreto; ya se cumplió todo lo anunciado por los profetas. 
Ya Jesucristo tiene casa propia. La Iglesia es su habitación. 
Aunque todo el infierno se empeñe no le faltará altar en que 
sacrificarse, ni justos con quien entenderse. De su sacratísi- 
mo costado sale el precioso licor que santifica. La Esposa 
no bebe de otra fuente. Los miembros no se refrigeran con 
otra agua. El que hace de su parte por corresponder á tanto 
bien, puede decir humildemente con David: Señor, guardad 
mi alma á la sombra de vuestra infinita misericordia, ya que 
me habéis librado de la culpa, y me mantenéis en inocencia 
y santidad. Custodi animam meam, quoniam sanctus 
sam (1). ¡Qué dicha! ¡Qué herencia tan apreciable la de los 
hijos de la Iglesia! 1 
En efecto, sólo los hijos de la Iglesia católica pueden 
heredar una santidad inefable, porque su Madre es la sola, 
la única que tiene esta prerrogativa. Sí, católicos: la santi- 
dad no se halla en ninguna de las sectas, en ninguna de las 
pretendidas iglesias de nuestros enemigos. Esta verdad debe 
servirnos de consuelo y excitar nuestra gratitud hacia el 
Padre de las misericordias, que nos hizo hijos de tal Madre, 
“y participantes de tanto bien. Para llegar á su utilísimo 
conocimiento, es preciso dirigir una mirada por el campo 
enemigo; es preciso fijarse por un instante en la historia de 
los gentiles y herejes, y examinar la conducta de las preten- 
didas madres y de los infelices hijos que salieron de su 
hogar. A poca diligencia hallaremos, en lugar de la marga- 
rita preciosa de la santidad todas las serpientes y sabandi- 
jas venenosas que pueden hacer infeliz una morada habi- 


(1) Psalm. 85. 
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tada por innumerables criaturas insensatas, ciegas, que ni 
sienten su perdición, ni lloran la desgracia de vivir fuera 
de la verdadera Iglesia. Esta es aquella tercera parte de 
las estrellas, aquel número sin número de almas, que resis- 
tiendo á la misma luz natural, han llegado por medio de 
todos los vicios al estado de las bestias que carecen de toda 
racionalidad: Sicut equus et mulus, quibus non est 
intellectus (1). 

No creáis que exagero. Entre los paganos, dice San 
Agustín (2), se hacen compatibles con sus sectas todos los 
delitos y absurdos que pueden sugerir las pasiones más des- 
ordenadas. Los objetos más groseros hacen las delicias de 
su protesión. Con las acciones más viles les dan sacrílego 
culto. Los oídos castos se ofenden al escuchar su relación; 
y no hay entendimiento bien orientado que pueda sufrir su 
torpeza y ridiculez. 

Las sectas de los filósofos fueron las menos desarregla- 
das, pero todas claudicaron hacia el mal; todas fueron opues- 
tas á la verdadera santidad. Licurgo permitía en sus leyes 
los adulterios: los persas toleraban los incestos más disfor- 
mes: los masagetas y los hircanos usaban de una terrible in- 
humanidad con los ancianos y con los moribundos: los esci- 
tas enterraban los vivos con los muertos que habían sido sus 
amigos; y finalmente, las leyes de Platón, que entre ellos 
eran tenidas por las más perfectas y recibidas con el mayor 
respeto, tienen la infame libertad de prescribir el pecado 
nefando, las muertes de los niños, y otros vicios incompati- 
bles, no sólo con la santidad, sino también con la razón na- 
tural (3). Los errores del Alcorán son tan notorios como los 
del Talmud. Ellos por sí solos deciden la causa contra los 
mahometanos y judíos. Cada una de sus expresiones mani- 
fiesta que su profesión es del todo Opuesta á la verdadera 
santidad. Sus delirios son indignos de nombrarse aun para 
ser despreciados. 


(1) Tob. cap. 6. 
(2) Aug. lib. 7. de Civit. Dei per tot. 
(8) Teodoret. iib. de Legib. 9. ad Grecos. 
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De los herejes puede decirse lo mismo que de los genti- 
les, con la diferencia de ser más culpables en sus abomina- 
ciones. Sí, hermanos míos: estos infelices fueron hijos de la 
Iglesia como nosotros; tuvieron proporción para disfrutar de 
la doctrina que nosotros; y abundaron en los medios que nos- 
otros tenemos para llegar á la santidad que exige el ser 
hijos de tal madre. Pero ¡qué desgracia! De todos en gene- 
ral se sabe que desampararon la fe por servir á sus pasiones 
y apetitos; que se cegaron y obstinaron en seguimiento del 
error, despreciando la luz que clara y distintamente les mos- 
traba el camino de la verdad. Estos miserables no podían 
sufrir los latidos de su conciencia, los gritos del corazón, ni 
los avisos de un Dios amable, empeñado en sacarlos del abis- 
mo de la iniquidad. Estos oficios de la divina misericordia 
eran para ellos terrible acíbar que amargaba todas sus mun- 
danas delicias. Y cuando para huir de tanto mal debieron 
volver en sí, y buscar á su dulce Salvador, tomaron el parti- 
do más horroroso; trataron de hacerse insensibles por el 
más cruel; en una palabra, abandonaron la Religión católica, 
cuyas leyes puras y santas atormentaban su corazón profa- 
nado. Se determinaron á vivir de asiento en la maldad, y 
dieron principio por el aborrecimiento de la verdadera luz. 
Pues ahora bien, hermanos míos, ¿cuál será la santidad de 
sus respectivas sectas? ¡Ah! Los Padres que las examinaron 
y combatieron no encuentran en ellas más que abominacio- 
nes y delitos. 

San Epifanio (1) hace memoria de las torpezas que admi- 
tían en sus sectas los gnósticos y carpocracianos. San Agus- 
tín (2) pondera la fiereza de los montanistas y los delirios de 
los maniqueos. Teodoreto (3) refiere las fábulas y flaquezas 
de los donatistas. Y acercándonos á nuestros días, el Ilustrí- 
simo Bosuet (4) demuestra las oposiciones, inconsecuencias, 
discordias y abandono de costumbres de que abundan las 


(1) Epiph, Aeres. 26. et 27. 
(2) Auz. Haeres. 26 et 46. 

(3) Teodor. lib. 4. de Fabul. 
(4) Bosuet Variac. 
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iglesias protestantes, sus jefes y sus secuaces. Ellos mismos 
se declaran abiertamente enemigos de la verdadera santi- 
dad, distraídos del camino de la virtud, y amadores de toda 
abominación. Examínese la conducta de sus pretendidos doc- 
tores, y se hallará un monstruo compuesto de toda especie 
de iniquidad, disimulado con el especioso título de reforma- 
dor. Pregúntese á Lutero por qué se aparta de una Reli- 
gión santa, y se entrega en brazos del error y de la sensua- 
lidad, y responderá su mismo corazón, que la soberbia lo 
precipita, lo saca fuera de la Iglesia, y da lugar á que las pa- 
siones ejerzan contra él la más dura tiranía, hasta obscurecer 
su entendimiento y obstinar su voluntad. Apoyado en su 
secta viola lo más sagrado, y lánzase á ejecutar enormida- 
des que no se pueden decir. Pues ¿dónde está la santidad de 
esta fiera de la especie humana? ¿Dónde está la pureza de 
su doctrina? Y si la doctrina y el doctor son la misma iniqui- 
dad ¿qué tales serán los discípulos? ¿Qué caminos andarán 
los hijos, cuando el padre abandonado á toda maldad se hace 
ministro de Lucifer? Y ¿qué estragos no harán por el mundo 
cristiano las máximas de libertad que enseñó de palabra, y 
dejó escritas para seducir incautos? ¡Ah! nuestra Madre la 
Iglesia lo llora; el mismo Lutero aunque impenitente lo cono- 
ce; él mismo justifica la causa de Dios, quita la máscara al 
monstruo de su pretendida reforma, desengaña á los que lo 
siguen, y firma su condenación diciendo, que el cielo hermo- 
so y azulado no se ha hecho para él. Él mismo acredita la 
santidad de la Iglesia católica, cuando confiesa que Bernar- 
do, Domingo y Francisco fueron santos en ella (1). 
Hermanos míos; venerad y temed los juicios del Señor 
sobre este punto. Mirad tantas almas infelices fuera de la 
Iglesia católica, donde únicamente hay salvación y vida; 
mirad tantos poderosos, tantos sabios, tantos prudentes 
según el mundo, sin luz, sin gracia, sin catolicismo, víctimas 
de sus pasiones, y hechos emisarios de Satanás contra el re- 
baño humilde de Israel. Mirad tantas almas obstinadas, que 


(1) Luter. lib. de Cautiv. Babil. cap. 2. 
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conociendo su error aman y sostienen prácticamente el error 
que las condena. Volved los ojos de la consideración hacia 
vosotros mismos, que por la divina misericordia habitáis el 
lugar santo, la morada de la virtud, la casa de Dios, la Igle- 
sia en que se halla la santidad, y puede obrarse la salvación, 
y levantando los ojos al Autor de tanto bien, podréis pregun- 
tarle con toda la ternura de que es capaz el corazón; ¿por 
qué á mí me dais lugar en vuestra Iglesia, y no á tantos mi- 
llones de almas que se condenan fuera de su redil? ¿Por qué 
á mí y no á tantos? ¿Por qué habéis permitido á tantos la 
ceguedad en que se hallan, y no á mí que la merecía por 
mis culpas? Alma cristiana, no hallarás mas razón que la mi- 
sericordia de Dios para contigo. A su vista debes exclamar 
con el Santo Rey (1): Señor, más vale un día en los 
atrios de tu casa, que mil años en los tabernáculos 
de Babilonia. 

Sí, ¡Dios de mi vida! Sí, ¡Jesús de mi corazón! Mi alma 
toda ocupada en la consideración de vuestras piedades, no 
quiere existir sino para bendeciros y alabaros. A todos los 


-serafines, á todos los ángeles y justos invito á que me ayu- 


den á cantar vuestras misericordias. Este es el dulce ejerci- 
cio que escojo en esta vida; haced, Señor, que lo continúe 
en la gloria. Amén. 


11) Psalm. 83. 
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SOBRE EL ARTÍCULO 
Santa Iglesia Católica.—Su Catolicismo. 
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ES | 
o E ER la Iglesia Católica, es lo mismo que ser universal. 
Lo segundo es significado por lo primero; y lo pri- 
2 mero es tan propio de nuestra Iglesia, que hasta los 
mismos herejes cuando escriben, hablan, ó disputan con los 
de otras sectas, la distinguen con el nombre de Católica. 
«Quieran ó no quieran, dice San Agustín, los mismos herejes 
y cismáticos cuando hablan con los extraños, no le dan otro 
nombre que el de Católica (1).» Habla aquí el Santo de la 
verdadera Iglesia. San Cirilo nos instruye en esta verdad 
con una preciosa retlexión que acredita cuán antiguo y pecu- 
liar es este nombre á la Iglesia católica. «Si fueres á alguna 
ciudad, dice el Santo, no preguntes por la Iglesia ó casa de 
Dios, porque los herejes dicen que ellos tienen casa de Dios 
é Iglesia; pregunta, sí, por la Iglesia Católica, porque este 


(1) August. lib. de vera Relig. cap. 7. 
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nombre es propio de nuestra Santa Madre la Iglesia; y si 
preguntas de este modo, ningún hereje te llevará á su 
Iglesia (1).» 

San Paciano reflexionando sobre este atributo de la ver- 
dadera Iglesia, dice, que tan glorioso título no es men- 
digado de los hombres, como su dilatada é invariable dura- 
ción lo acredita; que no responderán por él Marción, Monta- 
no, ni otro alguno de los herejes, porque á ninguno de ellos 
reconoce por autor, ni hay entre ellos quien se apropie 
este renombre. De los cristianos es; á solos estos conviene. 


. Por lo que decía el Santo, que si le preguntaban quién era, 


. 


| 
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respondería: cristiano es mi nombre, católico mi ape- 
llido: con aquél me nombro, con éste me mani- 
fiesto (2). 

Que la palabra Católica, esto es, universal, convenga 
á nuestra Iglesia, no se disputa entre sus hijos, ni debía du- 
darse entre los extraños; porque concediéndole lo primero, 
no son consiguientes en negarle lo segundo. Pero ¿cuándo 
no ha ido la inconsecuencia al lado de la herejía? En efecto: 
no tratamos aquí de un nombre sin significado. La Iglesia Ca- 
tólica es universal: quiero decir, que es Iglesia de todos los 
tiempos, de todos los lugares y de todas las gentes. Estas 
tres verdades nos proporcionan la mayor utilidad, debilitan 
el orgullo de nuestros enemigos, y por lo mismo debemos 
esculpirlas en las tablas de nuestro corazón. Oidlas con 
cuidado. 

Es la Iglesia de todos los tiempos, porque en todos los 
tiempos ha habido almas unidas entre sí bajo los auspicios de 
una le y obediencia á su cabeza. Desde que hubo hombres 
hubo verdadera Religión, y no pudo haber Religión verdade- 
ra sin Iglesia militante. Ni los más ciegos gentiles llegaron 
con su imaginación delirante á disputar la antigiiedad de la 
casa de Dios, como lo pondera Tertuliano (3). Pero no es 
mucho, dice el cardenal Belarmino, porque Dios es antes que 


(1) Ciril. Cate. 18. 
(2) Pacian. Epist. ad Simpron. 
(3) Tertul. Apol. 19, et 20. 
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el diablo, y la buena semilla antes que la cizaña (1). En la 
ley natural floreció el campo de la Iglesia con innumerables 
híjos que obraron su salvación en la fe y esperanza del Salva- 
dor. En la ley escrita fueron más perceptibles y copiosos sus 
frutos en la profesión de la misma fe; y todos se reunieron 
y formalizaron en Jesucristo, piedra angular que abrazó los 
ramos de este espiritual edificio: Zpso summo angulari 
lapide Christo Jesu (2). 

Pero esta Iglesia Santa que tuvo sér desde que hay 
hombres, ¿se acabará acaso antes que falten los hombres? 
¡Ah, católicos! ¡Qué respuesta tan llena de consuelo nos da 
la divina Escritura en esta parte! Sí; la casa de Dios jamás 
se arruinará. Su reino no será disipado por ningún aconteci- 
miento. La parte que tiene en este valle de lágrimas, se con- 
tinuará con la que triunfa por una eternidad en la presencia 
de su Padre: Regnum quod in aeternum non dissipa- 
bitur (3). Esta es la prueba incontestable de que nuestra 
Iglesia es toda obra de Dios. Los hombres, dice el Espíritu 
Santo, jamás podían hacer un edificio tan constante: S7 est 
ex hominibus, dissolvetur; si ex Deo, non potestis 
dissolvere (4). Las herejías todas tienen principio conocido; 
florecen en ciertas épocas, pero al fin vienen á sepultarse en 
sus mismas ruinas (5): Ultra non proficient. Son como 
ríos impetuosos, que á tiempos infunden temor con la rapi- 
dez de sus corrientes; pero luego se calman; no pueden durar, 
dice San Agustín (6), porque son obras fundadas sobre la 
flaqueza de los hombres: Siccati sunt rivi. Corrieron, pero 
al fin se secaron los cenagosos arroyos de las herejías. Ape- 
nas hay memoria de ellas. Asi se explica el Santo Doctor 
discurriendo sobre muchos errores que vió nacer y morir. 

Todos tienen un principio demasiadamente somero para 


(1) Bellar. Tom. 2. Controv. lib. 4. cap. 5. 
(25 Paul. Epist. ad Ephes. cap. 2. 

(3) Daniel cap. 9. 

(4) Act. Apost. cap. 5. 

(5) Paul. ad Timotbh. 2. cap. 3. 

(6) August. supr. Ps. 5. 9. 
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los fines que se proponen. Todos sus proyectos se encuentran 
con el fin apenas salen de las manos de sus autores. No hay 
herejía que no haya padecido este achaque, porque fuera de 
la casa de Dios no puede haber firmeza ni verdadera salud. 
De setenta y seis sectas que contaba Teodoreto (1) hasta su 
tiempo las más murieron á su vista. De ochenta y ocho que 
menciona San Agustín (2), fueron muchas las que vió disi- 
parse en sus días. Hasta los tiempos de Lutero se contaban 
doscientas sectas todas distintas entre sí, y las más se vie- 
ron en aquella época sepultadas. Y es de alabar la providen- 
cia de Dios en esta parte, dice el cardenal Belarmino (3); 
pues habiendo existido tantos heresiarcas, de ellos obispos 
de gran renombre protegidos de poderosos príncipes, reyes 
y emperadores, bajo cuyos auspicios escribieron libros y tra- 
tados que presentaban como eternos sus proyectos, ya los 
más han fenecido, se han acabado ó despreciado sus planes; 
se miran con horror sus doctrinas; y aun de sus nombres no 
tuviéramos noticia, si los escritores católicos no los hubie- 
ran dejado en los célebres libros que escribieron para com- 
batirlos. 
Esta es la suerte que cupo á los enemigos de la Iglesia 
Católica hasta el tiempo de Lutero; pero no fué más feliz 
este soberbio heresiarca que reprodujo la malicia de todos, 
y aspiró á eternizar su reino. Aun no tenía siete años su pre- 
tendida y decantada reforma, cuando se levantaron Zuinglio 
y los anabaptistas que la desfiguraron y obscurecieron. En- 
tre los mismos que se decían sus discípulos, apenas quedó 
quien sostuviese su doctrina. Zuinglio experimentó el mismo 
desengaño á manos de Calvino. Este no pudo defenderse con 
toda su sagacidad de los libertinos que en su tiempo figu- 
raban en Francia, de los puritanos que se levantaron en In- 
glaterra, ni de los samosatenos que andaban por Transilva- 
nia. Todos hicieron anatomía de su doctrina; todos descu- 
brieron sus flaquezas, y fueron pocos los que no la despre- 


(1) Theodor. de haeret. fabul. 
(2) August. lib. de haeresib. et in exp. ad Ps. 57. 
(3) Bellar. Tom. 2. controv. lib. 4. cap. 6. 


— 208 — 


ciaron. Bien conoció este pretendido Retormador, que auxi- 
liado de todo el infierno no podría prevalecer contra la Igle- 
sia Católica; que ésta no perecería jamás; y que la suya 
vería pronto el fin; no podía el infeliz desentenderse de esta 
verdad, cuando para sorprender á los incautos, y dejar el 
camino expedito á los libertinos y cismáticos de nuestros 
tiempos, previno en el catecismo de Ginebra que se hallaba 
con suma ansiedad sobre la suerte que podría caber en ade- 
lante á su reformada Iglesia (1). Él previó su desgraciado fin 
y quiso ocurrir al escándalo que habían de padecer los pro- 
fesores de su secta. Pero no pudo explicar con términos me- 
nos equívocos la exclusión que hacía de Dios en su Iglesia, 
y la ruina que ya alcanzaba á su reforma. Los filósofos que 
han intentado reproducir sus perversas máximas á costa de 
la tranquilidad de la Iglesia y de los reinos, presentan igual 
inconstancia en sus ideas y empresas. Las determinaciones 
de hoy destruyen las de ayer, y las opiniones de mañana, 
quitarán la fuerza á las de hoy. Todos acreditan, á su pesar, 
que sola la Iglesia Católica es Iglesia de todos los tiempos. 

También es Iglesia de todos los lugares. Es decir, que el 
eco de la verdadera Religión resonó en todas las provincias 
del mundo; y que la voz de sus ministros se ha oído en los 
extremos de la tierra. El Santo Rey David (2) nos asegura de 
esta verdad, que á nadie es lícito el dudarla. Sí, hermanos 
míos: á todas las partes del mundo han llegado mensajeros 
de la Religión. Entre todas las gentes tiene Jesucristo su 
heredad (3). Pídeme, le dice el Eterno Padre, pídeme con 
la confianza de que te daré las gentes por herencia, 
y haré que hasta los fines de la tierra llegue tu po- 
sesión. Habló el Dios de los Dioses, dice en otro lugar, 
(4) y Hamó hacia sí toda la tierra desde Oriente ú 
Poniente. El Apóstol San Pablo esfuerza á los Colosenses, 
y los anima á que abracen con todo su corazón el Evangelio, 


(1) Calvin. Prefat. Cathech. Geney. 
(2) Psalm. 18. 
(3) Psalm. 11. 
(4) Psalm. 49. 
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recordándoles esta dulce y utilísima verdad. Diceles, que el 
Evangelio se ha predicado en todo el mundo; que su santa 
semilla fructifica y crece, como experimentaron los mismos 
colosenses, desde el día que lo oyeron y conocieron la gracia 
de Dios en toda verdad (1). Pero no es fácil producir todos 
los testimonios que nos ofrecen las divinas Escrituras á favor 
de este sagrado dogma. 

Para su mejor inteligencia debo preveniros, que para 
salvar su infalibilidad, no es menester ocupe la Iglesia Ca- 
tólica todos los lugares del mundo: basta que en todos los 
reinos y provincias haya almas que profesen la fe de Jesu- 
cristo. En este sentido diremos luego que la congregación 
de los fieles se compone de todas las gentes del mundo. 
Pero antes debo haceros ver cuán gloriosa es á la Iglesia 
de Jesucristo su extensión por todas las provincias y reinos. 
Los Padres se deleitan en esta consideración, y enseñan 
esta verdad al pueblo con el empeño que se deja ver en sus 
preciosos escritos. San Ireneo (2) celebraba con demostracio- 
nes de santa alegría el que la Iglesia Católica se exten- 

- diera por toda la tierra. Tertuliano (3) experimentó y cele- 
bró este triunfo en sus días, y con este argumento dejó sin 
excusa á los judíos. S. Cipriano (4), S. Atanasio (5), S. Juan 
Crisóstomo (6), S. Jerónimo y S. Agustín demuestran con 
igual fortaleza esta verdad tan ajena de las pretendidas 
iglesias de los sectarios (7). 

Sí, hermanos míos; la esfera de estos infelices se redujo 
á ciertos términos y límites de donde no pasó su partido. Las 
sectas de Mahoma, Nestorio y Eutiques que florecieron en 
Oriente, no han logrado penetar en el Occidente. Todas 
á manera de humo se disiparon en su mismo nacimiento. El 
Asia, el Africa, la Grecia y Egipto ignoraron del todo los 


(1) Paul. Colos. eap. 1. 

(2) Irin. lib. 1. cap. 3. 

(3) Tertul. lib. cont. Jud. cap. 3. 

(4) Ciprian. lib. de wnit. Eocle, 

(5) Atanas. lib. de humanil. Verbi. 

(6) Crisost. in Matth. cap. 24. 

(7) August. Epist. 78. et 80. ad Hesich. 14 
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errores de Lutero. Por más que en el prefacio de su concor- 
dia nos digan sus profesores que su confesión Augustana se 
extendió y propaló en todo el mundo, no los creemos. En 
este testimonio se manifiestan enemigos de la verdad, como 
lo son de la fe. Nuestra España, nuestra católica España es 
la más feliz en esta parte. Puede haber pecadores en ella, 
como los hay en todo el mundo. Pueden introducirse y ocul- 
tarse á su sombra protestantes extranjeros; pero yo me atre- 
vo á decir sin temeridad, que la mayor parte de la nación, 
ignora felizmente qué cosa sea la confesión Augustana; y 
los que la conocen, la desprecian como una junta de liberti- 
nos, que por mil medios procuran cohonestar la iniquidad. 
Por último es y se dice nuestra Iglesia, Iglesia de todas 
las gentes. Es decir; que en todas las naciones, lenguas y 
pueblos hay profesores de la Religión de Jesucristo. Las 
mismas razones que prueban ser Iglesia de todos los lugares, 
persuaden que lo es de todas las gentes. Y si cabe, son más 
los testimonios que de esta verdad nos dejó el Espíritu San- 
to. No pueden referirse todos, pero es preciso citar al- 
gunos. El Santo Rey David nos asegura que todas las gentes 
servirán y alabarán al Señor, sin excepción de monarcas por 
grandes y poderosos que sean. Esto es, de todas las gentes 
y clases de personas habrá quien reconozca á la Esposa del 
Crucificado, y quien ofrezca votos al Dios vivo en medio de 
su templo: Adorabunt eum omnes Reges terrae; omnes 
gentes servient ei (1). En todos los países que baña 
el sol, nos dice el Señor por el profeta Malaquías, es gran- 
de mi nombre entre las gentes; en todo lugar se 
ofrece y sacrifica d mi nombre ofrenda limpia (2). 
Jesucristo mismo, fundamento y cabeza de la Iglesia, 
tomó á su cuenta la exposición de las Escrituras que tratan 
de la extensión de su rebaño. No le permitió su amor subirse 
al cielo sin consolarnos en esta parte, y prevenirnos con el 
anuncio de los copiosos frutos que se habían de coger en el 


(1) Psalm. 71. 
(2) Malach. cap. 1. 
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campo de su Esposa (1). Así está escrito, dice á los após- 


- toles en el último sermón: convenía que Cristo padecie- 


se y resucitase de entre los muertos al tercero día, y 
que en su nombre se predicase penitencia y remisión 
de pecados ¿ todas las gentes, empezando por Jeru- 
salén. A todas las gentes dice la misma verdad. A ninguna 
clase Ó nación excluye. En los hechos de los apóstoles se ha- 
ce memoria de este anuncio del divino Maestro, y se re- 
fiere que dijo á sus discipulos: Vosotros seréis mis testi- 


gos en Jerusalén, en toda la Judea, en Samaría, y 


hasta lo último de la tierra (2). 


El Evangelista San Juan nos dice en su Apocalipsis, que 
los cuatro misteriosos animales, y los veinticuatro ancianos, 
en que se representan los justos, daban gracias por tantos 
beneficios al Cordero inmaculado, y con nuevo cántico le de- 
cian: Señor, verdaderamentr eres digno de recibir el 
libro, y de abrir sus sellos, porque has tenido á bien 
el morir, y redimirnos para Dios con tu preciosa 
sangre, entresacándonos de toda tribu, lengua, pue- 
blo y nación (3). Todos estos y otros testimonios, que se 
omiten, de la divina Escritura, acreditan que la Iglesia Cató- 
lica es Iglesia de todas las gentes. 

Tan convencido se halla de esta verdad el célebre monje 
y presbítero de Francia Vicente Lirinense, varón sapientísi- 
mo, que habiéndose retirado á la soledad á ocuparse única- 
mente en el negocio de su salvación, escribió un prodigioso 
tratado que contiene cuanto acabamos de decir sobre el 
catolicismo ó universalidad de la Iglesia. Bastaba á su jui- 
cio conocer esta verdad para que todo el mundo se hiciera 
oveja de su redil. Y yo añado, que basta leer con cuidado su 
preciosísimo conmonitorio, para que cada uno experimente 
en sí mismo la verdad de este milagro. «En lo que toca 
á la Iglesia Católica, dice, se ha de tener un exquisito 
cuidado de abrazar lo que en todas partes, lo que siempre, 


(1) Luc. cap. 21. 
(2) Act. cap. 1. 
(3) Apocal. zap. 5. 
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y lo que por todos está recibido: el ser Católica consiste 
en abrazar todas estas partes. Entonces seremos sus hijos 
con propiedad, cuando sigamos la universalidad, la anti- 
giiedad y el común consentimiento. Seguiremos la universa- 
lidad cuando tengamos la fe que confiesa la Iglesia en todo el 
mundo: seguiremos la antigiiedad, si en puntos de religión 
sentimos lo que sintieron nuestros mayores, los Santos y anti- 
guos Padres: seguiremos el general consentimiento, cuando 
en materias de fe abracemos las sentencias y dictámenes de 
los antiguos y ejemplares maestros de la Religión» (1). 

Hermanos míos: cuanto podemos desear para creer y con- 
fesar con mérito el catolicismo de la Iglesia de Jesucristo, se 
encuentra en las expresiones de este verdadero sabio; su 
doctrina es la más oportuna y eficaz que puede ofrecerse 
para triunfar de los filósofos libres de nuestros tiempos. La 
Iglesia no tiene enemigo que no sea amante de la novedad. 
En el catolicismo no entra la relajación por otra puerta. 
Nuestra España no experimenta decadencia en sus costum- 
bres, que no le venga por este camino. No hay un alma en 
mi auditorio que no conozca esta verdad. La novedad en el 
trato, la novedad en el traje, la novedad en los libros, la no- 
vedad en los estudios, la novedad en los estados, la novedad 
en todo, es la causa de nuestra decadencia, de nuestra igno- 
rancia y de todos los males que nos cercan. En el mismo 
momento que nos avergonzamos de seguir y hacer lo que 
nuestros padres en punto de Religión, volvemos la espalda al 
catolicismo de la Iglesia; degeneramos de nuestra condición 
de hijos y vamos á dar en el último escollo. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos, Padre amo- 
roso, habéis de remediarnos en el apuro á que nos expone la 
novedad en la interesante materia de Religión. Vos veis los 
enemigos ocultos que nos combaten. Sabéis los triunfos que 
logran de los incautos y no habéis de permitir pase adelante 
su furor y su osadía. Este es el favor que os pido, para que 
vivamos tranquilos en vuestro redil, donde está la verdadera 
paz, vida y gracia, prenda de la gloria. Amén. 


(1) Vincent. Liren, Conmonit. cap. 8. 


PLATICA XXI! 


SOBRE EL ARTICULO 


Santa Iglesia Católica.—Su Apostolicidad. 


V 


> NTRE los atributos que constituyen el carácter de la 
VO ¿ verdadera Iglesia, es muy digno de notarse el sig- 
AY nificado por la palabra Apostólica, que menciona 
en su Símbolo el Concilio Constantinopolitano. Cuando se 
dice que la Iglesia es Apostólica, se habla de la Iglesia mili- 
tante, en la ley de gracia. Tan sólo en este sentido la 
fundó Jesucristo por medio de sus apóstoles, y esta es la 
razón de llamarse Apostólica. En efecto; apenas recibieron 
los apóstoles al Espíritu Santo, se dividieron por toda la 
tierra, según se lo había prevenido el divino Maestro (1). 
Euntes docete omnes. (1) Cada uno tomó á su cuenta una 
gran parte del mundo, y con su predicación, sudores, fati- 
gas, trabajos, y lo que es más, con su misma sangre, y á 
costa de su propia vida, hicieron conocida y amada á la Es- 
posa de Jesucristo, al mismo tiempo que intimaron á todas 


(1) Matth. cap. 28. 
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las naciones la ley del Evangelio. Za omnem terram exl- 
vit sonus eorum (1). A los apóstoles sucedieron los pas- 
tores legítimos, que jamás han faltado de la Iglesia de Jesu- 
cristo; y por medio de su religión y doctrina, venimos á ser 
ovejas de un mismo redil, fundado por ministerio de aquellos 
esclarecidos principes. ¡Qué dicha! ¡Qué honor! Nadie debe 
ignorar el modo como el Señor ha efectuado esta prodigiosa 
extensión de su Iglesia. Y si yo acierto á exponerlo á vues- 
tra inteligencia, palparéis los intereses que vincula en sí el 
glorioso título de «Apostólica», bajo el cual la consideramos 
este día. 

El medio que tomaron los Padres para persuadir á los 
hijos de Adán esta inefable verdad, fué la tradición de los 
mismos apóstoles. Los luteranos no quieren oir la voz de 
la tradición que es el segundo lugar teológico, ó por ex- 
plicarme mejor, el segundo incontrastable muro con que 
se defiende la Iglesia de todos sus enemigos. No quieren 
persuadirse, dice el incomparable maestro Cano, que pudo 
llegar á nosotros noticia cierta de lo que hizo y habló Jesu- 
cristo, si no es por escrito. De esta falsa suposición in- 
fieren, que ni siquiera un dogma se puede probar por la 
tradición. Cuán débil sea este recurso de los libertinos, lo. 
demuestra el mismo sapientísimo teólogo (2), presentando 
con su acostumbrado vigor y energía cuatro fundamentos 
que descubren la flaqueza de los herejes, y la precisión de 
acudir á las tradiciones legítimas para asegurarnos en la 
verdad de muchos dogmas. 

Por lo que mira á la Iglesia, llegó á persuadirse San Ire- 
neo, que aunque los apóstoles no nos hubieran dejado escri- 
tura alguna, debiéramos seguir el orden de la tradición 
de la misma Iglesia, la cual fué abrazada por muchos fieles 
antes que se promulgase el Evangelio por escrito. No con- 
viene á juicio de este gran doctor buscar la verdad fuera de 
la misma Iglesia. En su archivo depositaron los apóstoles 


(2) Psalm. 18. 
(3) Can. de Loc. cap. 1. ef 3. 
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toda la doctrina de la Religión, á fin de que en todos tiempos 
se surtan los necesitados de cuanto quieran y les convenga 
para su salvación (1). Esta es, sin duda, la entrada para 
la vida inmortal. Los que intenten persuadir Ó persuadirse 
otra cosa, ladrones son, no pastores, de cuyas celadas 
debemos huir, buscando con suma diligencia, la tradición de 
la verdad. 

El mismo Santo Padre hace ver que la Iglesia de los 
apóstoles pasó á nosotros, y de consiguiente, que nuestra 
Iglesia es «Apostólica», con una relación sencilla de los 
obispos que tuvo Roma desde San Pedro hasta San Eleute- 
rio, que ocupaba la Silla en su tiempo. Esta maravillosa y no 
interrumpida sucesión no puede ser obra de hombres. Todo 
un Dios es su autor. Su infinito poder y sabiduría brillaron 


en distinguir por este medio su Iglesia, y confundir las cáte- 


dras de pestilencia, donde se sientan los autores de la here- 
Jía. 

San Jerónimo y San Próspero, que continuaron la histo- 
ria comenzada por Eusebio, discurren por la sucesión de 
los pontífices romanos, y concluyen ser nuestra Iglesia la 
misma que los apóstoles fundaron sobre la piedra angular 
Jesucristo. San Optato, obispo milevitano, confunde á los 
donatistas con el mismo argumento. Vosotros, dice, 0s 
gloriáis de tener verdadera Iglesia; pero os engañáis á vos- 
otros mismos, porque vuestras cátedras no tienen legítimo 
origen, que es el de los apóstoles (2). Vestrae cathedrae 
originem ostendite. San Agustin (3), en varias partes de 
sus obras usa del mismo discurso á favor del catolicismo de 
la verdadera Iglesia (4). Con el mayor cuidado se digna exa- 
minar los principios de Donato sobre este punto de doctrina. 
Su debilidad le incomoda; no ve cómo puede asentir á ellos 
sin negarse á la fe y á la razón. Ya no se contenta con des- 
preciar el sistema del hereje, sino que lo combate y lo con- 


(1) Iren. lib. 3. advers. haeres. c. 1. 
(2) Optat. lib. 2. cont. Parmenian, 
(3) Epist. 165. ad Gener. 

(4) In Psalm. cont. part. Donat. 
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funde, y al fin viene á decir para nuestra instrucción y con- 
suelo: «Yo me hallo gustoso en el redil de la Iglesia Católi- 
ca, porque veo que desde la Silla de San Pedro, á quien el 
Señor encomendó la guarda de sus ovejas, no ha faltado la 
legítima sucesión de sacerdotes hasta el presente Pontifica- 
do» (1). Así se explican los doctores antiguos, los verdade- 
ros padres y maestros de la Religión, cuyas sentencias nos 
dejan sin la menor duda de la verdad. 

Ahora bien, hermanos míos: si tan valientemente se ex- 
presan los héroes del catolicismo, probando que nuestra 
Iglesia es la de los apóstoles, y dejando sin recurso á los 
herejes, sólo por la continuada existencia de treinta ó cua- 
renta sucesores legítimos de San Pedro ¿qué argumento no 
podremos formar nosotros á favor de esta verdad, cuando 
contamos más de doscientos cincuenta Sumos Pontífices, 
que legítimamente y sin interrupción se han seguido unos 
á otros hasta la época en que vivimos? ¿Qué seguridad 
no debe tener un católico de que vive en la Iglesia de los 
apóstoles, cuando ve que habiendo faltado aun aquellas cá- 
tedras con que se pretendía confundir la de San Pedro, exis- 
te ésta inmutable á todas las contradicciones del infierno? 
¿Quién no admira y venera la dulce providencia de nuestro 
Dios, que con inefable economía mantiene la Silla y el anillo 
del Pescador en una ciudad, cuyo dominio temporal se ha 
mudado por momentos, pasando de Emperadores á Reyes, 
de godos á griegos, de cónsules á tiranos, que tal vez no 
han dejado piedra sobre piedra, ni alhaja preciosa en su lu- 
gar? ¿Quién no $e enternece y celebra con lágrimas de con- 
suelo el ver hoy al Padre común de los fieles gobernando el 
timón de la nave de Jesucristo con caridad ferviente, con 
prudencia apostólica, con celo inflexible por la gloria de 
Dios y con habilidad prodigiosa en las delicadas circuns- 
tancias en que se encuentra la Iglesia? ¡Ah, católicos! Yo 
me persuado de que no habrá uno entre vosotros que no 
reconozca la mano del Todopoderoso en esta empresa. Pero 


(1) August. lib, cont. Epist. fundam. e. 4. 
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¿qué dicha podrá compararse con la nuestra al vivir en una 
Iglesia tan conocidamente «Apostólica»? 

El cardenal Belarmino (1), solícito de que nadie ignorase 
la fuerza de este argumento, advierte que no puede haber 
verdadera Iglesia sin legítimos pastores y prelados. Ya habíá 
dicho San Jerónimo (2), que no es Iglesia la que no tiene sa- 
cerdotes. Y todo esto afirmó el apóstol San Pablo (3), cuan- 


£ 2 


- do dijo del divino Salvador: 4 unos hizo apóstoles, á 


otros profetas, á otros pastores y doctores, con el fin 
de consumar la obra de los santos, y edificar el cuer- 
po de Jesucristo. 

También hemos de persuadirnos sin la menor duda, que 
no son legítimos pastores de la Iglesia los que no descienden 
de los apóstoles por legítima y espiritual sucesión y ordena- 
ción. Este ha sido siempre el juicio de la misma Iglesia. Los 
que no entran por esta puerta son ladrones. A matar vienen, 
no á cuidar y apacentar las ovejas. Ni San Pablo hubiera 
sido reconocido por obispo legítimo de la Iglesia, si no se hu- 
biera incorporado á ella por el Bautismo, y recibido el or- 
den por medio de los apóstoles. Sí, católicos; Jesucristo, 
piedra angular y cabeza de este espiritual edificio, escogió 
sólo doce obispos, que son los santos apóstoles, dando la pri- 
macía á San Pedro. Los apóstoles ordenaron á otros, habili- 
tándolos para que ellos escogiesen y ordenasen á los que 
juzgasen necesarios y dignos de tal ministerio. Estos han 
seguido hasta los que hoy existen con indisputable legitimi- 
dad. De modo, que así como no eran tenidos por hijos del 
pueblo de Dios los que no descendían de alguno de los doce 
hijos de Jacob, así en la ley de gracia, ninguno es tenido por 
legítimo católico si no profesa la Religión de los apóstoles. 
Ninguno es tenido por legítimo obispo, sino los que legítima- 
mente suceden y se siguen á ellos. Esta es la razón por qué 
los Padres pusieron tanto cuidado en contar los sucesores de 
San Pedro. 

(1) Bellarm. tom. 2. controv. lib. £. e. 8. 
(2) Hieronom. lib. cont. Luciferianos. 


(3) Paul. ad Epbhes. c. 4. 
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De todo lo dicho se infiere para nuestra instrucción y 
consuelo, que fuera de la Iglesia Católica no hay legítimos 
pastores, porque sólo en ella se encuentra la legítima suce- 
sión y ordenación apostólica. Por más que el soberbio Lute- 
ro se intitule obispo de Witemberg, no será creído sino de 
los incautos, infelizmente seducidos por su arrogancia: los 
católicos saben que no es sucesor de los apóstoles, y detes- 
tan su presunción. Por más que Calvino se siente en la silla 
de Ginebra, empuñe el báculo pastoral y se ciña la mitra, 
las almas fieles, que no ignoran la doctrina de la Iglesia, 
no hallan en él la sucesión legítima, y lo miran como un 
ridiculo disfraz. Por más que Ecolampadio ponga en el epi- 
tafio de su sepulcro el pomposo blasón de primer obispo de 
Basilea, la verdadera Iglesia no descubre en este soberbio 
designio más que un acto de locura herética, opuesta en 
todo á la sucesión apostólica. Por más que Zuinglio se llame 
y haga ostentación de ser obispo Tigurino, jamás será reco- 
nocido por legítimo pastor, porque no entró por la puerta de 
la sucesión legítima. En una palabra; ninguno de los herejes 
tuvo, ni tiene el título de legítimo pastor; por consiguiente 
todos viven, todos mueren fuera de la verdadera Iglesia. 
Gritan, sí, claman y blasfeman contra los católicos, que con 
semejantes argumentos descubren los mortales achaques de 
sus sectas; pero por más que trabajan y filosofan por des- 
hacerlos, no convencen, ni hacen fuerza á quien no haga pro- 
fesión de libertino. Sólo los filósofos flacos y las mujeres 
débiles dan oído á sus falsas doctrinas. Pero aunque el Con- 
cilio de Trento, con graciosa benignidad, les ofrezca salvo- 
conductopara que se presenten y den cuenta de sus perso- 
nas; aunquelos sabios españoles Cano, Soto y otros muchos 
los invitan á disputar sobre tan interesantes verdades, ellos 
huyen, temen, no quieren presentarse, porque no pueden 
desentenderse de las voces del corazón, que les avisa y da 
en cara con la tlaqueza de su causa. 

También se dice Apostólica la Iglesia, por la doc- 
trina que es de los apóstoles. Probada la sucesión legítima, 
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no queda duda de esta verdad. Tertuliano (1) se explica 
como ninguno de los Padres á su favor. El pondera que los 
apóstoles predicaron uniformemente á Jesucristo, y que 
extendieron la doctrina de la Religión por Judea y otras 
naciones, en donde instituyeron iglesias particulares. El se 
hace cargo de que la semilla de la fe pasaba de un lugar á 
otro, al mismo tiempo que se extendía la Iglesia. Por esta 
razón se llamaban apostólicas las iglesias particulares, sig- 
nificando hasta en el nombre, que su establecimiento era 
fruto del sudor de los apóstoles. Y por último reflexiona, 
que aunque estas iglesias eran distintas entre sí, no eran 
más que una respecto á la universal, á quien por razón de 
doctrina es debido el título de Apostólica. Y á la verdad, 
siendo cierto que la doctrina de la Iglesia católica es la mis- 
ma que predicó y enseñó Jesucristo, que no es otro su 
Evangelio, que éste con los demás libros sagrados es el 
principal monumento que sirve de regla á la Iglesia para 
dirigir á sus hijos; no habiendo razón para dudar sobre esta 
verdad, no debe haberla para negar que nuestra doctrina es 
la misma que enseñaron los apóstoles. Ellos no tuvieron 
otro Maestro, de nadie recibieron instrucciones para exten- 
der la Religión, sino de Jesucristo. Ellos nos guardaron y 
comunicaron el Evangelio. Los Santos Padres y Doctores 
lo recibieron de sus manos, lo estudiaron, lo observaron, lo 
expusieron y nos han dado en limpio las verdades puras de 
la fe que profesamos, sin discrepar un punto de lo que pre- 
dicaron los apóstoles. 

En crédito de este sagrado dogma redunda la sagacidad 
que monstró el Emperador Teodosio examinando y probando 
la conducta de los herejes sobre este punto. El erudito Sozo- 
meno (2) hace memoria en su historia de haber convocado 
este Emperador en una ocasión á todos los jefes y cabezas 
de las sectas contrarias á la Iglesia de Jesucristo. Luego 
exigió de ellos el parecer y juicio que formaban de los 


(1) Tortul. lib. de presump. 20. 
(2) Sozom. Hist. lib. 7. c. 12. 
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Padres antiguos, que habían gobernado é ilustrado á la Igle- 
sia antes de la persecución que por aquella época se había 
levantado contra la Silla de San Pedro; y contestaron todos 
unánimes y conformes, que los Padres de la antigiiedad 
fueron verdaderamente santos y apostólicos. Entonces el 
prudente y religioso Emperador les dijo: ea pues, examine- 
mos vuestra doctrina, veamos si concuerda con la de aque- 
llos varones que á juicio vuestro fueron santos; si es la 
misma, obsérvese; si discrepa de ella, despréciese y no se 
proponga jamás á los creyentes sencillos: ¡Si cum illis 
consenserit retineatur; sín minus adjicictur. Con 
este juicio, muy parecido al de Salomón, quedó triunfante la 
verdad, y confundidos los autores del error. 

El impío Calvino en sus instituciones confiesa, que le 
repugna la doctrina de la antigiiedad. En varios lugares de 
sus infames escritos manifiesta que no era de ceremonia su 
repugnancia. Y en la guerra que por sí y por sus discípulos 
hizo á la doctrina de nuestra Iglesia, dió á entender sin 
equivocación, que nuestra doctrina es la antigua, la de los 
Padres, la de los apóstoles, la que él aborrecía. En efecto: 
cuando este heresiarca (1) combate la doctrina de la Iglesia 
sobre el libre albedrío del hombre, confiesa de paso que es 
doctrina de los Padres antiguos, á quienes insulta, diciendo 
que vacilaron, que variaron de dictamen, que nada dijeron 
de cierto en este punto. Cuando intenta destruir el infalible 
sistema que sobre el concurso de la gracia sostiene la 
Iglesia con San Pablo, no se detiene en decir que este fué 
un error de los antiguos Padres; pasa á censurar sus sen- 
tencias, sin exceptuar las de San Agustín, á quién fingió 
tener alguna devoción (2). Ve quidem Augustini sen- 
tentia per omnia recipienda est. Cuando niega la doc- 
trina, que sobre la existencia del Símbolo sostienen hoy los 
católicos, al mismo tiempo que la llama fabulosa, confiesa 
que están á tavor de ella los Padres de la antigiiedad (3). 

(1) Calv. lib, 2. e. 2. 


(2) Idem. lib. 3. c. 11. 
(3) Idem. lib. 2. o. 16. 
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Llámalos en esta ocasion grandes autores, título que jamás 
quiso dar á los doctores escolásticos, por el horror que 
concebia contra sus argumentos. Así procede en el resto de 
sus escritos. Y todo cede en honor de la verdad. 

Martín Lutero favorece á la doctrina de la verdadera 
Iglesia con notable inconsecuencia de la suya. El tratado del 
libre albedrío tué el principal asunto de sus errados discur- 
sos; y en él reconoce que todos los Padres antiguos sostu- 
vieron la doctrina de la Iglesia católica. En su secta se mira 
con desprecio la invocación de los santos, que felizmente 
confesamos los católicos; y no obstante dicen los luteranos, 
que están por nosotros los Atanasios, Basilios, Naciancenos, 


Epifanios y otros Padres antiguos; que es lo mismo que 


decir: nuestra doctrina es Santa y Apostólica, como ema- 
nada de los apóstoles, por el limpísimo conducto de los Pa- 
dres, y de consiguiente, que nuestra Iglesia es Apostólica, 
no sólo por la sucesión legítima de los Pastores, sino tam- 
bién por la doctrina. 

Hermanos míos: si continuáis en la admiración de ver 
hombres tan grandes, tan sabios, tan poderosos, ciegos á 
la luz y vueltas en un todo las espaldas á la verdad, os 
ruego en Jesucristo que no sea estéril vuestro asombro, 
que saquéis de esta consideración copiosos frutos; que es- 
carmentando en cabeza ajena, temáis á Dios, á su justicia y 
á vuestras pasiones. Si, católicos: Lutero, Calvino y mu- 
chos de sus secuaces conocieron la solidez de nuestra cató- 
lica Religión y la infalibilidad de las mismas verdades que 
negaron en su exterior y combatieron con todas sus fuer- 
zas. Este es el terrible estrago que las pasiones pueden 
producir en el corazón del hombre. La carne y sangre que 
obscurece á la misma luz, desfigura tambien los objetos, les 
muda los colores y logra que el bien se presente con aspecto 
de mal y que el mal triunfe con aspecto de bien. Esta es 


“aquella grande desgracia que significó Isaías cuando dijo (1): 


¡Ay de vosotros, que llamáis á lo malo bueno y a 


(1) Isai. o. 5. 
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lo bueno malo! De aquí nace el ejercicio libre de todas 
las pasiones y apetitos, la turbación de la paz, el odio á la 
Religión, la herejía y la obstinación del alma, que es el 
último golpe de la divina justicia. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! No permitáis 
tanto mal en ninguno de mi auditorio. Todos confesamos 
con el alma y corazón cuanto nos habéis revelado y ense- 
ñado por medio de la Santa Iglesia en que vivimos. La caída 
de los cedros del Líbano, de aquellos héroes que criados en 
vuestra casa apostataron de ella, sólo nos servirá para 
desconfiar de nosotros mismos, para venerar vuestros jui- 
cios y para alabar la inefable misericordia con que nos 
mantenéis en vuestra Iglesia. Sí, dueño de mi alma: nada 
bueno fío á mi frágil condición. Vos sois mi única confianza. 
Vuestra bondad me hace amables las verdades de la Reli- 
gión. Estas me han de facilitar el camino de la virtud, el 
aborrecimiento al vicio y el amor á vos, fuente de la gracia, 
prenda de la gloria. Amén. 


SS 


PLATICA XXI!) 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Santa Iglesia Católica.—Por qué se dice Romana. 


VI 


ATOLICOS: recelo, no sin motivo, que el título de 
esta plática llamará la curiosidad de muchos. Yo, 
combatiendo la causa de Dios, humildemente me 

prometo, que ya que no encuentren ni oigan lo que desean, 
podrán oir y encontrar lo que necesitan. No entraré en cues- 
tiones que acaloran é irritan los ánimos, no ilustran el enten- 
dimiento y turban la paz sin provecho del corazón. La Iglesia 
misma, imitando la mansedumbre de su Esposo, aborrece tal 
modo de proceder en la cátedra del Espiritu Santo. 

Sólo hallaréis en esta plática una verdad apoyada en la 
divina Escritura, declarada en respetables Concilios, soste- 
nida por el común consentimiento de los Padres y recono- 
cida aun por aquellos teólogos, que con menos serenidad de 
la debida disputan sobre la potestad eclesiástica, de la que 
no es mi intención decir una sola palabra. Si estáis atentos, 
espero en el Señor que no la oiréis sin fruto. 
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El llamar á la Iglesia Católica Zg/esia Romana, es 
muy común entre sabios é ignorantes, entre grandes y 
pequeños, entre modernos y antignos. Apenas se halla es- 
crito sobre esta materia ó protestación de fe, que no llame á 
la Iglesia con este nombre. No todos han hecho buen uso de 
él. Son muchos los que, entendiéndolo á su modo, han exci- 
tado cuestiones con que lo presentan poco agradable á los 
ignorantes. Pero, gracias á Dios, sin necesidad de disputar 
con nadie, sin violentar sentidos y sin exponer la divina pala- 
bra á contingencias, tenemos muy á la mano dos principios 
Ó razones, por las cuales conviene á la Iglesia en que vivi- 
mos el título de Zg/esía Romana. 

El primer principio ó razón porque se lo aplica este nom- 
bre, es la antigua fe de los católicos romanos. El Apóstol 
San Pablo, con expresiones nada equívocas, nos ofrece el 
fundamento de esta verdad. Habla el Santo Apóstol (1) con 
los fieles de Roma en su célebre carta, maniftestándoles unas 
entrañas de misericordia y amor á su felicidad, y para ase- 
gurarlos en la Religión que han abrazado y en su amistad, 
les dice: Lo primero que hago es dar gracias ú Dios, 
por medio de Jesucristo, por vosotros, porque vues- 
tra fe es la que se anuncia á todo el mundo. No pue- 
de darse una sentencia más favorable á la verdad que os 
persuadimos. La fe de los romanos, dice San Pablo que se 
intima, anuncia y predica á todo el mundo. De modo que la 
fe de todo el mundo es fe romana. Y siendo la fe, no sólo 
puerta, sino fundamento, alma y distintivo de la Iglesia, no 
es mucho que la Iglesia se diga Romana, como lo es su fe. 

Aun no le parecía al Apóstol que. había dicho bastante á ' 
los romanos para cautivar su corazón en obsequio de Jesu- 
cristo. Pasa á asegurarlos de su dulce memoria, poniendo 
por testigo al mismo Dios, de quien es siervo; les manifiesta 
el deseo que tiene de visitarlos en su misma casa, de verlos 
y darles una gracia especial que los confirme en la Religión; 
de consolarse con ellos por la comunicación de una misma 


(1) Paul ad Rom. cap. 1. 
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fe, cual era la que ellos profesaban y la que profesaba el 


Apóstol. Per eam, quae invicem est, fidem vestram, 
atque meam (1). Es decir, que un San Pablo protesta ser 
su fe la fe de los romanos. Esta es la sentencia que ponderó 
dignamente aquel célebre luterano convertido á la Religión 
de Jesucristo, y empeñado en dar cuenta de su conducta á 
sus amigos, con el fin de reducirlos al camino de la verdad. 
«La fe católica romana, dice, fué y es la misma que la de 
San Pablo, como lo testifica el mismo Santo Apóstol en su 
epístola á los romanos (2). ¿Por qué, pues, debiera yo bus- 
car otra fe ni creencia que esta? Por ninguna razón. 
Du-hamel y los sabios anotadores de la Sagrada Biblia 
exponen dos razones, por las que ocupa el primer lugar entre 


todas las cartas de San Pablo la que escribió á los romanos. 


La primera es el empeño y eficacia que pone el Apóstol en 
recomendar su fe hasta dar á entender, según expresión de 
San Agustín (3), que es cabeza y principio del cristianismo: 
Cuae caput est, et initium christianismi. La segunda 
razón de dar á esta carta el primer lugar, es el ser cabeza 
del mundo la ciudad en que habitaban aquellos fieles. De 
modo que así como Roma descollaba entonces sobre todas 
las ciudades del universo, así los católicos que componían 
aquella Iglesia parece que llamaron la primera atención del 
Apóstol hasta obligarle á elogiar su conducta en los térmi- 
nos más expresivos; como que su predicación, dice San 
Agustín (4), parece que empezaba desde la cabeza del mun- 
do, para difundirse por todo él. Uf inde se praedicatio 
ejas, velut a capite orbis, toto orbe diffunderet. 

En efecto, católicos: no fué la grandeza y policía de Ro- 
ma; no las riquezas y poder de sus ciudadanos; no la elo- 
cuencia y sabiduría de sus filósofos; no las victorias y con- 
quistas de sus Emperadores; nada del mundo ocupó la aten- 
ción del Apóstol; la fe pura, la piedad ejemplar de aquellos 


(1) Ad Rom. cap. 1. 
(2) Apud Bosuet Variac. tom. 1. Prolog. 
(3) Aug. apud Du-ham. super Epist. ad Rom. 
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hijos le obligaron á darles las pruebas más constantes de su 
amor y merecieron el título de Roma para la Iglesia. La 
época en que escribió el Apóstol esta carta, nos confirma en 
este parecer. Su fecha la ponen los cronólogicos veinticua- 
tro años después de la muerte de Jesucristo; esto es, cuando 
Nerón reinaba y ejercía con el mayor furor su tiranía contra 
los cristianos; cuando las calles y plazas de Roma se halla- 
ban inundadas de sangre inocente y cubiertas de cadáveres; 
cuando por mandato de esta fiera ardían los cuerpos y ser- 
vían de faroles para iluminar la ciudad, todos estos triunfos 
de la fe llenaban de fama el mundo y no podían ocultarse al 
Santo Apóstol; por otra parte entreveía con luz superior 
que allí había de ser su fin en compañía del Principe de los 
Apóstoles, y no era mucho ponderase que la fe de los ro- 
manos era suya, ni hay que extrañar que por el mismo eS 
se llame Romana la Iglesia. 

Tan común fué este modo de pensar en la antigiiedad, 
que el Padre San Jerónimo distinguía á los católicos con el 
título de romanos. ¿Qué fe es la que profesas? pregunta el 
Santo, ¿Es la que tiene la Iglesia Romana, ó la que se con- 
tiene en los libros de Orígenes? Si me respondes que es la 
romana, exgo catholici sumus (1). Todos somos católicos, 
porque yo también la profeso. 

La segunda poderosisima razón por qué se dice Romana - 
la Iglesia es por su cabeza visible, que es el «Obispo de 
Roma, Sumo Pontífice, sucesor de San Pedro, y Vicario de 
Jesucristo en la tierra». No exagero, hermanos míos: la 
grandeza de esta primera dignidad, cuando os la doy á co- 
nocer por tan gloriosos títulos. Todos los doctores católicos, 
cuya variedad de opiniones permite la Iglesia acerca de otros 
puntos, doblan la cabeza gustosos y convienen en la confe- 
sión de esta verdad. Para prueba de ella, debería bastar la 
sentencia del célebre teólogo Pereira, que corona su tratado 
teológico con estas poderosas expresiones. «Todos recono- 
cemos á la Iglesia Romana por centro de la unidad. Todos 


(1) Heron. Apol. 1. ad vers. Ruíin. 
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prestamos una verdadera y sencilla obediencia al Romano 
Pontífice, sucesor de Pedro y Vicario de Jesucristo en la 
tierra (1). No pudo explicarse con palabras más terminantes 
á favor de la verdad. El nos deja expedito el camino para 
encontrar el verdadero sentido de los Padres, cuyo estudio 
fué su primera ocupación. 

San Cipriano (2) no piensa con menos honor acerca de la 
Iglesia Romana y de su cabeza visible. A cuantos escuchan 
su doctrina previene y enseña, que el Salvador dió á San 
Pedro la primacía, sin la cual no era posible conservar la 
Unidad de la Iglesia. A todos avisa que miren como extraños 
y separados de la Iglesia Católica á los que no están unidos 
á la Iglesia de Roma, y no comunican con los sucesores 
de San Pedro. 

San Ireneo se expresa en idéntico sentido á favor de esta 
verdad que tanto ha servido y sirve contra la furia y envi- 
dia de los protestantes. Ante esta autoridad tienen que 
deponer su aversión á la Iglesia Romana, Ó confundirse en 
las tinieblas de sus infelices sectas. No hay que cansarse en 
buscar dictámenes de libertad. «A esta Iglesia por ser la 
principal, dice el Santo, es preciso que se reuna toda otra 
Iglesia; esto es, los fieles que residen dispersos por el mun- 
do. En ella se conserva siempre la tradición de los apóstoles 
por los fieles que están en todas partes (3). Así se explica 
este Padre del segundo siglo, y para todo encontró sólido 
fundamento en el Evangelio. 

Sí, católicos: aquella notable distinción que el divino Sal- 
vador hizo de San Pedro con respecto á su amada Iglesia; 
aquel escogerlo para piedra fundamental de su edificio, en- 
tregarle expresa y particularmente las llaves, probarlo tan- 
tas veces en el amor para poner á su cuidado ovejas y cor- 
deros; aquel decirle (4), yo he rogado por ti, Pedro, Para 
que no falte tu fe; mas tu, vuelto alguna vez dá tus 


(1) Anton. Pereira, in respons. ad censur. Galindi. 
(2) Ciprian. lib. de Unitat. Eccl. 

(3) Irin. lib. 3 Advers. haeres. cap. 3. 

(4) Luc. cap. 22. 
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hermanos, confírmalos; aquel decirnos el Espíritu Santo, 
que la Iglesia oraba sin cesar por el Santo Apóstol cuando 
estaba en la cárcel de Jerusalén, su libertad acompañada 
de mil prodigios, la visita particular que le hace Jesucristo 
resucitado: todo junto acredita que Pedro había de hacer 
las veces del Salvador en la tierra y ser :peononién por 
cabeza visible de la Iglesia universal. 

Así es, hermanos míos. Así lo reconocen y ies los 
Padres de la misma Iglesia. «Pedro es, dice San Juan Cri- 
sóstomo (1), á quien Jesucristo ha constituido prelado de to- 
do el mundo. Todos los que saben el Evangelio, dice San 
Gregorio (2), saben que el Señor encomendó á Pedro el cui- 
dado de toda la Iglesia. Pedro es, dice San Epifanio (3), el 
que oyó de la boca del Salvador, apacienta mis ovejas, y á 
quien se encargó el cuidado de todo el redil. Pedro es ante- 
puesto á todos sus hermanos, dice San Ambrosio (4), porque 
sólo Pedro hizo la pública y solemne confesión de que Jesu- 
cristo era Hijo de Dios vivo. Pedro es el escogido entre los 
doce apóstoles, dice San Jerónimo (5), para ser cabeza y 
quitar la ocasión de cisma. De todo el mundo es escogido 
solo Pedro, dice San León (6), para estar al frente de la vo- 
cación de todas las gentes, y ser antepuesto á todos los 
apóstoles, á todos los Padres de la Iglesia; de modo que 
aunque en el pueblo de Dios haya muchos sacerdotes y mu- 
chos pastores, no obstante Pedro gobierna á todos, á los 
cuales gobierna principalmente Jesucristo». Así se expli- 
can todos los Padres que trataron de propósito este punto. 
Todos reconocen la primacía de Pedro en la Iglesia; todos 
lo confiesan su cabeza. Y siendo al mismo tiempo Obispo de 
Roma, justamente apellidan á la verdadera Iglesia con el tí- 
tulo de «Romana». 


(1) Chrysost. Homil. 55. jn Matth. 
(2) Greg. lib. 4. Epist. 32. 

(3) Epiphan. in Ancorat. 

(4) Ambros. in cap. ult. Luc. 

(5) Hieron. Cont. Jovin. 

(6) $. Leo. Serm. 3. de Asumpt. sua. 
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De este unánime reconocimiento nació la sumisión y se- 
guridad con que acudieron á la cátedra de San Pedro obis- 
pos y doctores esclarecidos de la cristiandad á consultar y 
deponer sus dudas con su decisión y consejo. Sí, católicos: 
Cipriano, el gran Padre San Cipriano (1), es el primero que 
depone su juicio y sujeta su dictamen al de Esteban, Sumo 
Pontífice en la cuestión del Bautismo que había sostenido 
con el mayor tesón. San Agustín (2) busca al Papa Inocencio 
I, le consulta, y se aquieta con su parecer sobre los Conci- 
lios de Africa. El Doctor máximo San Jerónimo (3) protesta 
en medio de la Iglesia, que no es Vital, Melecio ni Paulino 
el que lo ha de aquietar en sus dificultades; que sólo el Su- 
mo Pontífice es quien le ha de tranquilizar; y que el que no 
coge con él, derrama. Pero ¿qué mucho se expliquen así los 
Padres, cuando el Apóstol San Pablo parece que les mostró 
prácticamente este camino? 

En efecto, San Pablo manifiesta que todas sus apostóli- 
cas ocupaciones no eran bastantes para impedirle el presen- 
tarse á la cabeza de la Iglesia. A los de Galacia (4) les dice, 
que fué á Jerusalén á ver á Pedro. Pero aun es poco. Algo 
más quiere darnos á entender cuando dice que con sus dos 
compañeros Bernabé y Tito volvió otra vez á Jerusalén, pa- 
ra que su trabajo fuese provechoso (5). Ve ía vacuum cu- 
rrerem, vel cucurrissem. ¡Qué expresiones tan misterio- 
sas! Los anotadores á la sagrada Biblia con Du-hamel dan 
á entender que los viajes de San Pablo á Jerusalén eran 
para consultar sobre su predicación y doctrina á los que 
reconocía por mayores en aquella ciudad. Bien se deja en- 
tender el oráculo que buscaría San Pablo para trabajar 
según su espíritu y consejo. El mismo Apóstol confiesa, que 
su primer viaje fué directamente por ver á San Pedro, y 
que se detuvo quince días en su compañía. Veni Jero- 


(1) Ciprian. apud Lirenen. Commonit. 
(2) Aug. Serm. 131. alias 92. 

(3) Hieron. Epist. 4. ad Damas. 

(4) Paul. Galat. cap. 1. 

(5) Ibid. cap. 2. 
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solymam videre Petrum, et mansi apud eum diebus 
quindecim. 

Por todas estas razones ha sido proclamada la Iglesia 
con el título de «Romana» en repetidos Concilios generales 
y provinciales por los Padres y teólogos que lo compu- 
sieron. La Iglesia de Francia en la junta general Melodu- 
nense (1) no vaciló en decir. «Todos y cada uno con una 
pública profesión confiesen la misma fe que profesa y es- 
tima la Santa Iglesia Romana, maestra, columna y firma- 
mento de la verdad». El Concilio general de Florencia nos 
ofrece el monumento más firme y expreso á favor de esta 
verdad. En él se explican los Padres con estas terminantes 
palabras: «Definimos que la Santa Sede Apostólica y el 
Pontífice Romano tienen la primacía sobre toda la tierra; que 
es el sucesor de San Pedro, Principe de los apóstoles; que 
es el verdadero Vicario de Jesucristo, jefe y cabeza de toda 
la Iglesia, Padre y Doctor de todos los cristianos; y que Je- 
sucristo le ha dado en la persona de San Pedro el pleno po- 
der de apacentar, regir y gobernar la Iglesia Católica univer- 
sal, como queda definido en las actas' de los Concilios Ecu- 
ménicos y en los sagrados Cánones». Así se expresa el santo 
Concilio. Por su definición se enseña que no sólo tuvo San 
Pedro la primacía y preeminencia en la Iglesia Católica, sino 
que también la tienen todos sus sucesores á quienes pasa su 
dignidad. Pues como dice el Ilmo. Cano (2); habiendo de 
durar las ovejas de Jesucristo hasta el fin del mundo, deben 
durar igualmente los pastores, si no hemos de decir, que para 
un redil perpetuo señaló el Salvador guardas de tiempo limi- 
tado, lo cual es error manifiesto en la fe. 

Por esta razón continúan los Padres del Concilio Floren- 
tino su protestación de te, ofreciendo su adhesión y respeto 
á la silla de Pedro, no sólo en cuanto Pedro la ocupó (3), 
sino también en cuanto la ocupan los sucesores del Santo 


(1) In Convent. gener. Melodun. año de 1679. 
(2) Cano de Loc. 6. cap. 2. 
(3) Ubi supra. 


— 231 — 


Apóstol; porque suponen sin la menor duda, que su Pontifi- 
cado ha pasado á los que le sucedieron. En este sentido di- 
cen. «Nosotros aceptamos, recibimos y abrazamos con toda 
devoción y cbediencia todo lo que tiene recibido y enseña la 
Santa Sede Apostólica Romana». 

El Papa San León (1) compendia esta doctrina en una 
dulce memoria que hace del día en que fué elevado á la Silla 
de San Pedro. «Con tanta solidez, dice, está fortificada la 
Iglesia, que ni la herética pravedad, ni la perfidia gentil la 
pueden vencer; y así, muy amados míos, se celebra la pre- 
sente festividad, para que en mi humilde persona sea honra- 
do aquel en quien se reune y conserva la solicitud de todos 
los pastores y el cuidado de todas las ovejas que les son 
recomendadas, cuya dignidad persevera aun en el indigno 
sucesor». 

De todo lo dicho se infiere, que la verdadera Iglesia so- 
bre ser «Una, Santa, Católica y Apostólica», es con toda 
propiedad «Romana», no sólo por su fe, como nos la da á 
entender San Pablo, sino también por su cabeza visible, que 
es el Obispo de Roma, Pontífice Sumo, sucesor de San Pe- 
dro, Vicario de Jesucristo en la tierra. 

Ahora quisiera yo, hermanos míos, que por efecto de 
esta doctina avivaseis la fe y renovaseis vuestra obediencia 
á la Silla Apostólica, á la cátedra de San Pedro. Quisiera 
que, como dijo el Crisóstomo (2) á otro asunto, salierais 
de este templo santo hechos unos leones, respirando fuego 
de amor á la Iglesia de Jesucristo, y ostentando terribles á 
todos los libertinos que desprecian la persona y dignidad de 
su Vicario. Quisiera os persuadieseis, que toda la vana filo- 
sofía del mundo conjurada contra la Iglesia Romana, no tiene 
otro fin que el dejar expeditos los caminos de la libertad, y 
alucinar á los ignorantes, para llevarlos en pos de sí, Quisie- 
ra en fin no olvidaseis las sentencias y ejemplos de los Con- 
cilios y de los Padres que nos recomiendan esta verdad; 


(1) Leo. Serm. 3. Anivers. 2. Asumpt. suae. 
(2) Crisost. Homil. 61 ad popul. Antioq. 
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para poder contestar á San Jerónimo (2) que profesamos, 
no la fe de los soberbios, sino la fe de la Iglesia Romana; y > 
que tenemos derecho á ser comprendidos en su feliz conse- 
cuencia. £Lrgo catholici sumus. Luego somos verdaderos 
católicos. 

Sí, ¡Dios de mi vida! Sí, ¡Jesús de mi corazón! hartos de 
las falacias del mundo y cansados de sufrir los golpes de sus 
novedades, reconocemos que en sola la Iglesia Católica Ro- 
mana, hay verdadera salud y descanso. A presencia vuestra 
y de todos los escogidos protestamos, que queremos vivir y 
morir en su redil; que abrazamos todo lo que recibe, y abo- 
rrecemos todo lo que detesta. Su doctrina será el alimento 
de nuestra alma, y en el cumplimiento de sus preceptos ci- 
fraremos nuestras delicias. Aumentad, Señor, nuestra fe. 
Haced que nuestro corazón vaya acorde con nuestras pala- 
bras, para que distinguidos con la divisa de ovejas vuestras, 
disfrutemos los saludables pastos de vuestro amor y acredi- 
temos que somos hijos de tan buena: Madre y miembros de 
vuestro cuerpo místico. Este bien me basta para ser feliz 
en esta vida, y gozaros en la otra. Amén. 


(1) Hieron. ubi supr. 
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PLATICA XXIV 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Santa Iglesia Catóiica.—Cuán amable es la Iglesia. 


VEL 


EN, UNQUE lo dicho hasta aquí acerca de la Iglesia Cató- 
2 mb S lica y de sus notas, debe bastar para persuadirnos 
SN de que esta Madre común de los fieles es amable 
en sumo grado y digna de todo el afecto de sus hijos; aunque 
no parece compatible con el conocimiento de esta verdad lo 
desviado de sus caminos y la resistencia á sus preceptos; 
sin embargo nos ha parecido dedicar esta plática á la expo- 
sicion de los motivos que reclaman en particular nuestro 
amor; de los medios con que lo debemos acreditar y de los 
intereses que de él reportan los amantes hijos de la Iglesia. 

Desde luego, no hay que ahondar mucho para persua- 
dirnos de esta dulce verdad. El cuarto precepto de la ley 
de Dios, que nos obliga al amor de nuestros padres y 
mayores, no debe tener menos fuerza para obligarnos al 
amor de una Madre que nos reengendró en Jesucristo por 
medio del Bautismo; que nos sacó de la muerte de la culpa 
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y condujo á la vida de gracia; y que grabó en nuestro cora- 
zón la esperanza de la gloria. En efecto, debemos amarla 
con toda la energía de nuestro corazón, porque siendo 
Esposa de Jesucristo, tiene la bondad de extender sus bra- 
zos sobre nosotros, estrecharnos en ellos, ungirnos con su 
espíritu, alimentarnos con la carne de su Esposo y retri- 
gerarnos con su preciosísima sangre. Debemos amarla, por- 
que, solícita y cuidadosa de nuestro bien, nos convida, 
ofrece y da en los Sacramentos virtud para levantar á 
los caídos, luz para alumbrar á los desviados y medici- 
na para curar á los enfermos. Debemos amarla, porque 
vela continuamente sobre nuestra verdadera felicidad, pro- 
porcionándonos pastores legítimos. que nos alimentan con 
los dulces pastos de la más sana doctrina, maestros llenos 
de caridad que nos dirigen por el camino de la salvación y 
centinelas vigilantes que nos avisan de las celadas de nues- 
tros enemigos. Estos son los tiernos oficios de su amor. 
Estos son los beneficios con que trata de ganar nuestra 
voluntad. Estos son los poderosos golpes con que llama á 
las puertas de nuestro corazón. Y ¿habrá alma católica que 
resista á tan justa, á tan amorosa instancia? ¡Ah! No, no es 
compatible la insensibilidad con esta consideración. Todos 
conocemos que la debemos amar y todos nos resolvemos á 
cumplir con esta obligación. 

Ahora bien; para acreditar este amor, debe el cristiano 
poner sobre su corazón las decisiones de la Iglesia Católisa, 
y preferir su doctrina á toda la sabiduría mundana. Si, cató- 
licos. ¿Amamos á la Iglesia? Pues ninguna fuerza deben 
tener para nosotros las especies lisongeras que siembran 
los filósofos á fin de seducir á los incautos. Nuestra Madre, 
como Santa, no puede enseñarnos doctrina que no lo sea (1). 
Quien no la escuchare debe ser tenido por gentil, según la 
expresión de su Esposo (2). Pero quien la oyere con venera- 
ción, debe persuadirse que oye á Jesucristo en su Esposa: 


(1) Matth. cap. 18. 
(2) Luc. cap. 10. 
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Qui vos audit me audit. No tengáis cuidado; haced lo 

que Os mandaren, dice el mismo Señor por San Mateo, que 

_todo os sucederá con felicidad: Ouaecumque dixerint 
vobis facite (1). 

Una vida arreglada á la divina ley y á las particulares 
obligaciones que cada uno tiene sobre sí, es también una 
poderosa prueba del amor que se profesa á la Iglesia Cató- 
_lica. A una Madre Santa no se la ama de corazón, si en 

cuanto cabe no se imita su santidad. En vano se gloría un 
católico de ser su hijo, si las obras no convienen con su 
dignidad. En la casa del Señor hay paja y hay grano, hay 
-cizaña y hay trigo, hay vasos de contumelia y vasos de 
honor. Se engaña el que se persuade que ama á la Iglesia 
sólo porque cree los misterios de fe que le propone. La fe 
sin obras le excusa de ser hereje á la vista de los hombres; 
pero lo hace más reo en la presencia de la divina Majestad. 
La te sin obras no le excusa de ser cizaña, paja, vaso de 
-contumelia en la presencia divina; no lo eleva á la clase de 
=verdadero hijo. Para obtener útilmente este glorioso título, 
es menester que el alma acompañe á nuestra exterior pro- 
fesión; es menester que el corazón vaya acorde con las 
palabras; es preciso hacer obras de Abraham, para que 
seamos reconocidos por sus hijos. De lo contrario nos expo- 
nemos á que se nos diga: Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de mí (2). 

Somos bautizados: sí, hermanos míos: en esto somos de 
la Iglesia, dice San Agustín. Leemos el Evangelio, enhora- 
buena. Celebramos la Pascua y las fiestas de los mártires. 
Hasta aquí parecemos hijos de nuestra buena Madre. Pero, 
¡ay de nosotros, si no pertenecemos á nuestra Madre por la 
caridad! Todo lo que parece bueno deja de serlo cuando ser- 
vimos á nuestros apetitos. Entonces podremos estar en el 
campo de la Iglesia, pero será en calidad de paja, no de 
grano (3): la palea mecum erant: in tritico non me- 


(1) Matth. cap. 23. 
(2) Marc. eap. 7. 
(3) August, enarrat. ad Psalm. 54. 
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cum erant. ¡Qué desgracia! ¡Salir paja y grano de una 
semilla! ¡radicarse en una misma tierra! ¡regarse con una 
misma agua! ¡pasar por una misma siega! ¡y no entrar en un 
misma granero! Von ¡a unum horreum intrat. 

Jesucristo Señor nuestro amó á la Iglesia como á Esposa; 
murió por ella, como pondera el Apóstol; derramó su pre- 
ciosísima sangre para santificarla, y cuanto padeció lo ordenó 
á su mayor gloria: Ut exhiberet sibi gloriosam Eccle- 
siam (1). Católicos: esto hace nuestro Salvador; el mismo 
que quiso ser nuestro ejemplar. Esto hace un hombre Dios 
infinitamente sabio, que no quede padecer engaño en el em- 
pleo de su afecto. Y si todo el interés de la Iglesia cede 
en utilidad de las almas que viven en su gremio, ¿qué alma 
fiel habrá que no ame con la mayor fineza á una Madre de 
quien le vienen tantos intereses? ¿quién podrá persuadirse, . 
de que en las obras ama á Jesucristo, si no acredita que 
ama á la Esposa, en quien Jesucristo tiene puesto su cora- 
zón? ¡Ah! No es posible amar lo uno sin lo otro, dice San 
Agustín. Este matrimonio es de caridad. No han de separar- 
se el Esposo de la Esposa en el ejercicio de nuestra vo- 
luntad. Ya lo veis (1): Matrimonium hoc magna cari- 
tate compaginetur. 

Para manifestar nuestro amor á la Iglesia es preciso 
sentir sus persecuciones, llorar sus males, y procurar sus 
bienes. Si, católicos: no es posible ser uno verdadero hijo, y 
mirar con indiferencia los trabajos de su Madre. Un corazón 
bien nacido no sufre ver padecer á quien ama, y puede re- 
mediar. Esta es una verdad constante. ¿Y nos gloriaremos de 
ser hijos de la Iglesia, no acudiendo á su consuelo cuando la 
vemos atligida? está la Madre padeciendo mil borrascas en 
medio de un mar alborotado, «¿y el hijo la ha de mirar con 
ojos tibios desde la ribera? La Esposa del Salvador ultrajada 
por los libertinos, y lejos de defenderla, ¿hemos de seguir el 
partido de los que la ultrajan? la escogida de Dios llorando 
porque la fiera pésima de la sensualidad desgarra la túnica 


(1) Paul. ad Efes. cap. 5. 
(2) August. ibi supr. ” 


saca E 


—R A 


ii 


— 237 — 


de su Esposo, ¿y hemos de estar con las manos quedas? ¿no 
hemos de sacar la cara á su favor? ¿será este proceder un 
testimonio verdadero del amor de hijos? ¡Ah! Todos cono- 
céis que es una quimera el pensarlo así. 

El celo de tu casa, dice el Profeta Rey al Señor, e/ 
celo de ta casa me come Ías entrañas, y los oprobios 
de los que te ultrajan me cubren de dolor (1). ¡Qué 
expresiones tan significativas de verdadero amor! Pero, ¡qué 
acorde iba aquel grande corazón con las palabras á favor de 
la casa del Señor, que es la Iglesia! Lágrimas copiosas con 
que regaba cada noche su lecho, penitencia continua por una 
culpa que sabía estar perdonada, clamores á Dios para 
que le purificase más y más; todo el ejemplar aparato de 
su contrición, no es más que una disposición para procurar 
la gloria de la Esposa. Todo el espíritu que recibe de su 
Dios, lo emplea en engrandecerla. Sus divinos cánticos 
apenas tienen otro objeto. Cuando reflexiona sobre la ine- 
fable providencia del Altísimo en la fundación de la Ciudad 


Santa en que se significa la Iglesia, no puede contener los 


ímpetus de su gratitud. Con júbilo extraordinario clama (2): 
Magnus Dominus et laudabilis nimis in civitate 
Dei nostri. Grande infinitamente y digno de toda alabanza 
sois, Señor, en la construcción de vuestra mística ciudad. 
Cuando vuelve los ojos á las criaturas, quiere que todas se 
empleen en cantar esta misericordia. A todas convida para 
que reconozcan y agradezcan tanto beneficio. En la virtud 
de la Santa Sión coloca sus esperanzas. Hacía esta figura 
de la Iglesia llama la atención de todos los fieles: Circum- 
date Sion, et complectimini eam(3). Cuando considera 
los tesoros que esta Madre común tiene reservados para 
sus verdaderos hijos, repite sus demostraciones de amor, 
sale de sí y dice á la Iglesia con admiración; ¡qué gloriosas 
son las nuevas que me dan de tí, oh Ciudad de Dios! Sin 
duda que encierras dentro de tus muros un bien infinito, en 


(1) Psalm. 68. 
(2) Psalm. 47. 
(3) Tdem. 
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quíen está el descanso de mi alma; un manjar inefable que 


sólo puede satisfacer el hambre de mi espíritu; una fuente 
de agua viva por la que ansío como el ciervo herido. 

Así se explica el Santo Rey en honor y gloria de la Ciu- 
dad Santa, de la casa del Señor. Así acreditó su amor á la 
Iglesia, cuando aún no había derramado Jesucristo su pre- 
ciosisima sangre por redimirla. A todos nos habla su ejem- 
plo. A todos nos avisa de nuestra obligación. Y todos pode- 
mos cumplirla en nuestro respectivo estado por el medio que 
lo hizo este Profeta Santo. Sí, hermanos míos; el celar la 
gloria de la Madre común no es una empresa que excede á 
nuestra facultad. Cada uno en la clase en que Dios le ha 
puesto tiene mil ocasiones de mirar por su honor, y fomen- 
tar su santidad. San Agustín nos da una utilísima instrucción 
sobre tan interesante asunto. El Santo Doctor pondera el 
celo con que cada uno cuida de su propia casa y aspira á que 
todos hagan lo mismo por la Iglesia. Tú procuras que en tu 
casa no haya mal alguno, dice el Santo; cuidas que en ella 
no suceda cosa que se oponga á la razón; pues no será 
mucho quieras y procures otro tanto por la casa de Dios, 
donde está colocada tu salud y tu felicidad. Por ejemplo, 
¿ves á tu hermano correr á una diversión que condena la 
Iglesia por ser contra la honestidad? pues del modo que 
puedas le debes avisar su obligación, no precisamente por 
fines humanos, sino por un celo caritativo con que le recuer- 
des que es hijo de una Madre pura y llena de candor. ¿Es 
amigo tuyo el que va á obrar la iniquidad? deténlo con re- 
flexiones santas, inclínalo al bien con ternura. ¿Es tu hijo? 
castígalo. ¿Es tu criado? repréndelo ¿Es tu mujer? refrénala; 
no la permitas pasar los términos de la ley. ¿Eres sólo? ¿no 
tienes obligación sobre persona algnna? pues aun te obliga 
el celo santo por la casa del Señor. Emplea tu talento y fa- 
cultades á favor de tus hermanos necesitados. No has de en- 
terrar el don de Dios. Debes temer la reprensión que el 
hombre del Evangelio hizo al siervo descuidado. Todos estos 
oficios ceden en honor de tu buena Madre. A todos estás 
obligado por el título de hijo. No importa que no seas minis- 
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tro del altar. Eres católico, y esto basta, para que según tus 
facultadés mires y saques la cara por la Iglesia. De este 
modo se explica San Agustín, recordándonos nuestro deber 
de hijos para con tan solícita Madre (1). 

Entre los poderosos motivos que se ofrecen al cristiano 
para amar con ternura á la Iglesia de Jesucristo, tienen 
lugar preferente las conocidas ventajas que se logran sobre el 
enemigo común y todos sus aliados. No es mi ánimo persua- 
diros de que la felicidad humana sea premio de la virtud, ó 
remuneración de las almas que viven con inocencia en el gre- 
mio de la Iglesia católica. No por cierto. Antes bien estoy 
enteramente persuadido de que no hay más camino para el 
cielo, que el de la cruz y trabajos. Este es el que anduvo el 
divino. amante; el que sigue el alma santa, que es su Esposa; 
y el que ha de andar todo el que aspira de veras á lograr su 
salvación. Pero sin perjuicio de esta verdad, y salvando 
siempre la preeminencia del camino angosto, se ve por ex- 
periencia, que los verdaderos católicos, aunque sean ejerci- 
tados en otro género de penas, jamás los abandona Dios del 
todo al arbitrio de sus enemigos. Los aflige, sí, pero está 
con ellos en la tribulación, y los saca de ella con mayor 
gloria. La alegría de los mártires en medio de los mayores 
tormentos; la ira y rabia de los tiranos que los atormenta- 
ban; la tranquilidad y dulzura de que gozaban en la prisión; 
todo acredita que no hay trabajo en el mundo para un hijo 
fiel de la Iglesia; que no hay verdadera felicidad fuera de 
su redil. 

Pero aun hay más que notar. Aun en esta vida suelen 
triunfar de sus enemigos; suelen ponerlos á sus pies los ca- 
tólicos que van de acuerdo con la Esposa, los que obedecen 
sus leyes, y acreditan con las obras que son hijos de tal 
Madre. El mismo Dios lo ofreció así á su querido pueblo, 
y jamás ha faltado á su cumplimiento. Repetidas veces le 
dijo: Israel, pueblo mío, si guardas mi ley, si observas mis 
mandamientos, si andas mis caminos, si te vuelves á mí de 


(1) August. Tract. 10. in Joann. 
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todo corazón, todos tus enemigos serán confundidos en tu 
presencia; yo los pondré á tus pies, y haré qne sea tuya 
la tierra feliz que destila leche y miel. No es un lugar 
sólo, son muchos los de la divina Escritura que contienen 
estas dulces promesas. Israel las vió cumplidas siempre 
que correspondió con las obras á la dignidad de pueblo es- 
cogido. Moisés, Josué, Gedeón, Samuel, David, Ezequías, 
Josías y otros héroes que pelearon en el nombre del Señor, 
contaron los triunfos por las batallas, cuando no peleaban 
contra ellos sus culpas. El mismo Israel experimentó que aun 
“sus cautiverios eran un misericordioso castigo de su preva- 
ricación, por el cual volvía sobre sí y se reconciliaba con su 
Señor. Los hijos de Filistin reconocían que sus victorias 
sobre el pueblo de Dios eran debidas más que á sus armas 
á los pecados del mismo pueblo. Los terribles castigos que 
experimentaron con el Arca de la divina alianza son buen 
testimonio de esta verdad. Pero no tenemos que recurrir á 
sucesos tan distantes: en la ley de gracia se ha experimen- 
tado igual providencia á favor de los hijos de la Iglesia. 

Estos son hoy el verdadero pueblo de Dios con la gran 
ventaja de poseer todo el mérito y virtud del divino Esposo 
á quien los Israelitas esperararon. En su nombre triunfaron 
de todo el poder del mundo doce pobres pescadores, hasta 
reducir á la ley del Evangelio innumerables almas que no 
habían conocido más Dios que sus apetitos y pasiones. La 
tierra se fecundó con su inocente sangre, produciendo hijos 
de Dios, donde sólo se habían conocido adoradores de Belial. 
Esta es la suerte que sucesivamente han experimentado los 
hijos de la Iglesia en los bienes espirituales; y no faltan 
ejemplos que acreditan sus ventajas, aun respecto de los 
temporales. 

Quien ve al grande Constantino vencer innumerables ene- 
migos y hacerse dueño de todo el Imperio Romano desde el 
momento feliz que se alista entre los hijos de la Iglesia y se 
declara su celosísimo protector, no podrá menos de confesar 
con San Agustín, que todos sus triunfos se debieron á la Es- 
posa del Crucíficado. Quien ve á los Emperadores Teo- 
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dosios enriquecidos de laureles, ganados á ejércitos podero- 
sos de rivales, echará de ver con el mismo Santo Doctor, 
que en sus victorias tuvo mucha parte la mediación de esta 
Madre amantísima (1). Quien ve á un Justiniano y á un 
Heraclio triunfar cuando eran católicos, y experimentar la 
última desgracia cuando se revelaron contra la Iglesia, cono- 
cerá la virtud del divino poder á favor de los hijos de tal 
Madre. Quien reflexiona sobre la confusión, inquietud y 
poca seguridad que reina en nuestros días entre los enemi- 
gos de la Iglesia, á pesar de las ventajas que les ofrece el 
mundo, palpará la adorable providencia de Dios interesada 
por su inocente y escogido pueblo. En fin, quien ve á nues- 
tra España presa de los agarenos por el espacio de siete 
siglos; quien pondera los trabajos que padecieron nuestros 
padres bajo su bárbaro yugo, y vuelve los ojos á la época 
feliz en que se vió/purgada del error, y libre de la tiranía por 
la diligencia de los Monarcas católicos, quedará convencido 
de nuestra felicidad en ser hijos de la Iglesia. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Grabad en el de 
todo mi auditorio una verdad tan útil para el alma, como 
gloriosa á vuestra Iglesia. Los benéficos oficios de .esta 
Madre querida no permiten á sus hijos tributar á otro dueño 
su casto y sencillo amor. Así lo reconocemos cuantos por 
vuestra infinita misericordia vivimos en su redil. Haced, 
pues, ó Esposo de la Iglesia y de las almas justas, haced que 
todas nuestras acciones, obras y palabras vayan acordes con 
nuestro reconocimiento, para que acreditemos ser hijos de 
vuestra Esposa, en quien está la salud, la vida y la gracia, 
prenda de la gloria. Amén. 


(1) August, lib. 5. de Civit, Dei cap. 25. 
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PLATICA XXV 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Creo en la Comunión de los Santos. 


UANDO decimos creo en la Comunión de los 
Santos, hacemos una ingenua confesión de aquella 
amable sociedad que mantienen los miembros de la 

Iglesia entre sí y con Jesucristo, que es su verdadera invi- 

sible cabeza. El Apóstol San Pablo nos enseñó esta verdad 

cuando dijo, que todos los fieles hacíamos un cuerpo místico 

(1), que cada uno éramos miembro de él, y que el 

Salvador era nuestra cabeza. A esta santa unión nos 

estimula el discípulo amado de Jesús, asegurándonos que 

ros anuncia lo que vió y oyó de la palabra de la vida 
para que mantengamos sociedad entre nosotros, 
como disposición para la que debemos tener con el 

Padre celestial y con su Hijo Jesús (2). La señal nada 

equívoca de que correspondemos á este deber, dice el mis- 

mo Apóstol, será el andar en luz y en verdad como el mismo 

Señor anduvo, y siendo así, quedamos alistados entre los 


(1) 1. ad Corinth. c. 12. 
(2) Epist. 1.c. 1. 
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dichosos partícipes de la sangre de Jesucristo, con la que 
podemos expiar nuestros pecados. 

Esta santa sociedad tiene varios significados con rela- 
ción á las partes que la componen. Hay santos en la Iglesia 
triunfante, que es el cielo; en la paciente, que es el purga- 
torio, y en la militante, que es en la que vivimos, y con 
todos se puede comunicar. Por la comunicación con los 
justos que ya gozan de Dios en paz y tranquilidad, disfrutan 
los fieles que aun viven, de sus méritos, oraciones y pode- 

rosa intercesión. El uso de una misma religión, te y sacra- 
mentos, nos hace acreedores á su misericordia. Desde el 
puerto de su felicidad nos ven navegar en el proceloso mar 
de esta miserable vida, y no pueden tener ociosa su compa- 
sión. Nuestra indigencia debe obligarnos á llamar continua- 
mente á sus puertas, y su caridad ya perfecta no mirará 
jamás con indiferencia nuestras súplicas. La consideración 
de que fueron lo que somos, debe hacernos fervorosos para 
aspirar á ser lo que ellos son. De modo que el fruto de esta 
comunicación será en esta vida la imitación de sus virtudes, 
y en la otra la posesión del sumo bien. Para lograr tanta fe- 
licidad quería el Apóstol San Pablo que tuviésemos en la 
memoria la conducta de los justos que nos precedie- 
ron, de aquellos héroes que nos instruyeron en la ciencia de 
la verdad; porque los recuerdos de su virtud y santa conver- 
sación no podían dejar de ser eficaces para corroborar nues- 
tra flaqueza y estimularnos á su imitación (1). 

Pero no es sola la práctica de la virtud la que nos pue- 
de resultar de la comunicación con los santos que ya reinan 
con Jesucristo. Son indecibles los bienes que nos proporcio- 
nan y los males de que nos libran con los méritos que deja- 
ron depositados en la Iglesia á nuestro tavor. Sí, hermanos 
míos: el Dios amable de Israel, que mira compasivo á Ismael 
por el mérito de Abraham, y no despoja á Salomón del reino 
por atención á su padre; el mismo Señor nos asegura por 
Isaías que la existencia de Jerusalén, de Ezequías y de su 


(1) Ad Hebr. e. 13. 
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pueblo se debió á su infinita bondad por los méritos del Santo 
Rey David (1). De modo que Dios, provocado á ira por 
nuestros pecados, se aplaca, se inclina á misericordia por las 
virtudes de los justos que ya gozan de su vista. 

También se extiende nuestra sociedad á las almas ben- 
bitas del purgatorio. Como hijas que son de la Iglesia y 
amigas de Dios, sin el peligro de perderle por una eternidad, 
arden en las llamas de la caridad hacia nosotros, no menos 
que en las del fuego con que expían sus culpas. Desde aque- 
lla santa cárcel velan por nuestra felicidad, y al modo que 
pueden, la procuran con el Señor. Nuestras pobres oraciones 
y obras de virtud son todo el interés que pueden percibir de 
esta sociedad. Por este medio debemos proporcionar su 
alivio. Y al fin, todo viene á ceder en nuestra utilidad, 
porque pasando á gozar de Dios interponen sus méritos y su 
poder para facilitarnos la felicidad de que el Señor las hizo 
dignas. ¿Qué mayor interés podemos desear por efecto de 
su comunicación? 

Sin embargo de lo dicho hasta aquí, los que con más pro- 
ximidad puede decirse que se comunican haciéndose mutua- 
mente participantes de sus respectivos méritos, son los 
fieles que viven en la Iglesia milltante. En efecto; como 
miembros que somos por la misericordia de Dios, de este 
cuerpo místico, no sólo participamos de su espíritu, sino que 
también tenemos cada uno particular ganancia en los tesoros 
espirituales de los otros. La caridad, que es como la forma 
de esta santa sociedad (2), mo se desvela por su propio 
interés, antes parece que se aumenta comunicándose á los 
demás, y haciendo que sus bienes sean de todos. De modo 
que en la ciudad de Dios, en la Iglesia, se experimenta lo 
contrario que sucede entre los infelices que viven fuera de 
su redil. Estos ponen toda su dicha en la vida presente, en 
los bienes perecederos á que están vilmente pegados, que 
jamás dan parte á los compañeros de su naturaleza. Cada 


(1) Isai.c. 37. 
(2) Paul. 1. ad Corinth, 
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uno trabaja para sí, sin contar con el alivio de los demás. Por 
más que Dios intime preceptos de hacer bien al prójimo; por 
más que la naturaleza misma inspire este oficio de piedad, 6 
no se la cree, ó no se la obedece. Cada uno va á su negocio 
y descuida del necesitado. Pero los verdaderos hijos de la 
Iglesia, como ciudadanos de la santa militante Jerusalén, y 
domésticos de la casa de Dios, por explicarme con la expre- 
sión del Apóstol (1), cada uno puede decir con el Proteta, 
que tiene parte en todos los bienes de sus hermanos (2). Las 
penitencias de unos, sus oraciones, sacrificios y ejercicios 
santos; todos sus méritos, de tal modo son suyos, que tam- 
bién sirven al necesitado, al hermano, al compañero en la 
feliz suerte de hijo de tal madre. Es verdad que cada miem- 
bro de este santo cuerpo tiene su oficio; esto es, que unos 
son profetas, otros apóstoles, aquellos evangelistas, y mu- 
chos Doctores: pero no importa, dice el Apóstol (3), porque 
todos somos informados de un mismo espíritu, y nos 
alimentamos de un mismo manjar, como que hace- 
mos un solo cuerpo. 

Por esta razón nos enseñó Jesucristo á orar y pedir, no 
precisamente por el bien particular de cada uno, sino por el 
de todos, como que no puede prescindir un miembro de la 
utilidad del otro. No vale aquí decir el sano al enfermo, el 
noble al plebeyo, el rico al pobre, que no se entienden con 
ellos, que no los necesitan, que para sí solos son sus conve- 
niencias; no se usa este lenguaje entre los hijos de la Iglesia; 
todos son y hacen un cuerpo, y esto basta, dice San Ambro- 
sio (4), para que el espíritu de cada uno circule por todos los 
miembros (5). Sucede entre los hijos de la Iglesia lo que 
entre los miembros del cuerpo humano informados por el 
alma racional, como reflexiona San Agustín (6). Trabajan las 


(1) Ad Ephes. c. 2. 

(2) Psal. 118. 

(3) 1. Ad Corinth. c. 14. 

(4) Ambr. supra. 

(5) Psal. 118. 

(6) August. tract. 32. in Joann. 
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manos, no para sí solas, sino para beneficio de todo el cuer- 
po. Se ejercitan los oídos, la lengua y cada uno de los miem- 
bros en particular, pero su ejercicio cede en utilidad de 
todos. El interés es uno para todos, porque todos viven con 
una vida y un espíritu. 

De aquí es, que no habiendo día, hora, ni momento en que 
no derramen su corazón delante de Dios innumerables almas 
justas y celosas del bien de la Madre, tampoco hay tiempo 
en que no perciban sus preciosos efectos los verdaderos 
hijos. Si, hermanos míos: para todos son los ayunos de los 
ermitaños, las penitencias de los anacoretas, las vigilias de 
los confesores, los trabajos de los mártires, y las fatigas de 
los apóstoles. Los santos á nadie olvidan, por todos piden, á 
todos ofrecen el mérito de su oración; y, si es menester, 
cargan sobre sí las penalidades de sus hermanos para 
cumplir con la doctrina del Apóstol (1). Este es el prodigio- 
so efecto de la Comunión de los Santos. Toda esta utilidad 
significamos cuando decimos que los bienes de los fieles son 
comunes á todos, como lo es el alma á los miembros de todo 
el cuerpo que anima. De suerte que solos aquellos misera- 
bles que no viven con el espíritu de la Iglesia, quedan ex- 
cluídos de tan preciosa legitima. Esto es lo que os falta 
saber. 

Nadie ignora, dice San Agustín (2), que el alma sólo in- 
forma á los miembros que unidos entre sí constituyen el 
cuerpo en que se recibe. «Uno que se separe ya no participa 
del espíritu, ya queda muerto.» De donde se infiere, que 
todos los que están separados del cuerpo de la Iglesia, como 
son los infieles, judíos, herejes y cismáticos, no viven de su 
espíritu, ni tienen parte en los bienes espirituales de los 
santos (3). El que no cree ya está juzgado, dice Jesu- 
cristo por San Juan. Y aun el Apóstol San Pablo (4), que 
deseaba sufrir hasta el anatema por el bien de los hijos de la 


(1) Ad Galat. c. 6. 

(2) August. tract. 27. in Joann. 
(3) Joann. c. 3. 

(4) 1. ad Corinth. c. 5. 
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Iglesia, se desentiende de todos los que existen fuera de su 
redil. Sí, hermanos míos: no hay que acogerse á sombras de 
vanas filosofías. El que está separado de la Iglesia, no tiene 
parte en las promesas que á la Esposa hace el divino Espo- 
so. Jamás en tan infeliz estado comerá del pan de los hijos, 
Por ajeno, profano y enemigo suyo, pondera San Cipria- 
no, que será reputado (1). La te sobrenatural es la puerta de 
esta casa y sociedad santa. La caridad es el dulce lazo con 
que la Iglesia reune y fomenta bajo las alas de su amor á los 
verdaderos hijos. Y no puede percibir tanto bien quien vive 
fuera de su amistad, quien rompe el lazo de tan preciosa 
unión. En el primer escollo perecen los herejes, gentiles y 
judíos; en el segundo se estrellan miserablemente los cis- 


* máticos (2). 


Tampoco entran en la Comunión de los Santos ni per- 
ciben sus abundantes frutos los que se hallan separados 
de la Iglesia por alguna excomunión justa y legítimamente 
impuesta, como pena debida á gravísimas culpas. ¡Terrible 
efecto! Pero se debe abvertir, que si el pecador está verda- 
deramente arrepentido de la culpa por que incurrió en la cen- 
sura, y reconciliado con Dios, si bien mientras no reciba la 
absolución de ella, deba portarse en lo exterior como exco- 
mulgado, no obstante, participa de la Comunión de los 
Santos en cuanto á los bienes espirituales interiores, porque 
interiormente se halla unido á la Iglesia por la te, enlaza- 
do con los demás miembros por la caridad, y amigo de Dios 
por la gracia. Así lo sintió San Agustín (3) de los excomul- 
gados injustamente, á quienes ama el Señor si están en su 
amistad, y corona interiormente según su mérito. Lo mismo 
se ha de decir de los catecúmenos que están en gracia de 
Dios, los cuales interiormente pertenecen al gremio de la 
Iglesia por la fe, esperanza y caridad, aunque para el uso 
de los sacramentos y otros efectos exteriores no se conside- 
ren aun por hijos de tan santa Madre. 


(1D Lib. de utilitat. Eccles. 
(2) August. lib. de fide, c- 10. 
(3) Augusi. lib. de vita Relig. €. 5. 
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De aquí se infiere lo que se debe sentir sobre la Comu- 
ón de los Santos en orden á los católicos que están en peca- 
do mortal. Es indudable que un alma en desgracia de Dios 
es objeto de sus iras, se halla excluída del cielo y destinada 
á padecer por una eternidad en los abismos. Es igualmente 
cierto, que el pecador en tan infeliz situación, no puede me- 
recer condignamente premio alguno delante de Dios, porque 
le falta la gracia que hace el carácter de sus amigos, y es el 
único principio del verdadero mérito. En una palabra, debe- 
mos asentar que una criatura en pecado mortal, no es miem- 
bro vivo de la Iglesia, no disfruta de su espíritu, ni está 
unida con lazos de caridad á sus verdaderos hijos; y de con- 
siguiente, no entra en la Comunión de los Santos en orden á 
la participación de sus gracias y otros interiores efectos. Por 
otra parte, suponemos que el pecador no ha perdido la fe ni 
la esperanza, y que aunque lánguidas y enfermas sin la 
gracia, quedan en él estas virtudes para que pueda coope- 
rará su satisfacción, como lo enseña el Santo Concilio de 
Trento (1). Suponemos también que el pecador de que ha- 
blamos no tiene censura alguna que lo prive de la comunica- 
ción exterior con los fieles, ni le quite el derecho á los sa- 
cramentos, ni lo separe de la cabeza visible de la Iglesia. En 
este caso se ha de decir, que el católico que está en pecado 
mortal es súbdito, aunque enfermo, de la Iglesia; miembro, 
aunque muerto, de su cuerpo; rama, aunque seca, de su 
tronco, unida á él con el lazo de la fe y de la esperanza, por 
lo que entra de algún modo á la parte del mérito y oraciones 
de los justos, que tal vez le alcanzan de Dios auxilios para 
levantarse del pecado. No participa, es cierto, de la interior 
Comunión de los Santos, porque carece de la gracia y de la 
caridad; pero participa de aquella comunicación exterior que 
consiste en la profesión de una fe, de una esperanza, dere- 
cho á los sacramentos y obediencia exterior á los legítimos 
pastores. Es miembro muerto, sí, pero aun no está separado 
del cuerpo, aun puede percibir su espíritu. No es como el he- 


(1) Ad Ephes, c. 4. 
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.reje y excomulgado, que están separados de la madre común, 


y de consiguiente con menos proporción para ser ayudados 
de su auxilio en la grande obra de la justificación. 

De toda esta utílisima doctrina hemos de sacar para nues- 
tra instrucción, que los infieles y herejes no participan de la 
comunión interior ní exterior de los justos, porque no tienen 
fe, esperanza, caridad ni gracia; que los pecadores católi- 
cos notoriamente excomulgados no entran en la Comunión 
de los Santos; porque aunque tienen fe y esperanza, carecen 
de la gracia y de la caridad, y se hallan separados de la Igle- 
sia por la censura; que los pecadores no excomulgados, 
aunque no sean capaces de participar del mérito, gracias y 
bienen interiores de los santos, por estar en pecado mortal, 
todavía viven en la comunión exterior; esto es, no están se- 
parados exteriormente de la Iglesia; y por último, hemos de 
tener presente, que sóio participan todo el lleno de utilida- 
des que trae consigo la Comunión de los Santos, las almas 
justas, las que están en gracia de Dios, las que se hallan 
unidas á la Iglesia y á sus legítimos Pastores por la caridad. 

El Apóstol San Pablo no perdió de vista la importancia 
de esta doctrina cuando tantas veces nos exhorta á mantener 
el vínculo de la caridad, como indispensable para recibir los 
bienes que acompañan á tan sagrado enlace. Unas veces nos 
dice, que seamos solícitos en conservar la unidad del 
espíritu con el vínculo de la paz, como quesomos un 
mismo cuerpo, y vivimos bajo la profesión de una fe 
y de una esperanza, bajo los auspicios de un Señor 
y de un Bautisimo (1). Otras nos trae á la memoria, que 
por varios que sean los miembros del cuerpo místico, £odos 
se reúnen en su cabeza Cristo, y se sustentan con su 
mismo espíritu (2). Y en todas ocasiones nos habla con- 
forme á la oración que hizo el Salvador al Padre, pidiéndole 
fuésemos unos por caridad, como lo son el Hijo y el 
Padre en la naturaleza (3). ¿Qué más podía decirse 


1) Ad Ephes. c. 4. 
(2) 1.ad Corintbh. c. 12. 
(3) Joann. e. 7. 
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para persuadirnos de la importancia de esta unión? ¿Quién 
no la estimará en adelante como divina é indispensable para 
participar las gracias de hijo de la Iglesia? ¿Quién no la pro- 
curará, aunque sea á costa de su propia vida? 

¡Dios de mi corazón! Vos, que en esas aras os dejáis co- 
nocer por Sacramento de piedad, signo de unidad y vínculo 
de caridad, habéis de esforzar nuestra flaqueza, para que, á 
pesar de toda contradicción, nos mantengamos unidos con 
vuestro cuerpo místico, de modo que nadie nos pueda sepa- 
rar. Este es el único medio que nos queda para participar de 
vuestro espíritu, y vivir con vuestra vida. Haced, Señor, que 
viviendo unidos por caridad en este valle de miserias, 
unidos os alabemos por toda la eternidad la gloria. Amén. 
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PLATICA XXVI 


SOBRE EL ARTICULO 


Creo en el perdón de los pecados. 


> N virtud de este artículo creemos y confesamos que 
, en la Iglesia Católica hay facultad para perdonar pe- 

cados. Entre los herejes armenios hubo unos que 
Aci se habían condenado por el pecado original todos los 
hombres que precedieron á la pasión y muerte de nuestro 
Redentor. Otros enseñaban que ciertos pecados eran irre- 
misibles, de modo que su gravedad excedía á toda la potes- 
tad que Jesucristo dejó en su Iglesia (1). Calvino llegó á de- 
cir que los pecados no se perdonan jamás y que cuando se 
dice que Dios los perdona, equivale á decir: «no los imputa, 
no los castiga» (2). Pero lo contrario enseña nuestre Madre 
la Iglesia con el testimonio incontestable de las divinas Es- 
crituras, Padres y doctores que las exponen. Llegaremos á 
conocer esta utilísima verdad, si nos instruímos con funda- 
mento en las tres conclusiones que asienta San Fulgencio 


(1) Apud Alphon. de Cast. verb. peeado. 
(2) Apud Poug. sobre este art. 


pad 


para persuadirla (1). Es á saber: «que el perdonar pecados 
es obra de Dios: que esta potestad la tiene comunicada á 
sola la Iglesia Católica; y que el tiempo de perdonar no se 
extiende á más que lo que dura la vida». 

Que es obra de Dios perdonar los pecados, se ve en in- 
numerables lugares de la divina Escritura. Vosotros, dice 
por Isaías (2), me hicisteis servir en vuestros pecados, 
y me disteis que trabajar en vuestras iniquidades. 
Sí, yo soy el que por un efecto de mi bondad borro 
vuestros delitos, y no me acordaré jamás de vuestros 
pecados. El amigo del Esposo, San Juan Bautista, que en 
el vientre de su madre conoció ya y experimentó la virtud de 
un Dios humanado, no perdió ocasión de enseñar á los hom- 
bres este sagrado dogma. Apenas se dejó conocer con el tí- 
tulo de precursor de Jesucristo, cuando llamó la atención de 
los hijos de Adán hacia su Salvador, diciendo en voz muy 
perceptible: Mirad, ahí tenéis al Cordero de Dios, 
mirad al que quita los pecados del mundo (3). El 
Apóstol San Pablo apenas cesa de dar gracias á Dios porque 
lo sacó de las tinieblas de la culpa. Ninguna parte dice que 
tiene en su justificación, fuera de lo que toca al libre albe- 
drío. Ni decir Jesús, confiesa que puede, sino por virtud del 
Espíritu Santo. Este es el grande asunto de sus cartas, y 
quiere que sea entendido de todos. Los inicuos, dice, no po- 
seerán el reino de Dios. Cerradas están sus puertas para los 
avaros, para los lascivos, para los ebrios y para todos los 
prevaricadores de su ley. Esto fuisteis en algún tiem- 
Po, dice á los de Corinto (4); pero ya estáis lavados de 
tanta mancha, yo estáis santificados, ya estáis jus- 
tificados en el nombre de nuestro Señor Jesucristo 
y en el espíritu de nuestro Dios. 

Los mismos judíos reconocen tan á tondo esta verdad, 
que no pueden sufrir se diga perdona pecados otro que Dios. 


(1) Fulg. lib. 1. de remis. peccat. c. 5. et 6. 
(2) Isai. cap. 43. 

(3) Joann. cap .1. 

(4) 1. Ad Corintbh. c. 6. 
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- Entre ellos hubo muchos que tuvieron á Jesucristo por un 


grande Profeta; mas cuando llegaban á entender que perdo- 
naba pecados, se escandalizaban, no le podian oir. Rompian 
en blastemias contra el Salvador; tal vez lo apedreaban; y 
siempre que llegaban á este punto le volvían las espaldas. 
Notorio fué el prodigio que hizo el Señor con el paralítico de 
Cafarnaum, cuando lo llevaron en su pobre lecho para que lo 
curara, pero con tanta fe de que podía hacerlo, que lo baja- 
ron á su presencia por un techo de la casa que rompieron á 
este fin. El divino Salvador vió la fe de aquellas gentes, y 
en premio de ella dice al paralítico que le perdona sus peca- 
dos. Los escribas y fariseos que estaban presentes, no pu- 
dieron contener la ira. Blasfema, dijeron (1), quien habla 
de este modo, porque sólo Dios puede perdonar pe- 
cados. lgual admiración causó en los que asistieron al con- 
vite del fariseo, donde buscó al divino Maestro la mujer pe- 
cadora y logró oir de sus dulcísimos labios el perdón de to- 
das sus culpas (2). 

San Ambrosio distingue la regeneración espiritual que se 
hace por el Bautismo, de la que se hace en las almas respecto 
á la vida eterna; y en ambas menciona pecados perdonados 
y manchas expiadas (3). San Agustín, sobre el mismo artícu- 
lo, se explica con igual claridad (4). San Pedro Crisólogo (5), 
San Fulgencio (6) y cuantos Padres expusieron este dogma 
lo prueban con muchas razones. Todos reconocen ser reve- 
lado del Señor con particular providencia. Todos forman la 
más dulce armonía, repitiendo con Jesucristo aquel «perdó- 
nanos nuestras deudas» del Padre nuestro. Todos adoran en 
Dios esta potestad sin límites, á tiempos, personas ni peca- 
cos. Adán y Eva, David, Manasés, los santos penitentes y 
los innumerables justos de la antigua ley, confunden á los 


(1) Matth. cap. 2. 

(2) Luc. cap. 7. 

(3) Sup. Isai. cap. 1. 

(4) August. lib. 19. de Civit. Dei. 
(5) Chrisol. Serm. 95. 

(€) Fulg. lib. 1. de remis. peccat. 
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herejes que niegan su justificación. La inefable misericordia 
con que el Señor dice, que no vino al mundo á buscar jus- 
tos (1) sino pecadores, acredita que no hay pecado por grave 
que sea, que no pueda ser perdonado por el mismo Dios 
ofendido. Hay culpas, sí, contra el Espíritu Santo, que tal 
vez no se perdonan ni en este mundo ni en el otro; pero no 
es por falta de piedad y poder en Dios, sino por obstinación 
del pecador, que resiste al mismo Espíritu Santo, cuando lo 
llama á su amistad. 

Lo segundo que debemos creer en virtud de este artículo 
es, que la potestad de perdonar pecados fué concedida por 
Jesucristo á sola la Iglesia católica. Esta verdad está expre- 
sa en las divinas Escrituras con la misma claridad que la pri- 
mera. Cuantas sentencias quedan referidas sobre el estable- 
cimiento de la Iglesia de Jesucristo, la confirman y robuste- 
cen. La entrega de las llaves que hizo el Salvador á San Pe- 
dro no fué otra cosa que darle potestad para abrir y cerrar 
las puertas de su reino; esto es, para absolver ó suspender 
la absolución de los pecados, hasta asegurar el mismo Jesu- 
cristo que lo que hiciera Pedro en la tierra, se daría por he- 
cho en el cielo (2). En la institución de sus ministros también 
nos dejó el divino Maestro recomendada esta doctrina (3). A 
la imposición de las manos acompañó el Espíritu Santo y el 
poder para perdonar pecados. Los apóstoles, los ministros 
de la Iglesia son los ordenados y enviados á este fin. Por es- 
ta razón se dice bien que no hay salud ni vida espiritual 
fuera de los brazos de tan dulce Madre. Los pretendidos re- 
formadores, los herejes todos podrán gloriarse vanamente 
en sus ministros; mas por lo mismo que los instituyen fuera 
del redil de la Iglesia católica, ya no son pastores legítimos, 
sino que deben ser tenidos por intrusos y ladrones, que su- 
ben por la tapia á degollar, matar y perder el rebaño del 
Señor. Sola la Esposa de Jesucristo ha recibido su espíritu; 


e AAA 


(1) Matth. cap. 13. 
(2) Matth. cap. 16. 
(3) Joann. cap. 20. 
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«sin el cual, dice San Agustín (1), no se perdonan pecados». 
La potestad está concedida á Pedro, que como cabeza re- 
presenta la unidad de la Iglesia (2). 

San Jerónimo, profundamente convencido de esta ver- 
dad, dice: «yo soy de la sociedad de Pedro, porque co- 
nozco que sobre esta piedra está fundada la casa de Dios 
(3). El que fuera de ésta comiere el cordero pascual, entien- 
da que es un profano. El que en el tiempo del diluvio no se 
acogiere á esta arca indefectible, infaliblemente perecerá». 
Y San Gregorio (4) añade: ¿Dónde se puede encontrar este 
bien, si no es en el regazo de nuestra amada Madre la Igle- 
sia? En fin, ella es una verdad tan constante, que el gran 
Padre San Agustín (5) coloca al borde de la obstinación al 
alma que la niega. Debe temer, dice, ser reo de un pecado 
contra el Espíritu Santo, para el cual no halle remisión. 

Lo tercero que hay que saber de este sagrado dogma es, 
que el tiempo de perdonar pecados no excede los términos 
de esta vida. Sí, hermanos míos: sola la vida presente es 
tiempo aceptable, es tiempo de salud para los hijos de Adán. 
La muerte pone término á un atributo que en sí es infinito. 
Por esto exhortaba el Apóstol á los de Corinto á que no 
perdiesen momento en el gran proyecto de obrar cada uno 
su salvación (6). Si llorares tu pecado convirtiéndote 
al Señor, lograrás la salud de tu alma, dice el Santo 
Proteta Isaías (7). Como quiera que se obre la justificación 
del pecador, lo cierto es que el único tiempo en que se puede 
verificar es el de la vida presente. Sólo en ésta puede llorar 
con mérito el pecador. Sólo en ésta puede justificarse. El 
que no tuvo necesidad de nuestro consentimiento para sacar- 
nos de la nada, dice San Agustín, no perdonará nuestros pe- 


(1) Aug. Enchir. cap. 65. 

(2) Idem. lib. 3. cont. Donat. c. 17. 
(3) Hieron. Epist. 57. 

(4) Lib. 18. moral. cao. 14. 

(5) Enchir. c. 64. et 83. 

(6) 2. ad Corinth. o. 6. 

(7) Isai. cap. 30. 
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cados, sin que nosotros asintamos á su amoroso empeño. 
Esta cooperación ha de ser totalmente libre, y esta libertad 
tan sólo dura cuanto la vida del hombre. 

El mismo Espíritu Santo, que está viendo cuán descuida- 
dos vivimos de tan importante negocio, nos avisa que ven- 
drá su ira sobre nosotros si tardamos en convertir- 
nos (1). De modo que el Dios de la eternidad y del tiempo, 
que en todas las épocas ha convidado al hombre con su mi- 
sericordia, jamás ha alterado el orden de su providencia en 
la alta disposición de limitar sus amorosos oficios á la vida 
del pecador. En el infierno no hay redención; en el cielo se 
posee todo lo que en esta vida se ha sabido ganar con la gra- 
cia de Dios. En la eternidad nadie se convierte. 

El apóstol San Pedro nos habla con toda claridad sobre 
este punto. La vana confianza de los insensatos penetra su 
celosísimo corazón; y para hacerlos sensibles á una verdad 
que tanto les interesa, exclama que es determinado y peren- 
torio el tiempo de misericordia. Tarda Dios, al parecer, en 
vindicar sus derechos, pero no dejará de hacerlo. El amor 
que nos tiene, el deseo de encontrar menos delitos que cas- 
tigar, el convidarnos con nuevos auxilios; todo este pater- 
nal designio es para justificar con el pecador su causa, para 
aumentar razón y justicia, para acreditar su infinita bondad; 
pero al fin vendrá, tocará en el fin de nuestros días y cerra- 
rá las puertas de sus bondades (2). 

En el sagrado Evangelio se menciona con mucha frecuen- 
cia este sagrado dogma. No tienen número los avisos, las 
amenazas, las sentencias, las parábolas que el divino Salva- 
dor pronuncia para ponernos en cuidado sobre un punto que 
tanto nos interesa. Ya nos dice que estemos en vela, preve- 
nidos para recibir al hijo del hombre, que infaliblemente ven- 
drá, aunque no sabemos ni el día ni la hora (3). Ya nos pone 
en cuidado comparando nuestro último día al ladrón, que 


(1) Eccl. cap. 5. 
(2) Petr. Epist. 2. cap. 3. 
(3) Matth. c. 25. 
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para robar con más seguridad suele venir en la hora menos 
pensada, cuando el padre de familias está más distraído, en 
el momento en que seguramente velaría, si supiera lo que 
había de sucederle (1). Unas veces propone el desengaño de 
las vírgenes necias, que por no haber aprovechado el tiempo 
en que debían preparar sus lámparas, se les cerró la puer- 
ta de las bodas y les respondió el que iba á ser su esposo 
que no las conocía (2). Otras nos instruye de esta importan- 
tísima verdad con la parábola del hombre que repartió su 
caudal á los siervos para que negociasen con él durante su 
ausencia, que significa la vida presente, y que al fin vino, 
pidió estrecha cuenta á todos, premió al siervo fiel, y castigó 
al descuidado arrojándolo á los abismos (3). Y por decirlo de 
una vez, parece que Jesucristo tuvo particularísimo empeño 
en esforzar la persuasión de esta doctrina, dando á entender 
que es la más interesante al pecador. Los Padres de la Igle- 
sia no discrepan un punto en la exposición de esta verdad. 

Sobre el modo y medio de perdonarse el pecado se trata 
con especial cuidado en las doctrinas de los Sacramentos. 
Sin embargo es menester advertir aquí, que los enemigos de 
la Iglesia católica, los protestantes, los filósofos, distingui- 
dos con el renombre de espíritus fuertes; aquellos hombres 
libres, que en todos los tiempos ha permitido el Señor para 
probar la fidelidad de sus ovejas, intentaron cohonestar la 
corrupción de sus costumbres, buscando flancos al Evange- 
lio acerca de este punto. En efecto, el misterio especial en 
que aparentan embarazarse es la justificación de) pecador, 
como si no cediera en crédito del dogma el ser superior á la 
penetración de sus entendimientos groseros, entorpecidos 
con el comercio de la carne y sangre. Y ciertamente, que á 
quien obra bien, y se justifica delante de Dios, le importa 
poco saber el secreto que en esta empresa está escondido. 
Para descansar en su creencia, basta considerar que el agen- 


(1) Luc. cap. 12. 
(2) Matth. o. 25. 


(8) Ibid. 47 
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te principal en la obra de nuestra justificación es un Dios in- 
finitamente justo, amable y misericordioso, como lo enseña 
con San Pablo el Santo Concilio de Trento (1). Basta saber 
que el mismo Jesucristo es quien mereció para nosotros la 
gracia de la justificación; que la causa formal de nuestra 
santificación es la gracia habitual recibida en nuestras almas; 
y que los medios que sirven como instrumentos á nuestra 
justificación, son los santos sacramentos, especialmente el 
del Bautismo y Penitencia. Los actos que por sí solos justi- 
fican son la contrición y amor de Dios, pero siempre con res- 
pecto al sacramento. Los trámites de esta grande obra son: 
avisar Dios al pecador para que se convierta á su Majestad; 
ofrecerle á este fin sus auxilios; moverlo sin perjuicio de su 
libertad, y recibirlo en sus amorosos brazos, si corresponde 
como debe á la divina inspiración. Todo consta en el referido 
Concilio, que inspirado del Espíritu Santo formó treinta y 
tres sagrados cánones, y fulminó otros tantos anatemas con- 
tra los enemigos de esta infalible verdad (2). 

De todo lo dicho hasta aquí hemos de conservar con par- 
ticular cuidado en la memoria, y creer con sencillez y fir- 
meza, que en Dios hay poder para perdonar pecados, que 
no le falta la voluntad de hacerlo, siempre que el pecador lo 
busque arrepentido. Hemos de creer y confesar que esta fa- 
cultad la dió el Señor á la Iglesia Católica en la persona de 
San Pedro, en la de los apóstoles y demás legítimos minis- 
tros que les sucedieron y sucederán hasta la consumación de 
los siglos. Hemos de conocer para nuestro provecho, que el 
tiempo úuico de nuestra conversión es el perentorio de la 
presente vida. Hemos de persuadirnos con toda certeza, de 
que por enormes que sean nuestros delitos, es infinitamente 
mayor la misericordia de Dios y su poder para perdonarlos. 

Esta es la suma que debemos repasar en nuestra mente; 
y aunque nos veamos cargados de iniquidades, hemos de to- 
mar aliento en la consideración de esta doctrina y decir con 


(1) Ses. 6. cap. 7. 
(2) Ses. 6. cap. 7. et 11. 
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la confianza del hijo pródigo: ¡bo ad Patrem meum (1). 
Ahora vuelvo sobre mi, y voy en busca de mi padre amoro- 
so, con la seguridad de que me recogerá y estrechará en sus 
brazos. Ahora recuerdo que en la mesa de su infinita mise- 
ricordia se están alimentando innumerables mercenarios, 
gentiles que se criaron fuera de su casa; pero que al fin ha- 
llaron la salud en ella; pues, 700; iré, yo no he de ser menos 
feliz; voy á arrojarme á sus pies, que por ventura está sus- 
pirando por mí desde que me ausenté de su amabilísima per- 
sona. Zbo; iré sin detención, que acaso celebrará mi reco- 
nocimiento y olvidará todos mis delitos. 

Hermanos míos: estos deben ser nuestros sentimientos. 
Los mismos debemos inspirar á los pecadores más em- 
pedernidos. El Padre de misericordia sólo espera un movi- 
miento de nuestro corazón. A nuestras puertas llama. Con 
su gracia nos convida. Una eternidad de bienes nos ofrece; 
con otra de tormentos nos amenaza. Ea, pues, ¿Qué deci- 
mos? ¿Qué resolvemos? 

Pero ¿qué hemos de decir? ¡mi Dios Sacramentado! Que 
basta de insensibilidad, basta de torpeza. Vuestras piedades 
enternecen el alma de quien no ha llegado á lo último de la 
obstinación. No esperamos, Señor, ser de este infeliz parti- 
do. Desde este punto escuchamos atentos vuestra VOZ, res- 
pondemos á vuestro llamamiento, y humildes en vuestra pre- 
sencia, clamamos porque borréis nuestros delitos. Obra es 
ésta de vuestra misericordia; no la habéis de negar á los que 
la confesamos con toda el alma. Corroborad nuestra fe; ase- 
gurad nuestra esperanza; abrasadnos en vuestro amor y no 
nos dejéis sin aquella especialísima gracia, que es prenda de 
la gloria. Amén. 


(1) Luo. cap. 15. 


PLATICA XXVII 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Creo en la resurrección de la carne. 


A RES cosas, advierte San Agustín, se presentan como 
y| imperceptibles á la comprensión del hombre. Son la 

% P Resurreción y Ascensión á los cielos del Salvador; 
el que en todo el mundo se haya creído este dogma, y que el 
triunfo de haberlo persuadido se deba á unos hombres igno- 
rantos, toscos y de la ínfima plebe. Quien considere el 
poder y la soberbia del mundo, el orgullo y libertad de sus 
filósofos y la humildad de los pobres pescadores, no dejará 
de apreciar la dificultad que el Santo Doctor descubría en 
estos misterios. Pero, por la misericordia de Dios, continúa 
el mismo Santo, no queda ya respecto á ellos el menor lugar 
á la duda (1). Pues ¿qué razón habra para no creer la re- 
surrección de nuestros cuerpos, propuesta por la fe y sos- 
tenida por el mismo Dios? Así discurre San Agustín. 

Sin embargo, hemos llegado á ver en nuestros días 
negado el artículo de la resurrección de la carne por los 


(1) Lib. 22. de Civit. Dei cap. 5. 
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que no tienen dificultad en confesar la de Jesucristo. Y sin 
duda sucede así, porque la Resurrección de Jesucristo no 
perjudica tan sensiblemente, como la nuestra, los derechos 
del amor propio. Con la fe que aparentan tener en aquel mis- 
terio, quieren cohonestar los libertinos el obrar según la car- 
ne y sangre. No creyendo que ellos han de resucitar, créense 
libres en todas sus operaciones, y se desentienden de la te- 
rrible suerte que les espera por una eternidad. Por más que 
dé voces la conciencia, elios procuran cubrirlas con el len- 
guaje que han usurpado á los necios del libro de la Sabidu- 
ría (1). Alegrémonos, dicen, y entreguémonos á cuantas de- 
licias pida nuestro gusto, porque al fin no es otra la porción 
que podemos sacar de una vida que se acaba como la de las 
bestias. Estos son los resortes que mueven la máquina de la 
decantada libertad que á tantas almas incautas ljeva en pos 
de sí, llenando de amargura á la Iglesia. Pero toda su filo- 
sofía no podrá prevalecer contra la palabra de Dios. Por 
más que cierren los oídos, siempre dará golpes en su alma 
y llenará de acibar sus delicias la verdad inefable de la re- 
surrección de la carne. 

Sí, hermanos míos: es una verdad de fe que todos hemos 
de resucitar. Dios lo ha revelado en sus Escrituras; los Pa- 
dres de la Iglesia lo confirman, y la razón, en cuanto es po- 
sible, lo persuade. En efecto, las divinas Escrituras apenas 
nos ofrecen un dogma revelado con más distinción y clari- 
dad. El pasaje de Marta con Jesucristo en la resurrección 
de su hermano Lázaro, es una prueba evidente de este ar- 
tículo. Consideradlo bien, Habla Marta con Jesucristo dán- 
dole una amorosa queja, porque su ausencia había sido oca- 
sión de la muerte de su hermano. El divino Maestro la anima 
y consuela con la promesa de que resucitará. Marta al mismo 
tiempo que se mostró ignorante del sentido en que le habla- 
ba el Salvador, hizo la confesión más solemne y terminante 
que se podía desear de la resurrección de la carne (2). Bien 


(1) Eocclesiastes. cap. 3. 
(2) Joann. cap. 11. 
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sé, Señor mío, le dice, que ha de resucitar mi herma- 
no; pero será cuando resuciten todos los hijos de 
Adán en el fin del mundo. Esto significan las palabras 
de Marta recibidas con la sencillez y espíritu que para su in- 
teligencia exigen las divinas letras; y esto debieron signifi- 
car para obligar al Salvador á que no retardase el milagro 
de darle á su hermano vivo. El divino Maestro aspiraba á 
más en la resurrección prodigiosa de Lázaro. Quería que 
aquellas gentes incrédulas que habían concurrido á consolar 
á sus hermanas, viniesen en conocimiento de su dignidad y 
creyesen en él. Así lo significó Jesús en la oración que hizo 
al Padre. Y así lo consiguió en muchos judíos que vieron con 
asombro á Lázaro sepultado, obedecer á su eficacísima voz, 
levantarse vivo, y salir del sepulcro ligado de pies y manos. 
Y á la verdad, hermanos míos: que un prodigio de esta clase, 
ejecutado al frente de un numeroso concurso de enemigos, 
confesado por ellos, y llevado por los mismos á noticia de 
los pontífices, escribas y fariseos, no podía menos de produ- 
cir efecto maravilloso en corazones que no fuesen de bronce. 

Pero no es sólo este incontestable testimonio el que nos 
ofrece el Salvador para asegurarnos en la creencia de este 
dogma. Los Saduceos, aquellos hombres orgullosos, de quie- 
nes nos dice el Evangelio que no creían en la resurrección de 
los cuerpos, se llegaron en cierta ocasión á tentar á Jesu- 
cristo, y de sus divinos labios brotó una serie de sentencias, 
que á un mismo tiempo nos convencen de la verdad de la 
resurrección y de la inmortalidad del alma racional. Zrrdáis, 
les dice (1), en vuestros juicios; sois unos insensatos é 
lgnorantes; no habéis penetrado el espíritu de las 
Escrituras ni la virtud del Omnipotente. Pero, abrid 
ya los ojos, y sabed, que en la resurrección común 
no habrá enlaces de carne y sangre, como imagindis. 
Los resucitados en gracia vivirán puros como los 
ángeles en el cielo. Vosotros no debíais ignorar este 
misterio, porque escrito está en vuestra ley, que Dios 


(1) Matth. o. 12. 
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es Dios de Abraham, Isaac y Jacob; y ya se sabe que 
no es Dios de muertos, sino de vivos. Así se explica el 
amable Salvador. Considerad sus divinas palabras y veréis 
que nada deja que desear en tan importante dogma. 

Sin embargo, el Apóstol San Pablo que instruído del Es- 
píritu Santo, sabía la necesidad que en algún tiempo había 
de haber de esta doctrina, la inculca con particular interés y 
cuidado. No pierde ocasión de las que se le ofrecen para 
persuadirla. Pero con especialidad hablando á los de Corin- 
to, despliega el celo caritativo que le obliga á reprender, 
enseñar y conducir á todos al conocimiento de este dogma. 
Unas veces les arguye de inconsecuentes, porque habiendo 
creído en la Resurrección de Jesucristo, no creían en la re- 
surrección de los muertos. Otras les recuerda que por un 
hombre entró la muerte en el linaje de Adán, y que por otro 
hombre entró la resurrección. Es cierto, les dice (1), que 
todos murieron en aquél; pero es igualmente cierto 
que todos resucitarán por Jesucristo. Luego les hace 
ver que es muy conforme á razón que el cuerpo corruptible 
y mortal se vista de inmortalidad é incorrupción; que lo que 
se sembró con ignominia, resucite en gloria; que se manifies- 
te con inefable virtud lo que se ocultó con enfermedad; y 
que conforme á esta adorable providencia, aparecerá como 
espiritual, lleno de dotes del cielo, el cuerpo animal que vivió 
en este valle de miserias expuesto á mil angustias. 

El Santo Job es otro profeta de esta verdad. Con las 
expresiones más terminantes predijo su propia resurrección. 
En medio de los trabajos con que Dios prueba su fidelidad, 
se consuela con la memoria del día feliz en que ha de ver á 
su Señor; pero ¿cómo? con sus propios ojos, en su misma 
carne. Con esta esperanza desvanece la tentación de sus 
amigos, se hace insensible á las penas, y se atrinchera dentro 
de una paciencia heróica, diciéndose á sí mismo. Sí he reci- 
bido todos las bienes de mano de Dios, ¿Por qué no 
recibiré los males? ¡Ah! yo sé que vive mi Redentor, 


(1) 1. Ad Corinth. eap. 15. 
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y que en el día último del mundo tengo de resuci- 
tar. Sé que ha de llegar el momento en que me vea 
otra vez cubierto con esta carne y esta piel (1). Con 
esta consideración cobraba nuevo vigor su fervoroso espíri- 
tu, y con él llegó á un heroísmo nunca visto de conformidad. 
A un mismo tiempo fué ejemplar de paciencia y predicador 
de la resurrección. 

Los Padres de la Iglesia van siempre unánimes en la ex- 
posición de un artículo revelado por Dios con tanta claridad. 
San Agustín no se contenta con admirar y reprender la in- 
credulidad en esta parte. Las circunstancias más insignifi- 
cantes de la resurrección de los cuerpos, por lo que hace á su 
identidad, ocupan una buena parte de su Enchiridion (2). San 
Cipriano no quisiera que se llorara á los difuntos, ni que se 
manifestase con luto el sentimiento en la muerte de los más 
allegados (3). Tal era su fe. Atento á la sentencia del Após- 
tol, exhorta á los fieles á que se consuelen con la esperanza 
de la resurrección. De lo contrario, entiende que se da oca- 
sión de risa á los gentiles que nos ven llorar con amargura la 
ausencia de los que creemos están en Dios. 

San Ambrosio se explica con igual espíritu acerca de este 
dogma (4). Pero Tertuliano lo esfuerza con particular empe- 
ño en un libro que dedicó á la exposición y persuasión de 
esta verdad. Después de reflexionar sobre las sentencias 
con que lo afirma el Apóstol, pondera sabiamente que la re- 
dención efectuada por Jesucristo sería imperfecta, si no se 
verificase algún día la reunión de las almas con los cuerpos. 
«No es digna de tanto Redentor, dice (5), una misericordia 
tan limitada. Todo el hombre pereció pecando; todo el 
hombre fué redimido por Jesucristo. El diablo no ha de ser 
más poderoso para destruir que el Salvador para edificar. 
Es preciso en fin que resucite toda carne, la misma que 


(1) Job. cap. 19. 

(2) Enchir. cap (88. 

(3) Ciprian. lib. de mortal. 

(4) Ambr. lib. de bono mort. cap. 5 y 6. 
5) Tertul. de resurr. carnis. cap. 12. 
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murió, y sin que le falte un solo cabello de los que tuvo en 
vida». 

Las razones que persuaden esta verdad están fundadas 
en las divinas Escrituras y en la autoridad de los Padres de 
la Iglesia. No hay lugar para referir todas ni son precisas 
para convencer un ánimo medianamente dispuesto. El Após- 
tol San Pablo nos dice, que si los hombres no hubieran de: 
resucitar á una vida inmortal, no habría criaturas más des- 
graciadas que las que siguen á Jesucristo. Los más santos 
serían los más infelices; porque habiéndose entregado del 
todo en este mundo á la cruz, á la mortificación, penitencia y 
abnegación de sí mismos, fundados en las promesas del 
Salvador, quedarían burlados sin la posesión del objeto en 
quien creyeron, á quien buscaron y por cuyo amor traba- 
jaron. Ya se ve que es un error insufrible pensar que pueda 
Dios portarse de este modo con los que le sirven (1). 

La segunda razón se funda en la misma sentencia del 
Apóstol respecto á la providencia y justicia de Dios. Ambos 
atributos tienen por objeto el poner cada cosa en su lugar 
y conducir los hombres al que en esta vida merecieron con 
sus Obras. En una palabra: es oficio de Dios premiar la vir- 
tud y castigar el vicio. Esta justísima providencia, ni se 
verifica, ni convino se verificase en esta vida. Todos los 
sermones que dirigió el Salvador á sus discípulos, y en ellos 
al resto de los hombres, respiran amor á los trabajos y 
aborrecimiento á los deleites del mundo. La cruz dió por 
divisa á los que habían de seguir su bandera. Repetidas 
veces dijo que el hombre ha de aborrecerse aquí para ga- 
narse allá. Y añadió, que mientras los hijos de Babilonia 
se alegran, divierten y regocijan, deben llorar y padecer los 
hijos de Dios. Este fué el sermón continuado con obras y 
palabras de Jesucristo y el que más sobresale en el Evan- 
gelio. En él se hallan tantas profecías como palabras, y 
todas se ven verificadas en los que le sirven. En el mundo 
no se ve, ni se ha visto otra cosa que triunfos, felicidades 


(1) Paul. I ad Cor. cap. 25. 
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temporales y alegrías de los impíos, entretanto que los bue- 
nos se hallan abandonados á la infelicidad temporal, al 
abatimiento, á la persecución y á todo género de trabajos. 
Esta es una verdad perceptible á todos los que son capaces 
de reflexión. Y de ella se infiere la precisión de otra nueva 
vida, donde la virtud sea premiada y el vicio castigado; 
donde el cuerpo inocente recoja el fruto de haber seguido á 
Jesucristo con la cruz. Sirvan en hora buena los trabajos de 
esta vida para purificar á los buenos de sus imperfecciones, 
y las felicidades para premiar ciertas obras honestas de los 
malos; pero el castigo y premio eternos que corresponden á 
la sustancia de la vida moral, son tan indispensables, como 
la justicia de un Dios que tiene ofrecido no ha de perecer ni 
siquiera un cabello del hombre justo (2). 

Tampoco faltan semejanzas de la resurrección en la 
divina Escritura. Con los ejemplos de la naturaleza misma 
corrobora el Epíritu Santo esta doctrina. El grano de todas 
las semillas muere para revivir y fructificar. La generación 
de los insectos es precedida de cierta corrupción ó muerte. 
Los árboles que florecen en la primavera, han estado muertos 
en el invierno; y esto mismo sucede con el hombre que 
muere para resucitar, como pondera el Apóstol (3). Tanta 
fuerza hizo á Tertuliano esta consideración, que llegó á 
decir, que toda la revolución y sucesión de las criaturas era 
un firmísimo testimonio de la resurrección de los muertos. 
De modo que hasta las criaturas insensibles predican un 
dogma que pretenden negar los hombres sensuales dedica- 
dos á servir á su apetito. 

Dícese resurrección de la carne, porque de las dos 
partes del hombre, que son alma y cuerpo, el alma es in- 
mortal; existe aun después que falta el hombre, y para que 
este reviva basta que el alma se reuna al cuerpo que por la 
muerte quedó cadáver y se entregó al polvo de que fué for- 
mado. Es indudable que cada uno ha de resucitar con el mis- 


(1) Luc. cap. 21. 
(2) Paul. ubi supr. 
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mo cuerpo que antes tuvo, y si no sucediera así, no sería el 


- mismo hombre. Este milagro se hará mediante la virtud de 


Dios, con la cual lo sacó antes de la nada. Aunque esta re- 
surrección ha de comprender á buenos y malos; pero será 
con la distinción de cualidades que acompañan á la gracia y 
al pecado. Los buenos resucitarán más hermosos que el sol, 
con las dotes de agilidad, impasibilidad, claridad, sutileza y 
demás atavíos preciosos que servirán á su eterna bienaven- 
turanza. Los malos resucitarán con la marca horrible de pre- 
citos y con toda la fealdad consiguiente á su obstinación y 
estado de suma miseria. La resurrección general se hará al 
fin del mundo en un abrir y cerrar de ojos, al eco de aquella 
terrible trompeta que menciona San Pablo. 

De la instrucción de este importante artículo debemos 
reportar las mayores ventajas y utilidades para nuestro es- 
píritu. Desde este momento hemos de mirar con semblante 
sereno los trabajos y calamidades con que Dios suele entre- 
tejer la vida de los justos. Esta vida no se ha dado al hom- 
bre para gozar, sino para penar y merecer. Ella es una gue- 
rra continuada, en la que pelean contra nosotros hasta nues- 
tras mismas potencias y sentidos. Sus combates pueden 
hacer cobardes á las almas pequeñas, á las criaturas que 
cifran su felicidad en los objetos del apetito, á los que tienen 
una noticia distinta de lo que se guarda al justo para des- 
pués de esta vida; pero los que, por la misericordia de Dios, 
viven bajo los auspicios de una fe pura, de una religión sin 
mancha, que les enseña han de resucitar para nunca más mo- 
rir, deben mirar las adversidades como prendas de su felici- 
dad, como mandas preciosas de Jescucristo. 

En esta consideración hallaremos un motivo poderoso 
para vivir tranquilos con nuestra suerte, por adversa que sea 
á los ojos del mundo, venerando la providencia de un Dios 
que tal vez llena de felicidades temporales á los que más le 
ofenden. Este misterio en que suelen tropezar los soberbios 


filósofos hasta llegar al desvarío de negar á Dios un atri- 


buto tan digno de su infinita sabiduría y bondad, debe ser 
para los verdaderos católicos estímulo de su fe y asilo de su 
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esperanza. En efecto; cuando sabemos que nuestra felicidad 
no está en la vida presente, y que el camino para ella son los 
trabajos, no debemos entristecernos al padecerlos. Y cuando 
por otra parte sabemos que el bien temporal suele ser como 
la moneda de menos valor con que Dios paga, alguna 
acción honesta del impío; que adelanta este oficio de bon- 
dad con el infeliz, porque no puede tener parte en los verda- 
deros bienes; que su destino son los abismos por una eterni- 
dad: en fin, cuando se nos instruye en esta utilísima doctrina, 
debemos mirar con horror las delicias que aquí nos lisonjean 
y conformarnos con las penas que tanto espantan. Este es el 
carácter de los predestinados. 

¡Gran Dios Sacramentado! Vos que sois vida y resurrec- 
ción de quien cree y espera en vuestras promesas, habéis de 
penetrar nuestro corazón con los vivos sentimientos que sue- 
len acompañar á la fe de este misterio. Este favor será bas- 
tante, Señor mío, para que miremos con tedio un mundo que 
pasa en figura, según la expresión de vuestro Apóstol (1); 
unas delicias que se burlan del infeliz á quien enamoran; 
unos bienes que no son capaces de distinguir el mérito de los 
hombres. Haced, Jesús de mi alma, que experimentemos tan 
prodigioso efecto de la gracia, que es prenda infalible de la 
gloria. Amén. 


(1) ITad Corint. cap. 7. 
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PLATICA XXVII!) 


SOBRE EL ARTÍCULO 


Creo en la vida perdurable. —Trata de la gloria. 


OR vida perdurable ó eterna, se entiende en las divi- 

« nas Escrituras la bienaventuranzan de la gloria; 
porque, á la verdad, sola esta merece nombrarse 

con tan adorable título. El sabio en la ley. de quien se hace 
mención en el Evangelio, preguntó en cierta ocasión á Je- 
- sucristo ¿qué era lo que debía hacer para conseguir la vida 
eterna?, y el Señor le contestó en el mismo sentido, dicién- 
dole que si quería llegar á la vida eterna guardase sus man- 
_damientos (1). Es cierto que los condenados, los que están 
en los infiernos, viven y vivirán eternamente; pero su vida 
no merece el nombre de tal, antes debe llamarse muerte 
“eterna, como lo canta la Iglesia en los responsorios de los 
-finados. Viven, sí, pero para padecer todo aquel conjunto de 
tormentos á que los destinó la divina justicia por sus peca- 
dos. Viven, pero muriendo eternamente, y no acaban de 
Moo porque no acaban de padecer (2). Su resurrección en 


(1) Matth.c. 19. 
(2) Joan. c. 5. 
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el fin del mundo será, según la expresión de Jesucristo, 
para experimentar la confusión del juicio universal, y para 
que el cuerpo unido al alma tenga parte en la pena, como la 
tuvo en la culpa. e 

Sin embargo, como aquella vida y esta muerte, aquella 
suma felicidad y esta suma miseria son objeto de nuestra te, 
cuya consideración ha producido copiosos frutos en la Igle- 
sia, debe el cristiano instruírse en ambas verdades, á cuyo 
fin dedicaré esta plática y la siguiente: en la primera hablaré 
de la vida, y en la segunda de la muerte eterna. 

La vida eterna, que llamamos bienaventuranza ó gloria 
de los escogidos, consiste sustancialmente en ver á Dios 
como es en sí, á que se sigue un amor perfectisimo y nece- 
sario de su infinita bondad. Cuando decimos ver d Dios, 
entendemos conocerle, y en este sentido dijo el Salvador al 
Padre, que la vida eterna del hombre consistía en 
conocerle (1). ¡Tal es la hermosura de aquel bien increado, 
y tal la dulzura que acompaña á su conocimiento! A este 
solo bien está vinculada la posesión de todos los bienes y la 
exclusión de todos los males. El entendimiento felizmente 
ocupado en la contemplación de aquella suma verdad, pe- 
netra todas las verdades que pueden completar su dicha, 
porque todas se le descubren ú la luz de la diyina 
esencia (2). La voluntad obligada por el sumo bien arde 
dichosamente en su amor, y nada la deja que desear. En él 
encuentra como en caudalosa fuente todos los bienes con una 
excelencia superior á lo que pueden entender los mismos 
ángeles. El alma toda unida al divino Ser, lo posee en cierto 
modo, lo comprende, tiénelo y no lo deja ni dejará por 
los siglos de los siglos (3). 

A este suavísimo ejercicio se reducen aquellas preciosí- 
simas dotes del alma que llaman los escolásticos visión, 
fraición y comprensión, y corresponden á las tres virtu- 
des teologales, según que las ejercitó el alma en esta vida. 


(1) Joan. c. 17. 
(2) Psalm. 35. 
(3) Cantio. c. 2. 
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De modo que el bienaventurado verá con tanta más claridad 
á Dios, cuanto tuvo la fe más viva; lo poseerá con una pleni- 
tud de gusto proporcionado á la firmeza con que esperó en 
las divinas promesas; lo gozará unido á sí con un lazo tan 
estrecho y firme como lo fué el amor que profesó aquí al 
sumo bien; pero brillando en todo la bondad inefable del 
Criador en la dispensación del ciento por uno que tiene 
ofrecido á los que le sirven (1). 

La gloria, que viene á ser como esencial en los escogidos, 
es la que significa el Evangelista San Juan en su carta cuan- 
do anima á la guarda de la ley, con la esperanza de que 
serán algún día semejantes á Dios, porque lo verán 
cómo es en sí (2). La misma felicidad ocupaba la atención 
del Profeta Rey cuando se entregaba al ayuno y á la penali- 
dad con la esperanza de saciar su hambre en la mesa 
celestial (3). Jesucristo hace un elogio completo de los que 
le sirven con un corazón puro y limpio de las abominaciones 
tan comunes en los hijos de Babilonia; por bienaventurados 
los da á conocer, porque están destinados para ver á 
Dios (4). Y San Pablo parece que tomó á su cuenta el ex- 
poner los innumerables lugares que ofrece la divina Escritu- 
ra á favor de esta verdad. Pondera el Santo Apóstol lo que 


“ya de la patria al destierro, del estado de comprensor al de 


viador. Avísanos de que ahora en esta vida respiramos bajo la 
oscuridad saludable de la fe; que sólo conocemos á Dios por 
ciertas ideas y destellos de la divinidad, y que á lo sumo po- 
demos adquirir una noticia oscura y muy escasa de lo que es; 
pero que entonces, cuando nos veamos en el reino de Dios, 
lo conoceremos como es en sí, sin confusión alguna, 
sín imagen, cara d cara (5). En estas expresiones nos 
enseña San Pablo que todas las ideas criadas, por elevadas 
que sean, son inútiles para conducirnos al conocimiento per- 


(1) Matth. cap. 19. 

(2) Joan. Epist, 1. c. 3. 
(3) Psalm. 16. 

(4) Matth. cap. 5. 

(5) Paul. ad Cor. cap. 13 
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fecto de Dios, y que el alma lo verá algún día con toda per- 
fección, porque el mismo Dios se le unirá, le servirá de idea 
y en cierto modo le hará capaz de su divina esencia. ¡Admi- 
rable dignación! Pero ello es así. «El querer ver á Dios por 
semejanzas es no verle», dice el Angélico Doctor Santo 
Tomás (1). 
Es asimismo la gloria un conjunto de todos los bienes, 
donde no tiene cabida ninguno de los males. £/ hambre y 
la sed, dice el Profeta Isaias, (2) no mortifica á los bien- 
aventurados, porque el Dios de las misericordias Los 
cuida y conduce á las deliciosas fuentes, cuyas aguas 
refrigeran el corazón. En aquella santa región no se 
oye palabra de iniquidad, de trabajo, ni de dolor: 
la salud reina en todos, y la alabanza está ú sus 
puertas. Allí no es menester la luz del sol para hacer 
día, ni el resplandor de la luna para desterrar las 
tinieblas. El mismo Dios es la luz de aquel día que 
no tiene fin y es la gloria de los que esperaron en él, 
En aquel dichoso pueblo no hay llanto de pecado- 
res. Todos cuantos lo habitan son justos. Bajo el mis- 
mo aspecto que refiere Isaías se manifestó á San Juan la 
celestial Jerusalén, la bellísima ciudad de Dios. En el mis- 
terioso Apocalipsis se extiende en la descripción de sus mu- : 
ros, de sus preciosas puertas, de sus hermosas plazas, de 
sus innumerables habitadores, de su amable condición, de 
sus riquezas, alegrías, cánticos y de todo cuanto puede con- 
tribuir á hacer inefable la gloria de los justos. El Dios de la 
majestad, el trono, el cordero, el libro, los ancianos, los án- 
geles y todo cuanto descubrió en la admirable visión de 
Patmos, todo contribuye á darnos una idea de la felicidad de 
los escogidos que asisten en la presencia de Dios y del Cor- 
dero (3). Y al fin todo acredita que nai el ojo vió, ni el 
vído oyó, ni en el corazón del hombre cabe una par- 


(1) Div. Thom. I. p. q. 12. a. 2. 
(2) Isai. c. 49. 
(3) Joan. Apocal. fere p. totuxmn. 
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decita de lo que Dios tiene preparado á los que le 
aman (1). 

San Agustín siente entusiasmo en la consideración de 
esta verdad y no halla palabras bastantes para exponerla 
con la dignidad que merece. «Hermanos míos, dice: cuando 
hablo de la ciudad santa, de aquella ciudad gloriosísima, 
donde reina la paz verdadera, yo no sabré acabar el ser- 
món. Y á la verdad, ¿qué criatura habrá tan entregada á 
sus desordenados deseos, que no anhele vivir donde la amis- 
tad es eterna y no entran los enemigos? ¿Quién no apetece 
una región tan benigna que no permite sediciosos, tentado- 
res, cismáticos, ni perseguidores de la Iglesia? Sí; allí pro- 
piamente domina la paz pura en todos y todos se aman con 
inefable ternura. Todos se ven llenos de Dios, porque Dios 
es todo para todos. Dios hace la felicidad de todos. Dios es 
la posesión común á todos. Y Dios es la paz inalterable para 
todos. En este valle de lágrimas vemos miserables en quie- 
nes podemos ejercitar la misericordia. Los trabajos de todos 
nos enternecen y hacen compasivos. Pero allí todo es felici- 
dad. No se ve en aquella ciudad dichosa hambriento á quien 
alimentar, peregrino á quien recoger, desnudo á quien vestir, 
enfermo á quien visitar, ni litigante á quien reducir. Todo 
cuanto allí se encuentra es bueno, todo santo, todo eterno. 
El pan de todos es la justicia; la sabiduría es la bebida; el 
vestido la inmortalidad, y la casa el cielo (2). Allí cantarán 
los bienaventurados un mismo cántico de alabanza al Cria- 
dor. Por toda la eternidad se oirá aquel Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios de los ejércitos; pero sin causar tedio ni á los 
que io cantan, ni á los que lo escuchan, porque absortos en 
la infinita bondad de Dios será este himno un gran desahogo 
de su ardentísimo amor. Allí se descubrirá la virtud de aquel 
espíritu que hacía decir al Santo Rey: Bienaventurados, 
Señor, los que habitan en tu casa; por los siglos de 
los siglos te alabarán (3). Allí no tendremos otra ocupa- 


(1) Paul. l. ad Cor. e. 2. 
(2) August. enarrat. in Psalm. 48 y 49. 
(3) Psalm. 87. 8 
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ción más que ver, amar y alabar siempre á Dios. En este: 
mundo nos cansa, nos fatiga el hacer, hablar ó cantar siem- 
pre una misma cosa, aunque sea alabar á Dios, porque la ne- 
cesidad de un cuerpo que agrava el alma, nos hace todo in- 
tolerable; pero allí, donde seremos semejantes en cierto 
modo á Dios, ni nos faltará su vista, ni cesará nuestra ala- 
banza (1). Tan imposible será dejar de bendecirle, como de- 
jar de amarle. Esta es la posesión que puede llenar el cora- 
zón del hombre. Para ella fué criado. Mientras no la consiga 
vivirá inquieto, y si la logra será verdaderamente bienaven- 
turado. El que no tiene el bien que ama, aunque sea infinito, 
no puede llamarse feliz. El que posee el bien que estima, si 
es limitado, aun queda hambriento. El que desea bien que no 
puede alcanzar, vive inquieto. El que consigue el bien que 
no debía desear, está engañado. Sólo es feliz el que ama y 
posee á Dios. A do quiera que se vuelva lo encuentra. Cuan- 
to quiera amar está en él. No tiene que discurrir para encon- 
trar su bondad. Ella ocupa toda el alma, y el alma ni quiere 
ni puede cesar en su alabanza. Este será todo su negocio. » 
Así se explica San Agustín (2); pero no es dado expresar 
todo lo que llegó á entender de la ciudad de Dios. En todos 
sus libros puede decirse que empieza y no acaba, como lo 
advirtió al principio. 

De esta gloria que trae al alma tantos bienes, resultará 
en el cuerpo cierta bienaventuranza proporcionada al ejerci- 
cio de virtud con que ayudó al alma en esta vida. La agili- 
dad, impasibilidad y sutileza, serán las dotes con que el cuer- 
po del justo se verá adornado en la casa de su Padre. Por la 
agilidad se moverá al modo que el pensamiento, pasando en 
un instante y sin fatiga, de extremo á extremo todo el mundo. 
Por la impasibilidad será superior á toda desgracia, trabajo - 
y contratiempo, en términos de que ni el fuego le queme, ni 
el agua le moje, ni el hielo le enfríe, ni la espada lo penetre. 
Por la sutileza penetrará aunque sea la mole más dura, y no 


(1) August. enarrat. in Psalm. 83. 
(2) Lib. De Civit. Dei 4, 11 y 22. 
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habrá en todo el globo cuerpo que pueda impedir el giro del 
bienaventurado. Por la claridad resplandecerá más que mil 
soles que se vieran juntos en nuestro hemisferio. Todo este 
precioso atavío del cuerpo glorioso comprendió el Apóstol 
cuando dijo (1) que pasará de la corrupción d la inco- 
rrupción, de la ¡ignominia ú la gloria, de la enfer- 
medad á la virtud y de animal é espiritual. 

Esta inefable gloria transcenderá á su modo á los senti- 
dos exteriores, y así cada uno se ejercitará con suma delicia 
en sus respectivos objetos. Ni correspondía otra cosa á la 
justísima y suavísima providencia de Dios. La mortificación 
de los sentidos en esta vida ayudó al alma á ganar la gloria, 
y no era razón dejasen de participarla. En efecto, dice Santo 
Tomás, que los ojos del justo se deleitarán en la dulce vista 
de los cuerpos gloriosos, cuya hermosura excederá á la del 
mismo cielo. Los oídos tendrán su delicia en oir aquellas sua- 
vísimas músicas y cánticos con que bendicen y alaban á Dios 
los bienaventurados. El olfato se complacerá en los exquisi- 
tos olores que despedirán de sí los cuerpos de los escogidos. 
El tacto tendrá todo el complemento de su deleite, no en las 
cualidades sensibles y groseras que lo inquietan y engañan 
en esta vida, sino en la suavidad inefable de tantos y tan 
preciosos objetos palpables como se ofrecerán, sin que la 
gloria los prive de esta cualidad, como no privó al cuerpo 
de Jesucristo después de su Resurrección (2). «El gusto ten- 
drá un sumo deleite en las delicadísimas cualidades que cer- 
carán el paladar y lengua del bienaventurado» (3). Así per- 
cibirán el ciento por uno que el Salvador ofreció á los que le 
sirven. 

Sobre esta gloria común á todos los escogidos, habrá 
ciertos dones ó premios particulares que corresponden á los 
especiales servicios que hicieron muchos de los justos en el 
destierro. Este premio se ¡lama aureola Ó corona pequeña, 


(1) Iad Corint. c. 15. 
12) Luc. cap. 24. 
(3) Div. Thom, in supl. q. 82. ad 3. 
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no porque no exceda su valor á cuanto tiene el mundo, sino 
porque es pequeño, respecto al premio Ó corona principal: 
del bienaventurado. Explícalo Santo Tomás bajo la expresión 
de «premio privilegiado, que corresponde á cierta privile- 
giada virtud» (1). De esta corona disfrutan los mártires, las 
vírgenes y los doctores. Los mártires, por la vivísima fe con 
que se entregaron á terribles tormentos, posponiendo su vi- 
da á la gloria del Señor. Las vírgenes tendrán este premio 
por el heroísmo de pureza con que se consagraron á Dios, 
triunfando del más poderoso enemigo que tiene el alma en 
esta vida. Los doctores tendrán esta recompensa por las 
grandes fatigas que padecieron en la defensa de la Religión, 
en la exposición de sus dogmas, en la instrucción de los ig- 
norantes y en la predicación de la palabra divina. También 
disfrutarán de esta gloria accidental aquellas almas que han 
padecido con resignación y paciencia notables trabajos y 
persecuciones en esta miserable vida, aquellas que han su- 
frido y salido victoriosas de importunas y tenaces batallas 
contra la honestidad. Finalmente, en la gloria tendrá el justo 
todo cuanto quiera, aunque nada apetecerá que no sea con- 
veniente á su inefable dicha. El entendimiento permanecerá 
por los siglos de los siglos inmoble en la vista sencilla de su 
Dios. La voluntad arderá eternamente en la dulcísima llama 
del amor al bien infinito. Todas las potencias interiores y 
exteriores del justo se cebarán en sus respectivos objetos, 
gozándose por una eternidad con alegría y dicha inefables. 
Por complemento de tan inefable felicidad, se verán en 
aquella región de paz, se tratarán y saludarán los amigos y 
hermanos entre sí; los padres con los hijos, los hijos con los 
padres; unos y otros con los ángeles y santos, y todos can- 
tarán sin fin alabanzas á Dios. 

No penséis, hermanos míos, que puede haber exagera- 
ción en esta deliciosísima materia. Todo lo que acabo de de- 
cir no es más que una sombra de lo que es la vida eterna. 
Bien sé que al oir las nuevas de tanta felicidad, se entu- 


(1) Idem 4. distint. q.5. 25. q.1.4 3. 
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siasma fácilmente el alma, como dice San Gregorio (1), «y 
desea estar ya donde el gozo no tiene fin». Pero es de sa- 
ber, continúa el Santo Doctor, que «á los grandes premios 
no se llega sino por grandes trabajos». Jesucristo no enseñó 
otro camino á los que le habían de seguir. Los santos fueron 
santos, porque pisando cuanto el mundo adora, corrieron en 
pos del divino Maestro. Para despreciar el oro, plata, digni- 
dades, valimientos y delicias que tanto se estiman por los 
amadores de la tierra, levantaban los ojos á la vida eterna, 
reflexionaban sobre la gloria al modo que Jacob sobre la 
hermosura de Raquel, y de esta consideración salían anima- 
dos para vencer imposibles en obsequio de Jesucristo y de 
su propia salvación. «Todo se pasa, Dios no se muda», decía 
Teresa de Jesús, y con este estímulo hizo mil prodigios en 
el servicio de Dios. 

Pues toma estas palabras para ti, hermano mío; y expe- 
rimentarás la mano de Dios. Sí; cuando te sientas flaco y 
como sin fuerzas para entrar por el camino estrecho que te 
es preciso andar, si has de obrar tu salvación; cuando el na- 
tural resista con tenacidad á la práctica de la virtud; cuando 
todo lo que lleva á Dios se te ofrezca como un monstruo 
que te espanta y retrae de tu deber; no te rindas ni desma- 
yes inconsiderado; levanta los ojos á la gloria que te espera; 
repite en tu corazón con mi Santa Madre «todo se pasa, 
Dios no se muda», y verás sobre ti la amable providencia 
del Señor. Verás que no sólo se te hará fácil el camino, sino 
que llorarás como desterrado de la santa Jerusalén, y por 
ventura desahogarás tu pena saludándola desde lejos y di- 
ciéndola con ternura: ¡Oh Patria mía! ¡Oh ciudad de Dios! 
¡Oh Jerusalén celestial! (2) Gloriosa dicta sunt de te. 
¡Qué cosas tan grandes son las que me anuncian de ti! En ti 
está aquel bien infinito por cuya posesión se entregaron á 
todo género de trabajos los escogidos. En ti está el descan- 
so de mi corazón, y no lo podré aquietar hasta que pise tus 


(1) Greg. Homil. 17 in Evang. 
(2) Psalm. 85. 
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atrios. Tus puertas están cerradas á todas las penas, y den- 
tro de tus muros está el único bien que puede satisfacer á 
mi alma. Pues ¿cómo podré vivir fuera de ti? ¿Cómo sose- 
garé en esta región de miseria y calamidad? ¿Cómo no llo- 
raré mi destierro? ¿Cómo no trabajaré por volver á mi ama- 
da Patria? 

¡Dios mío Sacramentado! No habéis de permitir en mi 
corazón tanta insensibilidad. Vuestra misericordia me convi- 
da; vuestras delicias me llaman; los justos me animan; todo 
me convida á llevarme á la Jerusalén celestial. Pues estor- 
zad mi flaqueza, dad la mano á mi espíritu abatido en la 
consideración de mis pecados; miradme Señor con ojos de 
piedad, para que aprovechándome hoy de vuestra gracia, 
merezca acompañaros por una eternidad en la gloria. Amén. 
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PLATICA XXIX 


SOBRE EL ARTICULO 


Creo en la vida perdurable. - Trata del infierno. 


UNQUE la vida de los condenados no se llama común- 
> mente vida, según dijimos el día pasado; pero en la 
realidad es vida, aunque de suma miseria y pena. 
Es vida tanto más terrible, cuanto sus tormentos han de ser 
más durables. La existencia de esta miserable vida está 
comprendida en el presente artículo, y su exposición ha de 
ser la materia de esta doctrina. Que hay infierno es una 
verdad tan evidente, que la confiesan con el corazón aun 
aquellos que la niegan con la boca y la combaten con la 
pluma. Las razones de que usan contra esta importantísima 
verdad, son las mismas de que se sirven para negar la inmor- 
talidad del alma, la resurrección de la carne y la existencia 
de otra vida. Las almas incautas que gustan de libertinaje, 
gustan igualmente de esta novedad; pero todos á su pesar 
conocen en su interior, que es imaginaria, que no puede pre- 
valecer contra la fe, ni oscurecerse con todas las nieblas de 
sus pasiones. Es intolerable á su relajada conducta la memo- 
ria de tan terrible pena, pero tienen que aguantarla. 

El autor del Evangelio en triunfo, vuelto á Dios, y abju- 
radas sus perversas máximas, conversa con su discípulo 
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Teodoro sobre los dogmas augustos de la religión de Jesu- 
cristo. Renueva con esta ocasión la triste memoria de aque- 
llas largas sesiones que tenían en su asamblea contra unas 
verdades que les causaban demasiada inquietud. “Cita las 
cenagosas fuentes de Rosseau y Voltaire (1), de donde ha- 
bían sacado las débiles razones que favorecían á la libertad 
de las costumbres. Descubre los movimientos de su corazón 
al frente de la novedad (2); y llegando al terrible punto de 
la pena eterna, concluye que jamás se persuadía en su inte- 
rior con más firmeza de la existencia del infierno, que cuan- 
do lo negaba con sus palabras; cuando trabajaba por borrar 
su idea de la memoria de los hombres. Confiesa que las 
muchas conversaciones que sustentaba para desvanecer esta 
verdad, nacían del gran temor que á su vista concebía; por- 
que no dudaba que su mala vida lo hacía merecedor de la 
pena que se proponía negar. 

Esta es la confesión ingenua de un hombre, que en la 
presente materia hace más opinión que cuantos filósofos y 
libertinos se presentan hoy protectores de esta herejía. Pero 
cuando no hubiera un testimonio tan apreciable á favor de 
la verdad, la cotidiana experiencia lo acredita. Estoy cansa- 
do de ver á jóvenes de ambos sexos perdidos á manos de su 
libertad, esclavos de la carne y sangre, y entregados abier- 
tamente á cuantas novedades pueden lisonjear su apetito, 
cuya infeliz carrera empieza por el desprecio del dogma del 
infierno. En medio de sus distracciones les sobreviene una 
enfermedad, un grande trabajo que los pone en el último 
apuro, y lo primero que descubren es cierta desconfianza de 
la misericordia de Dios, y un temor extraordinario de las 
penas del infierno, que antes aparentaban negar. Ven que 
las tienen merecidas y se les estremece el alma. No creáis 
que os engaño. He palpado esta conducta en espíritus fuer- 
tes, en hombres que eran tenidos por héroes de su tiempo y 
cuyo mal ejemplo tenía á muchas almas perdidas. 


(1) Cart. 1. y 3. 
(2) Cart. 10. 
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Con este conocimiento ya no es mi ánimo empeñarme en 
convencer á esta clase de incrédulos. Tan bien como yo, 
saben que existe lo que niegan. Su conocimiento obrará si 
con tiempo deponen su malicia. Entretanto, hablo contigo, 
hermano mío, que confiesas la existencia del infierno, y que 
sólo deseas oir la exposición de esta infalible verdad. 

El infierno es un lugar obscurísimo, en el centro de la 
tierra, adonde van á parar todas las iniquidades del mundo, 
y donde están reunidos todos los tormentos que Dios tuvo á 
bien preparar para castigo de los réprobos que le volvieron 
las espaldas y siguieron el partido de su enemigo. Llámase 
este infeliz lugar en las divinas Escrituras, unas veces pozo 
del abismo, otras estanque de fuego ardiendo (1). Y 
tal vez lo llama el mismo Jesucristo horno de fuego 
(2), donde al fin del siglo arderá la cizaña; esto es, los peca- 
dores que desampararon su ley santa. Las penas que en 
aquella terrible cárcel se padecen son innumerables, y todas 
superiores en la acerbidad á cuanto puede entender la huma- 
na inteligencia. De modo, que así como dijimos que la gloria 
es un agregado de todos los bienes con exclusión de todos 
los males; por el contrario, debe decirse, que el infierno es 
un agregado de todos los males con exclusión de todos los 
bienes. Y así como San Pablo asegura, que ni el ojo vió, ni 
el oído oyó, ni en el corazón humano cabe una idea de los 
bienes que Dios tiene reservados para los que le sirven; así, 
dice Juan Crisóstomo (3), que ni el ojo vió, ni el oido oyó, 
ni cabe en la capacidad de la criatura la idea de los tormen- 
tos que Dios tiene preparados para los que le ofenden. 

Para tener, pues, algún conocimiento de tan terribles 
penas, es de saber, que los teólogos las dividen en dos cla- 
ses. La una llaman pena de sentido y la otra de daño. 
La pena de sentido es la que resulta en el cuerpo, potencias 
y sentidos del condenado, de los acerbísimos tormentos que 


(1) Apocal. cap. 9. 
(2) Ibid, cap. 19. 
(3) Chrysost. lib. de Reparat. 
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allí padece y padecerá por los siglos de los siglos. La pena 
de daño consiste en estar privada el alma de ver á Dios por 
toda la eternidad. Estas dos clases de penas corresponden 
á dos gravísimos desórdenes en que incurrió el pecador por 
la culpa que llaman mortal. El primero consiste en apartarse 
de Dios con menosprecio de su Majestad. El segundo está 
en convertirse á las criaturas, prefiriéndolas al Criador. Al 
convertirse á las criaturas corresponde la pena de sentido. 
Al apartarse de Dios corresponde la pena de daño. 

El no ver á Dios ni haberlo de ver por toda la eternidad 
es pena tan terrible para el alma, que por sí sola excede á 
cuantos tormentos padecen y pueden padecer todos los con- 
denados en aquel terribilísimo fuego. De modo, que si posi- 
ble fuera juntar en una todas las penas de sentido que hay y 
habrá por los siglos de los siglos en el infierno, todas juntas, 
dice San Juan Crisóstomo, no equivaldrían á la pena que 
sentirá un alma al carecer de la vista de Dios por toda la 
eternidad (1). Ella es tal, que aunque el alma careciera de 
todas las demás penas, angustias y dolores, y por otra parte 
tuviera cuantas delicias hay en el cielo y en la tierra, no 
bastarían á aliviarle el indecible tormento que experimentará 
en no ver jamás á aquel Sér infinito que constituye la gloria 
de los escogidos. En una palabra, es una pena infinita, por- 
que como enseña el Angélico Doctor (2), el bien perdido, 
que es el regulador de la pena, es infinito. En el mismo sen- 
tido dijo San Agustín (3), que la pena de daño es tan grande 
como el mismo Dios. 

Para que despertara en nosotros algún interés esta temi- 
ble verdad, era preciso tener un conocimiento cabal de lo 
que es Dios, y un ferventísimo amor á su divina bondad; por- 
que, como enseña la experiencia, no es posible sentir digna- 
mente la pérdida de un bien, que ni se conoce, ni se ama; sir 

duda por esta razón nosotros oímos con serenidad la exposi- 


(1) Idem Homil. 24. in cap. 7. Matth. 
(2) Div. Thom. 1.2. q.87.a 4. 
(3) Aug. lib. 19. de Civit. Dei. cap. 28. 
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ción de esta pena, y vivimos alegres en continuo peligro de 
dar en ella. Sabemos por la fe que Dios es un Sér infinito, 
una bondad igual á su Sér; pero como vivimos distraídos de 
este conocimiento, ni su grandeza nos infunde respeto, ni su 
bondad nos inspira amor; y así la pena de perderle no pro- 
duce el efecto que debiera por falta de nuestra consi- 
deración. 

Reflexiona, pues, hermano mío, que Dios es el centro del 
alma racional. Si llegas á entender esta verdad, entenderás 
de algún modo el tormento que es para un alma el perder á 
sú Dios por una eternidad. Apenas había descubierto San 
Agustín, en devota consideración, una partecita, un vislum- 
bre de la bondad de Dios, cuando dijo y repitió muchas ve- 
ces para desahogo de su amor, que Dios lo hizo para sí, y 
que su corazón estaba inquieto hasta llegar á su deseado 
centro. Pues ¿cuál será el sentimiento de un condenado, que 
penetrando toda la fuerza de esta sentencia, se halla separa- 
do de Dios por ima eternidad, y obstinado en el aborreci- 
miento del sumo bien, y sin esperanza de remedio en tanto 
mal? Si una piedra, sin embargo de su insensibilidad, está 
violenta fuera de su centro, y no cesa de hacer fuerza por 
volver á él, aunque para conseguirlo sea menester hacerse 
pedazos; si un corderito separado de su madre está inquieto, 
da vueltas por todas partes, bala y llora á su modo tan dura 
ausencia; si los ríos por llegar al mar rompen montes, peñas, 
muros y nada se resiste á su actividad si se opone á su co- 
rriente: si esto hacen las criaturas insensibles, ¿qué senti- 
miento, qué angustia, que pena no sentirá un alma privada 
de ver á Dios, único y verdadero centro suyo? ¡Ah! no cae 
este punto bajo nuestra comprensión. 

Yo quiero acordarme de la angustia que siente el Santo 
Rey en la ausencia de su querido hijo Absalón; pondero su 
llanto; reflexiono sobre aquel ¡Aijo mío, Absalón! ¡Absa- 
lón, hijo mío! (1), con que trata'de desahogar su pena. Me 
acuerdo del llanto y amargura que sentía el corazón de la 


(1) Lib, 2. Reg. cap. 19. 
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esposa de Tobías por la ausencia de su amado hijo; advierto 
cómo se echa la culpa á sí porque le permitió salir de casa; 
llama mi atención aquella eficacia y fervor con que clama: 
¡Ay, ay de mí, hijo mío! ¿Por qué te hemos permitido 
ausentarte de nosotros, siendo la lumbre de nues- 
tros ojos, el báculo de nuestra ancianidad y la espe- 
ranza de nuestra sucesión? (1) En una palabra, me 
acuerdo que no hay madre, padre, hijo, esposo, esposa, ni 
amigo verdadero, que no sienta partirse su corazón con la 
pérdida de lo que aman; pero este dolor y todo cuanto se 
puede imaginar de angustia, desolación y pena, todo es na- 
da, es menos que sombra, es como delicia respecto á perder 
por una eternidad á un Dios por quien somos, vivimos y nos 
'movemos; á un Dios, que siendo alma de nuestra vida eter- 
niza la muerte de quien lo pierde; á un Dios, en fin, que ha- 
ciendo la última felicidad de los escogidos con su vista, hace 
la última desdicha de los réprobos con su ausencia. ¡Ojalá 
nos dé el Señor á conocer lo que no es posible decir! 

La pena de sentido hemos dicho que es la que resulta al 
cuerpo, sentidos y potencias del condenado de la aplicación 
de aquel terrible fuego y demás tormentos que están destina- 
dosá su justísimo castigo. Esta aplicación se hará con tan 
sabia providencia, que á cada uno se le dará la pena á pro- 
porción de las delicias á que se entregó en esta vida (2). En 
efecto: los ojos que aquí se ejercitaron con toda libertad en 
mirar objetos prohibidos, aquellos ojos que no se recataron 
de ver la desnudez, la desenvoltura, la profanidad, la diver- 
sión peligrosa, la acción provocativa, el juego ilícito y todo 
cuanto ofrece una criatura sensual á la vista del hombre, se- 
rán allí abrasados con aquel terrible fuego y atormentados 
con horribles enemigos en figura de monstruos y bajo todos 
los aspectos que puedan dar mayor pena al condenado. Las 
horribles tinieblas ejercerán en el miserable toda su tiranía, 
y las voraces llamas sólo darán la luz precisa para que vea 


(1) Lib. Tob. cap. 10. 
(2) Apocal. cap. 18. 
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cuanto pueda servir á su tormento. Los oídos, que en vida se 
ocuparon en oir palabras lascivas, murmuraciones, sátiras, 
expresiones amatorias, músicas y canciones impúdicas, allí 
serán atormentados con penetrantes clamores, gemidos, 
blasfemias y ruidos destempladísimos dispuestos por los mi- 


_nistros de la justicia de Dios, á más del fuego devorador, 


que hará terrible la pena de este sentido. Allí oirán eterna- 
mente la espantosa sentencia que Dios fulmina sobre los mi- 
serables, y cada uno escuchará aquel 1d malditos de mi 
Padre al fuego eterno, como si de nuevo y para él solo 
se pronunciara. El gusto y olfato que aquí se cebaron en go- 
losinas y olores excesivamente suaves, allí serán abrasados 
y atormentados con la hiel de áspides, como dice el Santo 
Job (1), con el hedor del azufre y con otros mil géneros de 
tormentos que servirán á su eterno é infructuoso martirio. 
El tacto, que es el que más se cebó en su vil objeto, el que 
percibió tododo el carnal deleite que ofrecen las delicias sen- 
suales, será en aquel infeliz lugar particularísimamente pe- 
netrado del más vivo fuego. Este, que generalmente ator- 
mentará todo el cuerpo y sentidos del miserable, se cebará 
con especialidad en la parte concupiscible que más contribu- 
yó al pecado. Allí se sentirá pasar de los estanques de hielo 
á los del fuego, para que experimente la furia de los dolores 
más encontrados (2). Allí, en fin, buscarán por alivio la 
muerte, pero la muerte huirá de ellos y los dejará vivir por 
una eternidad para que no tenga fin su tormento. Pero no 
es esto lo más doloroso (3). 

Las potencias y sentidos interiores del hombre, así como 
perciben objetos más finos y delicados que los que sirven á 
los sentidos exteriores, asi serán más cruelmente atormen- 
tados. La misma superioridad que tienen para percibir, los 
hará más aptos para padecer. Conforme á este principio pa- 
decerá la imaginativa las más horrorosas angustias ante las 


(1) Job cap. 2. 
(2) Ibid. cap. 24. 
(3) Apocal. cap. 9. 
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especies que revolverá, todas extremadamente tristes, todas 
melancólicas, todas representativas de cuanto puede aumen- 
tar su pena. La irascible será víctima infeliz de sus mismas 
iras y rabias, porque conocerá para siempre, aunque sin fru- 
to, que ella fué la causa de su perdición. La concupiscible 
experimentará desabrimientos, disgustos y desdichas que no 
caen bajo ninguna inteligencia, pero en todo debidas á los 
gustos y delicadezas que se dispensó en esta vida. La volun- 
tad, aquella nobilísima potencia con que debió el alma amar 
á su Criador, se hallará miserablemente pervertida y obsti- 
nada en el amor al mal y aborrecimiento del sumo bien. Dios 
será el eterno objeto de su odio como si fuera la causa de su 
perdición. En este horribilísimo desorden existe y existirá 
mientras Dios sea Dios. El entendimiento del miserable será 
el que más le atormente, porque aunque se hallará envuelto 
en tinieblas, errores y confusiones que no le dejarán buscar 
una idea de consuelo, estará vivísimo y perspicaz para dis- 
currir y sacar consecuencias contra sí, haciendo más y más 
terrible su infelicidad. Alli reflexionará que fué criado para 
conocer á Dios, para verlo y gozarlo por una eternidad; pon- 
derará uno por uno los medios que tuvo para conseguir este 
bien; penetrará toda la vanidad y fruslería de los gustos y 
delicias á que se entregó, dejando por ellos á su Dios; verá 
que todo lo que amó se le pasó en un momento y que lo que 
debió amar durará por una eternidad; y de todas estas con- 
sideraciones resultará uno de los más terribles tormentos 
que padecerá el condenado en aquel tristísimo lugar. Este 
es aquel durísimo estímulo que comúnmente se llama gusano 
de la conciencia, el cual roerá sus entrañas sin consumirlas, 
y como dice San Agustín (1), le hará experimentar una muer- 
te sin muerte, un fin sin fin, un consumirse sin acabarse, 
porque para los infelices la muerte siempre vive, el fin siem- 
pre empieza y la corrupción nunca acaba. Allí cavilarán, re- 
volverán especies y sacarán aquella conclusión del Espíritu 
Santo: (2) ¡Luego yo erré para siempre el camino de la 


(1) Aug. lib. de Spirit. et Anim. 
(2) Lib. Sapient. cap. 5. 
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verdad! ¡Luego yo fuí toda la causa de mi eterna perdición! 
¡Luego yo no quise, aunque pude, aprovecharme de innume- 
rables auxilios y llamamientos que se me proporcionaron 
para no perderme! ¡Luego yo arderé y rabiaré por una eter- 
nidad sin la menor esperanza de redención! ¡Luego para 
siempre, y porque quise, renuncié el ver y gozar de Dios y 
me hice esclavo de mi mayor enemigo! ¡Luego yo vendí in- 
cauto aquel preciosisimo mayorazgo de la gloria por gustos 
y deleites que pasaron como figuras de humo! ¡Luego mi 
mal durará sin remedio para siempre, para siempre! Pues, 
maldito sea. 

Pero, católicos: yo no tengo valor para repetir las terri- 
bles declamaciones en que prorrumpirán los infelices á impul- 
sos de su furiosa desesperación. Lo cierto es que en aquella 
tristísima morada no se oye otra música que gemidos, mal- 
diciones, blasfemias contra Dios, contra los santos, contra 
los ángeles y contra María Santísima, de cuyo amparo no se 
quisieron valer en esta vida. Lo cierto es que allí se anate- 
matiza al padre que los engendró, á la madre que los crío, 
el día en que nacieron, el suelo que pisaron, el alimento que 
los sustentó, el sol que los alumbró y todo cuanto contribu- 
yó á que tuviesen sér. A esta destempladísima bulla de mal- 
diciones acompañará aquel crujir de dientes, aquel rugido 
que dice el Santo Rey (1), darán los miserables condenados 
en significación de su eterno tormento. ¡Qué horror! 

Pero es digna de particular ponderación, hermanos míos, 
la circunstancia que agrava hasta lo infinito esta multitud de 


terribles penas. Sí: á todas ellas echa la clave aquel tender 


la vista por el dilatadísimo espacio de la eternidad y no 
encontrarla fin. Aquel decir después de tantos millones de 
años como gotas de agua hay en el mar y arenas en sus ri- 
beras: yo, miserable, continuaré ardiendo en este acerbísimo 
fuego sin esperanza del menor alivio. ¡Qué terrible verdad! 
Después que pasen tantos millones de millones de siglos 


- como pueden numerarse en todo el ámbito del cielo, será tan 


(1) Psal. 111. 
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nueva mi pena de no ver á Dios como el día que vine á este 
infelicisimo lugar. ¡Qué angustia no siente aquí el corazón! 
Después... Mas ¿á dónde voy? Aun esta palabra después 
es impropia para indicar aquella tristísima eternidad (1). En 
ella no hay antes ni después; todo está junto, de modo que 
se padecen en un momento cuantos tormentos caben en la 
“interminable extensión de la eternidad (2). En fin, es morir 
sin fin, es vida eterna, miserabilísima, comprendida en el 
último artículo del Símbolo de la te. 

Ahora os pido yo, hermanos míos, que saliendo de la con- 
sideración de este dogma, me digáis con ingenuidad si creéis 
ó no cuanto por él nos da á entender la divina Majestad, de 
lo cual no es ni un pálido reflejo lo que hemos dicho. Si no 
lo creéis, pa estáis juzgados, os dice el mismo Jesucristo 
(3). Ya estáis destinados como sarmientos secos para au- 
mentar el número de los infelices que arden en aquel horro- 
roso abismo. Ya no:hablan con vosotros las promesas del 
Salvador, las utilidades de los Sacramentos, las ventajas de 
la Religión, ni la virtud de la santa doctrina. Ya se os cerró 
para siempre el reino de Dios. Ya es tiempo perdido. Pero 
no, no creo que en mi auditorio haya ningún insensato que 
quiera su perdición. Desde aquí oigo que confesáis todos 
esta verdad. Pero decidme, ¿la creéis de veras? Y creyén- 
dola, ¿no salís y salimos por esas calles y plazas dando gri- 
tos y llamando á todos los trabajos? La creemos, ¿y no nos 
vamos á vivir con las fieras en los desiertos para escapar de 
aquella espantosa eternidad? La creemos, ¿y nos quedamos 
en el mundo? Y ¿nos entregamos al pecado? Y ¿vivimos in- 
sensibles en medio de tanto peligro? Y ¿no mortificamos 
nuestras pasiones? Y ¿hay cosa que nos pueda impedir el 
camino de la virtud á trueque de no dar en los ardores sem- 
piternos? Pues si es así, sufridme que os diga, y me diga á 
mí mismo, que somos monstruos de locura y torpeza; que 


(1) Boet. lib. 3. de Cons. prosa 2. 
(2) D. Thom. t. p. q. 10. a 4. 
(8) Joann. cap. 3. 
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somos cristianos de farsa, católicos de perspectiva, mofa- 
dores de la Religión; y que sólo creemos para burlarnos 
de sus dogmas, aunque sea á costa de una eternidad de tor- 
mentos. Esta es, pecador de mi alma, tu conducta y la mía, 
si pasamos la vista con indiferencia por una verdad, cuya 


«consideración ha llenado los desiertos de anacoretas, los 


claustros de monjes y los monasterios de vírgenes. 

Sí, hermanos míos: los santos no pudieron hacer memoria 
de este adorable dogma sin dar de mano á cuanto el mundo 
les ofrecía. No había pena que no se les suavizase al frente 
de aquellas que no tienen fin. No había trabajo á que no se 
expusiesen por no caer en la espantosa. eternidad. «Para 
siempre, para siempre, para siempre», fueron las palabras 
que animaron á la inmortal Teresa (1) á una vida, en que 
pudo contar por los pasos los heroísmos de virtud y va- 
lor. «Para siempre, para siempre, para siempre» repetía, y 
de aquí salía con fervor para dar la vida por Cristo antes de 
tener cuerpo donde recibir los golpes. «Para siempre, para 
siempre, para siempre» era la sentencia con que empezó, 
aprovechó y llegó á una perfección que hizo las delicias del 
celestial Esposo. Toma pues, hermano mío, estas palabras 
para ti, repítelas en el retiro de tu corazón y salgo fiador de 
tu aprovechamiento y aun de tu felicidad, según lo promete 
el Espíritu Santo (2). 

¡Oh Dios mío Sacramentado! Grabad en el corazón de 
mis oyentes esta importantísima verdad, y os ofrezco de su 
parte el aborrecimiento al pecado, el amor á la virtud, el 
desprecio de cuanto el mundo adora y el trabajar hasta con- 
seguir aquella gracia que asegura la eternidad en vuestra 
gloria. Amén. 


(1) Lib. de su vida. 
(2) Eccl. cap. 7. 
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PLATICA XXX 


SOBRE EL AMEN DEL CREDO. 


oraciones vocales que se hacen á Dios y á los 
santos, generalmente acaban con la misma expresión; pero 
en ninguna significa lo que en el Credo. El Amén de todas 
las oraciones significa así sea, como que se recopila en ella 
la súplica que le precede; pero en el Credo significa así es. 
Y quiere decir el que la pronuncia, que tiene por ciertos é 
infalibles todos los artículos contenidos en el Credo; que los 
cree con más firmeza que lo que se ve con los ojos corpora- 
les, y que los cree como revelados por Dios á su Iglesia y 
como propuestos á nuestra creencia por la misma Iglesia 
Católica; cualidades que distinguen los artículos de nuestra 
te. De aquí se infiere, que el Símbolo de la fe acaba con la 
misma expresión que empieza, si se atiende á su significado. 
De modo que el Amén significa lo mismo que creo; y el 
decirlo en el fin del Credo es lo mismo que confirmarse en 
su creencia. Para que entendamos, pues, la firmeza con que 
debemos creer los dogmas contenidos en el Símbolo, y la 
resolución con que debemos confirmarnos en esta fe, he 
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| - tenido por conveniente exponer en esta última plática la ra- 
zón formal de nuestra fe con algunos argumentos y con- 
gruencias que la hacen más perceptible, dejando para su pro- 
pio lugar el tratar por extenso de esta sagrada virtud. 

Los enemigos de la Religión, y especialmente los filóso- 
fos de nuestros días suelen reírse de los verdaderos católicos 
suponiéndoles que creen los artículos de la fe sin más razón 
que el habérselo oído al sacerdote, á su padre ó al maestro 
de la escuela. Esta es una impostura de las muchas que in- 
ventan para cohonestar su relajada conducta; pero hablando 
con ingenuidad, se les da ocasión para que piensen con tanta 
libertad por la conocida ignorancia que en esta parte hay 
entre los católicos. Pues á quitar este género de escándalo, 
y proveer de remedio á quien lo necesite, va encaminada 
la presente plática. 

Por ella habéis de entender, que la razón formal porque 
debemos creer los artículos de la fe es la misma que nos 
ofrece el librito de la doctrina reducida á estas palabras: 
«Porque Dios lo ha revelado». De modo que si nos preguntan 
¿por qué creemos que despues de esta vida hay otra que ha 
de durar para siempre? hemos de responder: «Porque Dios 

así lo ha revelado». Y si nos replican ¿quién os enseña que 
Dios ha revelado los misterios de la fe? hemos de responder: 
«Nuestra Madre la Iglesia». Estas dos breves expresiones 
que no ignoran los niños de nuestras escuelas, son suficien- 
tes para que la gente rústica y vulgar descanse á la sombra 
de la fe, y se desembarace de sus enemigos, remitiéndolos 
á los doctores de la Religión si quisieren saber más. 

En efecto, Dios ha revelado los misterios de la fe. No 

hay uno siquiera que no conste en las divinas Escrituras ó 
en las tradiciones. La Iglesia católica no propone ni ha pro- 
puesto jamás á la creencia de los fieles como dogma infalible 
una sola verdad que no estribe sobre el funcionamiento de 
los profetas y apóstoles, siendo Jesucristo la piedra angular 
en quien se reúnen ambos testamentos (1). Zpso sumimo 


(1) Paul. ad Ephes. cap. 2. 


1 


— 292 — 


angulari lapide Christo Jesu. En otro tiempo nos habló 
Dios por medio de los profetas, entre los cuales tiene un lu- 
gar distinguido Moisés, que inspirado del Señor escribió y 
recopiló los hechos y dichos de Adán, Noé, Abraham, Isaac, 
Jacob y demás varones justos, que fueron instrumento de la 
divina providencia para comunicarnos las verdades de la 
Religión; pero ahora, dice el Apóstol (1), 20s ha habla- 
do el Señor por medio de su propio Hijo. Esta es 
nuestra dicha, hermanos míos; el Verbo del Padre, Jesucristo 
Dios y Hombre por sí mismo formalizó la Iglesia en que vivi- 
mos, y la enriqueció con el tesoro de su preciosísima sangre, 
con los ejemplos de su santísima vida, y con su divina é infa- 
lible doctrina. Nuestra Religión no tiene fundamentos menos 
sólidos ni sus misterios reconocen otro principio que el mis- 
mo Dios. Este divino autor no es falible como el hombre, 
dice San Pablo (2): jamás puede faltar á la verdad, es la 
verdad misma. 

La Iglesia que nos propone tan sagrados dogmas, no es 
la de los protestantes, ni la que se figuran los filósofos li- 
bertinos, sino la Católica, la Santa, la Una, la Apostólica, 
tan infalible como los artículos que nos propone, según de- 
jamos expuesto en las doctrinas anteriores. Las juntas donde 
se examinaron y examinan los dogmas de la Religión son los 
Concilios generales, compuestos de los primeros hombres 
del mundo cristiano, gobernados por el Espíritu Santo, según 
lo prometió el Señor, y lo acreditaron los apóstoles en el 
Concilio de Jerusalén (3). Visum est enim Spiritui San- 
cto et nobis. Los expositores de la sagrada Escritura en 
que está depositado el dogma, no son los Luteros, Calvinos, 
Zuinglios, ni otros espíritus fuertes, que se gobiernan por el 
dictado de la carne y sangre, sino una serie prodigiosa de 
Padres santisimos en su vida, doctísimos en la sagrada cien- 
cia, aplicadísimos á su estudio, y siempre dispuestos á diferir 


(1) Paul. ad Heb. cap. 1. 
(2) Paul. ad Rom. cap. 3. 
(3) Act. cap. 15. 
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su dictamen por la verdad. Estos héroes mortificados, hu- 
mildes, vigilantes en la oración, y superiores á todos los in- 
tereses y delicias del mundo, no han discrepado un punto en 
materia de fe y religión. Tuvieron sus disputas entre sÍ; 
pero todas se dirigieron á descubrir y aclarar la verdad. 
Apenas ésta se dejaba conocer, cuando todos se hacían sus 
defensores, todos se unían para protegerla y recomendarla 
en grado tan maravilloso, que no se hallará uno entre todos 
los Padres de la Iglesia separado del común sentir de los de- 
más con respecto al dogma, ó que no sujete su parecer al 
Juicio de la Iglesia, Maestra infalible de la verdad. Los ce- 
lestiales escritos de tan santos y sabios varones, sirvieron 
como de guía al santo Concilio de Trento para hacer una 
especial recomendación de los libros sagrados del antiguo y 
nuevo testamento, y de las tradiciones que expusieron (1). 
No se contentó el Concilio con extraerlos de la confusión, 
examinarlos y numerarlos, sino que pasó á proponerlos á los 
fieles con tanta seguridad de estar inspirados por Dios, que 
anatematiza al que no los recibiere Ó no los estimare por 
canónicos y divinos. De estas purísimas é infalibles fuentes 
dimanan los artículos de la fe contenidos en el Credo. Por 
tan admirable conducto han venido á nosotros. Con respecto 
á tan divino principio no hacemos mucho en creerlos. No 
aventuramos nuestra dicha, cuando nos ratificamos en su 
creencia con la última palabra del Símbolo. 

Pero no es sólo este argumento el que nos asegura en la 
profesión y confesión de ¡a fe católica. Los milagros con que 
Dios ha tenido á bien acreditar y confirmar las verdades de 
la Religión, son otra prueba incontestable de su infalibilidad. 
Es sentencia común de Padres y doctores, que Dios no ha- 
ce milagros en confirmación de una doctrina falsa, y que re- 
pugna á su infinita bondad y verdad el hacerlos á favor de 
la mentira. Pues siendo tan grandes y solemnes los que ha 
hecho en confirmación de las verdades y doctrina que la 
Iglesia católica nos propone, debemos descansar en su pro- 


(1) Conci!. Trident. Ses. 4. Decret. de Canon Script. 


OO ANA 
fesión, estar seguros en su creencia y darle muchas gracias, 
porque nos ha conducido al gremio de su Esposa. El referir 
todos los milagros que nos ofrecen las divinas Escrituras, es 
asunto que no cabe en muchas pláticas. Pero es preciso in- 
sinuar algunos de los más conocidos, calificados y aun reci- 
bidos acaso por sus mismos enemigos. Entre todos tiene el 
primer lugar el que ocurrió en la muerte del Salvador. 

En esta ocasión, nos dicen las evangelistas, que se ras- 
gó el velo del templo, que se conmovió la tierra, que se 
quebraron las piedras, que se oscureció el sol, dejando 
en tinieblas á todo el mundo, con otros sucesos todos mila- 
grosos y todos perceptibles á los mismos que quitaron la 
vida á Jesucristo. Ya se deja entender que tan estupendo 
milagro no se hizo para aprobar el pecado de los judíos, sino 
para hacerlos sensibles á su iniquidad y acreditar la inocen- 
cia del Salvador. Esta verdad es tan constante que el mismo 
Centurión la confiesa con palabras y obras, y añade el Evan- 
gelista San Lucas (1), que á vista del suceso, todos los que 
asistieron á tan lastimoso espectáculo se volvían d sus 
casas hiriendo sus pechos; entre los cuales no dejaría de 
haber muchos verdaderamente arrepentidos. Pues ¿qué testi- 
monio más auténtico y eficaz se puede exigir y presentar á 
favor de la Religión de Jesucristo y de las verdades que nos 
propone? Es menester cegarse un hombre voluntariamente 
para resistir á este argumento. Y cuando tanto mal suceda, 
los mismos enemigos de Jesucristo serán los que decidan 
contra su conducta. 

El segundo milagro que se nos ofrece, digno de especial 
memoria, fué la venida del Espíritu Santo. Dios, solicito de 
la salvación de su pueblo, quiso justificar con él su causa 
por medio de este prodigio. Hallábanse en Jerusalén gentes 
de todas las naciones del mundo con motivo de celebrarse la 
Pascua de Pentecostés; y en la hora en que todos estaban 
más dispuestos á admirar el suceso y sus circunstancias, á 
las nueve de la mañana, bajó el Espíritu Santo en lenguas 


(1) Luc. cap. 23, 
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perceptibles de fuego, con un misterioso estruendo, que 


obligó á todos á dejar sus casas y correr al Cenáculo donde. 


iS 


sucedía el milagro. Por primer efecto de esta maravillosa 
venida, oyeron cada uno á los apóstoles hablar el idioma 
propio y respectivo de su nación. Admirábanlo y estupetac- 
tos se preguntaban unos á otros, ¿qué es lo que vemos y 
oímos? ¿Qué prodigio es este que se hace á nuestra presen- 
cia? ¿No son estos hombres galileos? Pues ¿cómo pueden 
hablar de modo que todos los entendamos en nuestra lengua 
primitiva? (1) ¿Ouidaam vult hoc esse? No faltaron algu- * 
nos obstinados qne se reían de los apóstoles, cegándose para 
no percibir la luz, y atribuyendo á excesos del vino los efec- 
tos del Espíritu Santo. ¡Tan ruin origen tuvo la incredu- 
lidad! Pero Dios no dejó de acudir al remedio del mal en su 
principio. San Pedro, el Príncipe de los apóstoles, tomó la 
palabra; predicó altamente sobre la muerte del Salvador; 
expuso las profecías que hablaron de su venída; tocó con 
especialidad la de este misterio; dió en cara con su error á 
los incrédulos, y cogió por fruto de aquel primer discurso 
cerca de tres mil almas que se alistaron bajo las banderas 
de Jesucristo. Todo este asombroso milagro se hizo en con- 
firmación de la doctrina que San Pedro y los demás apósto- 
les enseñaron. Y siendo ésta la que se contiene en el Simbo- 
lo de la fe, podéis discurrir cuál será nuestra dicha de vivir 
en la profesión de tan sagrados dogmas. 

El tercer milagro que llama nuestra atención fué la cura- 
ción del cojo'de nacimiento, que todos los días era llevado en 
manos ajenas á la puerta del templo para pedir limosna. San 
Pedro y San Juan llegaron á orar á la hora de nona, y al entrar 
en el templo les pidió limosna el desvalido. Pedro contestó á 
su petición con un suave golpe de vista. /ntuens ia eum: 
y le dijo: po no tengo plata ni oro con que socorrerte; 
pero te doy lo que tengo: en el nombre de Jesucristo 
Vazareno, levántate y anda. Al mismo tiempo que el san- 
to Apóstol le decía estas dulces palabras, le cogió de la mano 


(1) Act. eap. 2. 
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derecha y le ayudó á levantar. Entonces experimentó el cojo 
que ya no lo era; sintióse sano y bueno (1); y saltando de 
gozo entró con los santos apóstoles en el templo. El Señor 
quiso autorizar más este prodigio á favor de la Religión ca- 
tólica. Los príncipes del pueblo, los escribas, fariseos y an- 
cianos, que supieron el hecho, se maravillaron como el resto . 
de las gentes. Para examinarlo juntaron un concilio, y llenos 
de confusión á vista de una_ maravilla que no podían negar, 
preguntaron á los apóstoles en virtud de quién la habían eje- 
cutado. ¿Za qua virtute? (2). La respuesta los puso en ma- 
yor apuro. Los santos apóstoles no pudieron menos de conte- 
sar que el milagro se había hecho en el nombre de Jesucristo. 
In hoc iste stat coram vobis sanus. Obstinados en su 
perfidia, en lugar de convertirse, mandaron salir del concilio 
á los apóstoles, quedándose ellos á discurrir sobre la pena 
que aplicarían á unos hombres que tanta guerra hacían á su 
incredulidad. Ea, ¿qué hacemos? El hecho es público en 
Jerusalén y no lo podemos negar. Así se explicaron 
aquellos infelices jefes de la Sinagoga. Así justificaron la 
causa de Dios y dejaron materia de confusión á los enemigos 
de la verdad. Pero no es menos admirable su resolución. 
Amenacemos d éstos, dicen por los apóstoles, para que 
en adelante no prediquen en el nombre de Jesucris- 
to á ninguno de los hombres. Esta torpe resolución es el 
argumento más sencillo del milagro, y el milagro, la prueba 
más constante de la fe de Jesucristo, á la cual se convirtie- 
ron desde luego otras cinco mil almas. 

La curación del ciego de nacimiento fué tan pública, so- 
lemne y prodigiosa como la del cojo. Pero no hay lugar para 
todo lo que ocurre en este dulce asunto. La conversión del 
mundo es el milagro más claro y evidente en favor de la Re- 
- ligión de Jesucristo. San Agustín se vale de él para combatir 
á los enemigos de Dios. Y á la verdad, quien atentamente 
lo considera no puede dudar de la religión que debe abrazar 


(1) Act. cap. 3. 
(2) Aot. cap. 4. 
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y seguir. Con su conocimiento es compatible la flaqueza, 


pero no la herejía. Sí; pensadlo bien. Hallábase el mundo 
envuelto en todo género de vicios. Cada viviente racional 
era un abismo de iniquidades. El conocimiento del verdadero 
Dios estaba reducido á un puñado de gentes pobres y desva-. 
lidas que habitaban un rincón de Judea. El resto de los hom- 
hombres se entregaba á una idolatría tan soez, que pudo de- 
cir Lactancio: «Se tenía por religión al vicio y se le tributa- 
ban adoraciones como á Dios» (1). La libertad de pasiones y 
apetitos hacía como imposible el remedio; pero la obscenidad 
era la que tenía más esclavos. La consideración de tanto mal 


hizo exclamar á San Agustín (2): «¡Si esto es sacrificio, cuál 


- 


será sacrilegic!» Bien se infiere de aquí á donde llegaba la in- 
felicidad de los hijos de Adán, y la dificultad que ofrecía su 
conversión. Sólo un Dios, que hizo al hombre de la nada, po- 
día remediarlo. Así es y así lo hizo. Pero ¿por qué medios? 
¡Ah! no se pueden considerar sin enternecerse el corazón. 
Para la conquista de un mundo abandonado á la disposi- 
ción de Lucifer y entregado á la tiranía de todos los vicios, 
escogió el Señor, no ejércitos numerosos de soldados; no ge- 
nerales valientes, ni príncipes poderosos; no varones sabios, 
ni ricos de la tierra; porque en este caso se hubiera atribuído 
la victoria á la prudencia de los hombres, á su valor, riqueza 
ó sabiduría: escogió lo más ignorante, lo más flaco y enfer- 
mo del mundo para confundir lo fuerte, lo sabio y lo rico de 
Babilonia. Digámoslo de una vez: escogió doce pescadores 
pobres, ignorantes, desvalidos, y los envió sin auxilio huma- 
no á pelear contra el poderoso mundo, contra el demonio y 
contra la carne, enemigos crueles que tenían su trono en el 
corazón del hombre. En esta disposición salieron al campo 
de batalla, como corderos cercados de lobos, con particular 
orden de hacer bien á quien les hiciese mal, aunque fuera 
menester volver la otra mejilla á quien les hiriese la primera. 
La ley que habían de intimar al hombre, era directamente 


(1) Lact. llb. 1. de fals. Relig. cap. 13. 
(2) Aug. kb. 9. de Civit. Dei. 
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contra el amor propio, contra las pasiones y apetitos, contra 
toda la conducta que observaban los fuertes, los sabios, los 
poderosos de la tierra. Pero á pesar de tanta oposición, los 
pobres pescadores, los apóstoles plantaron el árbol de la 
cruz, promulgaron la ley de mortificación y penitencia, y la 
hicieron amable en tantos reinos y provincias, y á tantos mi- 
llones de almas, que daban al demonio el culto que debían á 
Dios, y á sus desentrenadas pasiones, el obsequio que debían 
á la virtud. Esta es una verdad acompañada de tantos pro- 
digios y milagros, que por sí sola debería bastar para hacer- 
nos andar según la voluntad de Dios. 

Con este hecho se vuelve San Agustín á convencer á los 
herejes y les dice (1): «O creéis que aquellos pobres pescado- 
res lograron la conquista del mundo con una serie continuada 
de milagros, ó creéis que la efectuaron sin ellos. Si lo pri- 
mero, confesáis los verdaderos milagros á favor de la Iglesia 
de Jesucristo. Si lo segundo, el mundo se convirtió sin mila- 
gros. Pues este es un milagro que equivale á todos.» No hay 
qué responder á este dilema de San Agustín. Ni nosotros 
tenemos que desear más para confirmarnos en la fe y en la 
Religión. Por esta han padecido tantos millones de mártires 
indecibles trabajos, cansándose antes los verdugos de ator- 
mentar que los santos de sufrir. Por la misma consideración 
atesoraron desengaño y virtud para despreciar el mundo y 
trocar sus delicias por los rigores de la penitencia, tantos 
anacoretas, ermitaños, monjes, confesores y vírgenes deli- 
cadísimas que hoy hacen las delicias de la Iglesia. Tales son, 
hermanos míos, los fundamentos de nuestra fe. Tales son 
las pruebas de nuestra Religión. Mirad si podemos decir con 
toda confianza la palabra Amén. 

¡Dios de mi vida! ¡Jesús de mi corazón! Vos que en este 
augusto Sacramento hacéis el mayor de todos los milagros 
y el misterio más adorable de Religión, habéis de disponer 
nuestras almas para que guardemos fielmente el depósito de 
la fe á que nos habéis llamado por vuestra infinita misericor- 


(1) Aug. lib. 22 De Civit. Dei cap. b. 
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dia. Llamadnos, ¡oh Pastor amable! con el dulce silbo de 
vuestros auxilios y haced que os oigan y obedezcan las ove- 
jas de Israel, infelizmente dispersas por los campos de Babi- 
lonia. Acordaos, Saivador mío, que derramasteis vuestra 
preciosísima sangre por todos los hombres. No permitáis se 
malogre este riquísimo tesoro en tantas almas como vuelven 
las espaldas á vuestra divina ley. Vuestra es la misericordia, 

- dueño de mis entrañas. Vuestro es el poder. Haced, pues, 
que desde hoy seamos todos ovejas de vuestro redil y que 
vivamos bajo los auspicios de un pastor, de una fe y de una 
gracia, prenda de la gloria. Amén. 
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